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   SINOPSIS


  Dicen que la amistad entre hombre y mujer no existe, pero Sara y David han sido los mejores amigos por años.


  Aunque ella tenga un sentimiento especial hacia su amigo, él solo la ve como una buena compañera.


  Él es un libertino que nunca ha pensado en comprometerse con nadie, mientras que ella sueña con que él se dé cuenta de que es la indicada para compartir su vida, aunque eso parece ser un sueño muy lejano.


  Todo eso cambia cuando ella decide alejarse un poco de él y de esa amistad que le hace daño.


  A David se le remece el mundo y sus sentimientos cuando ella pone su atención en otra persona y se da cuenta de que sus días sin Sara no son lo mismo. Se siente vulnerable ya que por primera vez en su vida siente miedo por lo que siente hacia su amiga.


  Ambos tendrán que enfrentar pruebas y malos entendidos y así comprobar qué tan fuerte es


  esta amistad.


  ¿Conseguirá Sara lo que tanto ha soñado con David?


  ¿Dejará David sus miedos para entregarse a este nuevo sentimiento?


  ¿Podrá la amistad convertirse en amor?


  


  "ENTRE UN HOMBRE Y UNA MUJER NO HAY AMISTAD POSIBLE. HAY AMOR, 


  ODIO, PASIÓN, PERO NO AMISTAD" 


   OSCAR WILDE. 
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  Lunes por la mañana y Sara hacía ingreso en el piso diez del edificio de la naviera Petersen.


  Ese día, debía de ocuparse de todo en la oficina, ya que su hermano, Gabriel, estaba de luna de miel con su flamante esposa. Estaba feliz por la pareja, pero sobre todo feliz por su hermano que, había dejado de ser un ogro gracias a la dulzura de Mila.


  Pero ahora ella tendría que ver todos los asuntos de la naviera por tres semanas y además cuidar a su sobrino Adam que, había quedado a su cargo.


  Sara pensaba en cómo había cambiado la vida de hermano en menos de un año. Él que, después de la muerte de su esposa se había convertido en una persona insufrible, había renacido al amor y había vuelto a la vida. La verdad es que hasta sentía un poco de envidia del ex ogro. Él tenía amor en su vida y ella estaba sola, y no era porque no tuviera pretendientes, si no que había puesto sus ojos en la persona equivocada, en la persona que no estaba en la misma sintonía, en la persona que no correspondía el sentimiento.


  Sacudió la cabeza, como tratando de que ese pensamiento saliera de ella. Siempre se consolaba diciendose que, algún día, el amor llegaría a su vida. Sara era una mujer exigente y estricta en su trabajo, lo que también se reflejaba en su vida sentimental. Ella deseaba el amor, pero el de una persona en especial, y dentro de ella sabía que por eso estaba sola.


  Llamó a la que sería su nueva secretaria y comenzó a poner todo en orden para su jornada


  laboral. Ya tenía toda su agenda en orden y se preparaba para una reunión en el puerto a la que tendría que asistir en un par de horas, cuando la voz de su secretaria se dejó escuchar por el intercomuncador:


  ―Señorita Petersen, tengo aquí al señor David Roberts. No tiene una cita programada con usted, pero me dice que de igual forma usted lo recibirá.


  Sara sonrió, ya se imaginaba la cara de David cuando la nueva secretaria no lo dejó entrar


  de inmediato.


  ―Hágalo pasar, Nora ―dijo Sara.


  La puerta se abrió y un sonriente David Roberts ingresó en la oficina de Sara. Él se acercó hasta ella y le besó la mejilla. Ella se erizó ante el contacto. Siempre era así. Aunque llevaban años como amigos, el roce de los labios de David en su mejilla, siempre le provocaba deliciosos escalofríos.


  ―Bueno días, Sara. ¿Qué pasó en esta naviera?


  ―¿Por qué dices eso? ¿Qué pasa con la naviera, David?


  ―Bueno, que pasamos de la dulce de Mila a la limón agrio de… ¿cómo se llama tu nueva secretaria?


  ―Nora, su nombre es Nora, y no es una limón agrio, si no que es muy eficiente.


  ―Mila era igual de eficiente y nunca me trató como lo acaba de hacer Nora. Casi me taclea


  al ver que me dirigía a tu puerta.


  Sara sonrió por lo que escuchaba y se imaginó a Nora, una mujer de unos curenta y cinco


  años, tacleando a un hombre como David.


  ―Y para colmo te ríes ―dijo él fingiendo un falsa indignación―, no me parece gracioso,


  Sara.


  ―Disculpa, no pude evitarlo. Le diré a Nora que eres nuestro abogado y que no necesitas una cita especial. Pero creo que deberías empezar a ganártela si quieres que te trate bien.


  ―Ni loco. Capaz que si le digo algo amable me devuelve un ladrido.


  ―¡David! ―dijo Sara dándole un pequeño golpe en el hombo― Bueno y, ¿a qué es lo que


  venías exactamente?


  Él caminó hasta la silla que se ubicaba frente al escritorio de Sara y sacó una carpeta desde su maletín.


  ―Por esto. Necesito tu firma en estos papeles. ―Él le dejó los papeles sobre el escritorio y ella los comenzó a mirar detenidamente.


  David la miraba fijamente, le causaba gracia la cara de concentración que ponía Sara al ver los documentos. Él tenía los ojos fijos en sus labios y en su pequeña nariz que tanto le gustaba.


  Aunque tenía el ceño fruncido, eso no lograba opacar la belleza de su rostro. Ella levantó de golpe los ojos hacia él y se encontró con la mirada risueña de su amigo.


  ―¿Qué? ―dijo ella sintiéndose observada y nerviosa.


  ―Nada. Solo te estaba mirando, ¿o es que acaso no puedo mirarte?


  ―¿Por qué no miras tus papeles en vez de mirarme a mí?


  ―Porque los papeles no son tan fascinantes como tú ―dijo él con una sonrisa ladina.


  Sara se sonrojó por el comentario de David. No era justo que él fuera tan coqueto con ella.


  Que jugara con ella como si nada. Pero él no tenía ni idea de los sentimientos de Sara. Él la veía como su mejor amiga, esa que siempre estaba ahí para cuando él la necesitara.


  La historia de ellos era antigua. David era amigo de su hermano Gabriel, pero cuando él llegó a ser el abogado de la naviera, hace unos siete años atrás, la química entre los dos fue inmediata.


  Se llevaban muy bien, tenían el mismo sentido del humor y los mismos gustos musicales. Él


  era amigo de Gabriel, pero en poco tiempo se había convertido en el mejor amigo de Sara. Pero todo


  se complicó una noche.


  Sara y David estaban en un bar y luego de unas copas de más, terminaron encamados. Al día


  siguiente, ella se despertó en la cama de David y pensó que todo cambiaría entre ellos. Que David le haría una declaración amorosa y que se volverían pareja como era su deseo, pero eso no llegó a suceder.


  David le pidió perdón diciéndole que eso nunca debió de haber pasado. Como si lo ocurrido


  entre ellos fuera un gran error. Ella se sintió herida y se marchó de su casa y no lo volvió a hablar hasta luego de varios días.


  Luego de unos meses, retomaron la amistad. Pero ahora ella sabía a qué atenerse. Con David


  podía salir a divertirse como amiga y nada más que como amiga y ella prefería tenerlo así, a no tenerlo.


  ―Bien ―dijo ella devolviéndole los papeles al abogado―. ¿Necesitas algo más?


  ―Sí. Te invito a almorzar.


  ―No puedo, David…


  ―Vamos, Sara. Te invito a comer al restorante Italiano que tanto nos gusta, ¿qué dices?


  ―No puedo. Por si se te olvida, estoy sola en la naviera. Dentro de media hora salgo para el puerto, tengo una reunión con el gerente. Así que dejémoslo para otro día.


  ―Está bien ―dijo él levantándose de la silla para llegar hasta ella―, te acepto la negativa esta vez.


  David le levantó la barbilla con la mano y la miró fijamente a los ojos. Ella se imaginó que la besaría en los labios, pero no fue así. La boca de él se fue a posar en la mejilla de ella para darle un beso.


  ―Adiós, Sara.


  ―Adiós, David.


  Ella vio cómo el hombre salía por la puerta de su oficina. Sara soltó un suspiro. Era difícil ser la amiga del hombre del que se estaba tan enamorada.
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  Sara llegó al puerto donde fue recibida por el gerente de éste, el señor Morris. Ella lo saludó con un apretón de manos y él le pidió que lo acompañara hasta la sala de reuniones.


  Una vez llegaron a destino, Sara entró en la sala de juntas y se encontró que dentro de ésta había un hombre. Él la miró de arriba a abajo y luego se acercó para saludarla.


  ―Señorita Petersen ―dijo el gerente―, le presento a mi hijo, Daniel.


  ―Un placer, señorita Petersen ―dijo el hombre, estrechando la mano de ella.


  ―Sara, dígame Sara, por favor ―dijo ella y él le sonrió. Sara observó que el hombre tenía


  una bella sonrisa, bueno, en realidad, Daniel era muy guapo, pensó.


  ―Bueno, Sara, ¿quieres algo de beber?


  ―Un café estaría perfecto ―pidió ella y el gerente la guió hasta la mesa donde mantendrían


  la reunión.


  Durante una hora, Sara y los dos hombres, discutireron de costos y de ganancias. Ella era tan dura para negociar como su hermano y eso llamó la atención de Daniel.


  Luego de que dejaran todo claro, el señor Morris la invitó a almorzar y ella encantada aceptó.


  Los tres llegaron a un restaurante cerca de la costa y se sentaron a una mesa que tenía una hermosa vista al mar. Hicieron su pedido, cuando al señor Morris le sonó el teléfono móvil.


  El hombre pidió disculpas y levantándose de la mesa tomó la llamada. Discutía con alguien,


  se veía enfadado y luego de unos minutos terminó la llamada.


  ―Señorita Sara, me va a tener que disculpar, pero me tengo que ir. Surgió algo en el puerto que requiere de mi presencia.


  ―Lo entiendo, señor Morris. No se preocupen por mí, vayan a salucionar el problema.


  ―¿Es necesario que yo vaya, padre? ―dijo Daniel a su padre y a éste se le dibujó la sorpresa en la cara.


  ―No. Creo que me las puedo arreglar solo, Daniel. Me quedaría muy tranquilo si acompañas a la señorita en su almuerzo.


  ―No te preocupes, padre, no dejaré sola a la señorita ―dijo Daniel mirando a Sara haciendo que ésta se sonrojara.


  ―Bien ―dijo el señor Morris acercándose a Sara para estrecharle la mano―. Como siempre ha sido un placer tratar con usted señorita Petersen. Espero disfrute de su almuerzo, que tenga una buena tarde.


  El hombre se despidió de su hijo y se retiró del restaurante dejando a la pareja en la mesa.


  Un incómodo silencio se hizo por un momento, el que fue interrumpido por el mesero que traía sus platos.


  ―Y bien, Daniel, cuéntame algo sobre ti ¿Por qué no te había visto antes en el puerto?


  ―Estaba trabajando en otra ciudad. Tuve un problema hace unas semanas y le pedí a mi padre me transfiriera aquí.


  ―Tiene que haber sido un problema muy grande ―dijo Sara sin pensar y pudo notar la incomodidad de su compañero de mesa―. Disculpa, no quise ser entrometida, no es mi asunto.


  ―No, está bien, no tengo problemas en contarte…


  ―Es que creo que no deberías, recién nos conocemos y…


  ―¿Puedo hacerte una confesión, Sara? ―dijo él y se llevó la copa a la boca para beber un


  sorbo de vino.


  ―Claro.


  ―No sé por qué, pero desde que te vi entrar en la sala de juntas vi algo en ti. Algo que me da confianza. Debes pensar que estoy loco, pero es así, además pretendo verte otra vez y lo mejor es que nos conozcamos.


  Sara no pudo evitar sonrojarse otra vez y se regañó mentalmente por parecer una quinciañera en su primera cita.


  ―Me siento halagada, Daniel.


  ―Bien, lo que pasa es lo siguiente. Yo estaba trabajando en otro puerto. Le rogué a mi padre me consiguera la dirección del puerto en esa ciudad. Mí novia vivía ahí y así podría estar más cerca de ella. Todo marchaba bien, llevabamos dos años de relación y hace unos meses decidí que ya era hora de dar un paso más… el gran paso. Y así fue que le pedí que se casara conmigo.


  ―Vaya, felicidades ¿Y para cuándo es la boda? ―Preguntó Sara y vio lo incómodo que volvió a ponerse el hombre frente a ella ¿Por qué no podía pensar antes de hablar?


  ―No habrá boda, Sara.


  ―Pero, pero, si me acabas de decir que se lo propusiste a tu novia.


  ―Ex novia. Se lo propuse, pero su respuesta fue no.


  Sara se quedó en silencio. Miró fijamente a Daniel sin saber qué decirle. Lo que le contaba era muy grande.


  ―Vaya, Daniel. La verdad no sé qué decirte. Pero, ¿por qué ella no aceptó tu propuesta?


  ¿Qué fue lo que dijo para su negativa?


  ―Solo me dijo que no estaba preparada, pero yo pienso que realmente no me ama.


  ―Pero tal vez ella de verdad no está prepara, quizá tenga miedo. Aunque no lo creas, no todas las mujeres nos morimos por casarnos ―dijo ella con una sonrisa, la que fue secundada por él― ¿Y has vuelto a hablar con ella del asunto?


  ―No. No estaba cuando fui a su casa al día siguiente. La estuve llamando por tres días y no me contestó. Así que a la semana de son saber de ella llamé a mi padre y le pedí venir aquí. Creo que nos hará bien alejarnos por un tiempo. Espero que ella se aclare.


  ―Gracias por confiar en mí , Daniel.


  ―¿Y qué me cuentas de ti, Sara? ¿Tienes novio?


  ―No ―dijo ella como si el tema le diera una enorme pereza.


  ―No te creo.


  ―¿Por qué no?


  ―Bueno, Sara, eres hermosa. Por lo que me ha dicho mi padre, y pude comprobar hoy, eres


  una mujer sumamente inteligente. Se te ve segura, no puedo creer que no haya un hombre que quiera estar contigo.


  ―Tal vez sea yo la que no quiere estar con alguien.


  ―Bueno, no había pensado en eso.


  ―Sí, me gusta estar completamente soltera, Daniel.


  ―Tal vez eres muy exigente.


  ―Tal vez ―dijo ella dando un suspiro.


  Aunque Daniel le había confesado una parte importante de su vida, ella no le iba a contar sus intimidades a un hombre que acababa de conocer, aunque éste le inspirara mucha confianza.


  Siguieron almorzando, conversando y riendo, hasta que Sara decidió que ya era hora de volver a la naviera.


  Daniel se despidió de ella prometiendo invitarla a salir otro día. Ella un poco reticente le dijo que sí.


  Una vez en su casa, Sara pensó en lo que Daniel le había contado. Él le había pedido matrimonio a su novia. Ella comenzó a imaginarse cómo sería si a ella le hicieran esa propuesta.


  Por supuesto que estaría feliz si el hombre que ella deseaba se lo pedía, eso la haría la mujer más dichosa del universo. Imaginarse a David arrodillado con una sortija en la mano hizo que a ella


  se le encogiera el corazón. A pesar de la dura fachada que, usaba para tratar millonarios negocios, Sara era un romántica perdida.


  Pensó en la situación de Daniel, en qué habría llegado a su novia a darle un no como respuesta a la propuesta de matrimonio ¿Sería que ella no amaba a Daniel como él decía o de verdad estaría austada como ella pensaba? Sabía de mujeres que le temían al compromiso.


  No sabía nada de Daniel, pero a simple vista se veía una buena persona y se notaba a leguas que seguía enamorado de su ex novia.


  Qué ironía de vida, pensó sonriendo, sentía que en Daniel había ganado a otro amigo


  ¿Estaría ella destinada a rodearse de hombres que solo buscaban amistad?


  Llegó a su casa, cenó con su sobrino y luego se fue a su cuarto. Después de dar muchas vueltas en la cama pensando en todo lo sucedido ese día, se quedó profundamente dormida.
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  Eran las nueve de la mañana del día Domingo y unos suaves golpes en la puerta de su dormitorio despertaron a Sara. Se incorporó en la cama y le dijo a la persona que estaba tras la puerta que entrara.


  Un torbellino llamado Adam entró corriendo en la habitación de su tía y se dejó caer dando


  un salto sobre la cama de ésta.


  ―¡Hola tía! ―dijo Adam dándole un sonoro beso en la mejilla a Sara.


  ―Buenos días, Adam ¿Por qué estás despierto tan temprano?


  ―Me prometiste que hoy me llevarías al zoológico ¿Acaso te has olvidado, tía?


  ―¡Claro que no! Ya me levanto ¿Ya desayunaste?


  ―No. Te espero en la cocina.


  ―Bien, voy enseguida.


  Sara estaba a cargo de su sobrino Adam mientras durara la luna de miel de su hermano. La


  verdad es que ella adoraba al pequeño y sus ocurrencias. Le había prometido que, ese día, lo llevaría al zoológico y tendría que cumplir con su palabra.


  Se dio una ducha rápida y se vistió con sus jeans favoritos, una camiseta azul manga tres cuartos y complementó todo con unas cómodas sandalias bajas. Tenía claro que, con su sobrino, tendría que recorrer el zoológico de punta a cabo y que debía ir cómoda.


  Llegó a la cocina donde Adam ya la esperaba en la mesa comiéndose un plato de ceral y frutas.


  Ella tomó una taza y la llenó de café. Desde la alacena sacó un frasco con galletas de almendras y poniendo unas pocas en un plato se acercó a su sobrino para desayunar.


  Adam le hablaba entusiasmado de todo lo que quería ver en el zoológico, como si fuera la


  primera vez que iban a ese lugar. Sara escuchaba el vehemente discurso de Adam cuando su teléfono comenzó a sonar.


  Lo tomó y vio que era David quien llamaba. Con una sonrisa en la cara le contestó:


  ―Buenos días.


  ―Buenos días, Sara. Disculpa, ¿te desperté? Parece que llamé muy temprano.


  ―No, para nada, estoy levantada tomando desayuno con un apuesto caballero ―dijo ella sonriéndole a su sobrino. Al otro lado de la linea se hizo el silencio. Al no escuchar nada ella


  preguntó―: David, ¿sigues ahí?


  ―Eh… sí, estoy aquí. Disculpa por interrumpir tu desayuno. No quise…


  ―David ―A Sara la recorrió una extraña sensación por dentro. Sintió que David había cambiado el tono de voz, ¿acaso estaría celoso? ―, el apuesto caballero que me acompaña es Adam.


  ―Es verdad. ―Sara notó el alivio en la voz del hombre, o al menos eso pensaba ella. O


  quizá se estaba imaginando todo― Bueno, entonces mucho mejor que estés con Adam. Los quiero invitar al estadio.


  ―Creo que no podrá ser hoy.


  ―¿Por qué ?


  ―Porque Adam quiere ir al zoológico y prometí llevarlo hoy.


  ―Pero podemos ir al estadio. Vemos el partido y luego vamos al zoológico.


  Para Sara ese panorama era genial, pero ese día el que elegía era su sobrino. Por mucho que quisiera estar con David, su sobrino estaba primero que todo.


  ―Gracias, David, pero creo que no…


  ―Pásame a Adam ―dijo él y ella se demoró un poco en juntar la palabras en su mente.


  ―¿Qué?


  ―Que me pases a Adam, quiero hablar con él.


  Sara miró a su sobrino y luego le pasó el teléfono. El niño lo tomó y se dispuso a hablar.


  ―Hola.


  ―Hola, Adam, ¿cómo estás?


  ―Bien.


  ―Tu tía me contó que hoy tienen planes para ir al zoológico.


  ―¡Sí! Mi tía me va a llevar al zoológico. Quiero ver al oso polar.


  ―Adam, te gusta el fútbol, ¿verdad?


  ―¡Sí mucho!


  ―Que te parece entonces si vamos los tres al estadio, vemos el partido y luego vamos al zoológico ¿Qué dices?


  ―¡Sí, genial!


  ―Bien, ahora pásame a tu tía, por favor.


  Sara tomó el teléfono de vuelta intrigada por aquella conversación y por la eufórica respuesta de Adam.


  ―¿Qué le dijiste al pequeño?


  ―Estoy por ahí en veinte minutos ―dijo él y cortó la llamada dejando a Sara con la palabra


  en la boca.


  Miró el teléfono en sus manos y luego lo dejó sobre la mesa para tomar un sorbo de café .


  Miró a su sobrino y le preguntó:


  ―¿Qué te dijo David?


  ―Me preguntó si me gustaba el fútbol, le dije que sí. Me dijo que fueramos al estadio y luego al zoológico. Yo creo que es genial, ¿y tú, tía?


  ―Bueno… yo… si a ti te parece genial a mí igual.


  Tal como David le dijo a Sara, éste apareció veinte minutos después en la puerta de su casa.


  Ella abrió la puerta y se encontró con su amigo que vestía una camiseta negra con una leyenda que decía “no hables, sólo besa” . Sara miró el mensaje y luego a la cara de David, quien la miraba risueño.


  ―¿No eres un poco mayor como para ponerte esa camiseta? ―dijo Sara.


  ―¿Tú crees? A mí me fascina. Además me ahorra trabajo con las mujeres. ―respondió él


  guiñándole un ojo para luego besarle la mejilla y pasar al interior de la casa.


  Sara siguió con la mirada al hombre que, con tanta familiaridad se movía por el salón de su casa. No podía quitarle los ojos de encima. Verlo vestido tan solo con un jeans y camiseta, hacía que se viera más relajado, más sexy. Verlo de traje le encantaba, pero este David era como un adolecente rebelde, como el chico malo que traera problemas a la vida de la chica buena.


  ―Y bien, ¿ya estamos listos? ―dijo él metiendo las manos en los bolsillos y balanceándose


  sobre sus talones.


  ―Tenías todo planeado, ¿verdad? ―dijo Sara acercándose a él.


  ―¿Yo? No, qué dices.


  ―David, no es posible que pudieras llegar aquí en veinte minutos.


  ―No había tráfico…


  ―Aún así. No podías venir tan rápido, entonces me llamaste de camino ¿Y qué hubieras hecho si te decíamos que no?


  ―Vamos, Sara, nunca me dices que no.


  Sara sintió que algo le quemaba por dentro. Pestañeó rápido un par de veces por lo que había escuchado.


  ―Qué te crees, imbécil ―dijo ella hundiendo su dedo índice en el pecho de David.


  ―Qué hice ahora. ¿Por qué te enojas conmigo?―dijo él dando un paso atrás sonriendo.


  ―Es que no puedo creer lo que has dicho ¿Qué piensas que soy? ―Ella seguía


  empujándolo, él seguía retrocediendo y para colmo sonreía divertido por la situación. Le gustaba ver a Sara furiosa, le gustaba ver el brillo que despedían sus ojos cuando se enojaba.


  ―Pero, por qué te enojas, no he dicho nada grave. Deja de hundirme ese dedo ―Sara seguía


  con su ataque táctil, y al ver que él sonría, más rabia sentía.


  ―Es que no puedo creer lo que me acabas de decir ¿Cómo que yo nunca me niego a ti? El


  otro día me invitaste a salir y te dije que no y…


  ―Sara ―él se acercó y tomó la mano con la que Sara lo estaba atacando―, ya deja de pelear conmigo, además reconócelo, te gusta salir conmigo.


  ―Pero... pero ―Sara estaba con la cara roja. Él la tenía agarrada por ambas manos tan cerca que apenas podía pensar. Tenía mucha rabia por lo que su amigo le decía. Se regañó mentalmente, se dijo que era una tonta. Tan enamorada estaba del hombre que tenía enfrente que, siempre estaba ahí para él y éste se aprovechaba de la situación.


  Estaba furiosa por la forma en la que él burlonamente le sonreía que, quería volarle la cara de una bofetada. Pero ella sentía que eso no podía seguir así. Debía hacer algo para empezar a olvidarse de esa locura que era estar enamorada de David. Y tal vez la primera era dejar un poco de lado aquella amistad que solo le hacía daño a ella. Ese día sería su última salida con su amigo. Eso estaba decidido.
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  Sara sentía que el contacto de las manos de David le quemaba. Trató de soltarse forcejeando un poco, pero él no la dejaba libre.


  ―Disculpa, Sara. No te enojes conmigo, ¿quieres?


  ―No estoy enojada ―dijo ella tratando de aparentar normalidad, pero no lo logró.


  ―No mientas, Sara. Veo que tienes los ojos brillantes de furia. Fui un tonto al decir eso, si quieres no hablaré más en todo el día, pero no estés enojada, por favor.


  Ella lo miró y vio sus ojos suplicantes, como los de un cachorro pequeño pidiendo cariño.


  En ese momento fue que se dio cuenta de que estaba completamente perdida y que sería una batalla campal sacar a ese hombre de su vida.


  ―Está bien, tonto ―dijo ella, sonriendo y él se acercó para besarle la punta de la nariz, lo que no fue de mucha ayuda para Sara que, estaba tratando de ordenar sus ideas sobre David.


  ―Gracias, Sara. Por eso te quiero tanto.


  Se quedaron mirando por lo que pareció una eternidad. Él se negaba a soltarla y ella no quería que lo hiciera, aunque sabía que no era lo mejor.


  ―¡Tío! ―se escuchó de pronto la voz de Adam interrumpiendo el silencio.


  David soltó las manos de Sara y ella se apartó de él dándole espacio para que saludara a Adam.


  ―¿Estás listo? ―le preguntó al entusiasta niño.


  ―Sí, estoy más que listo. Podemos irnos cuando quieras.


  Dicho esto, los tres salieron de la casa y se subieron al auto de David para dirigirse al estadio.


  Una vez en el recinto, llegaron al palco que los esperaba y se prepararon para que el patido de fútbol comenzara.


  El juego avanzaba y los tres entusiasmados veían cómo el equipo al que estaban apoyando


  no lograba anotar un gol. Sara se paraba sin cesar desde su asiento increpando a los jugadores y al árbitro en quien había fijado su ataque.


  ―¡¡¡Pero qué estás cobrando, hijo de la gran p…


  ―¡Sara! ―le dijo David reprendiéndola y cortando la grosería que estaba saliendo de su


  boca para que Adam no escuchara.


  ―Lo siento, ¿pero tú has visto? Ese árbitro no sabe nada y nos están robando el partido.


  ―Sara se volvió a sentar enojada, con los brazos cruzados sobre su pecho, enfurruñada por lo que ella creía era la injusticia más grande del mundo.


  David la miraba embelesado. Siempre que podían Sara y él iban al estadio y con ella la experiencia era única. Era tan apasionada que, si el equipo ganaba, era la felicidad máxima para ella, pero si les tocaba derrota, era capaz de salir llorando deconsolada desde el estadio.


  Nunca lo reconocería ante nadie y menos ante ella, pero ir con Sara a un partido de fútbol, era la mejor cosa del mundo.


  El sonido del teléfono móvil, sacó de su estado a Sara. Lo tomó desde el bolsillo del jeans y miró la pantalla. El número no le era conocido, pero aún así decidió contestar, ya que muy pocas personas tenían ese número y de seguro era algo importante, pensó.


  ―Hola.


  ―Hola, Sara ―dijo una profunda voz masculina al otro del teléfono―. Soy Daniel, Daniel


  Morris.


  ―Hola, ¿cómo estás? ―respondió ella incorporándose en su asiento. Vio que David la miraba con curiosidad, así es que decidió levantarse para alejarse un poco y hablar con tranquilidad.


  ―Bien. Disculpa si estoy interrumpiendo algo, pero llamaba para invitarte a salir.


  ―Daniel, creo que hoy es una mala idea. Estoy a cargo de mi sobrino, así es que este fin de semana soy completamente de y para él.


  ―¡Qué suerte tiene ese pequeño! ―dijo él provocando que Sara sonriera.


  David, observaba todo desde su asiento y con el ceño fruncido. Miraba cómo Sara sonreía a


  lo que fuera que le estaban diciendo. Estaba seguro que, la persona que la había llamado era un hombre, ya que el lenguaje corporal coqueto de ella así se lo manifestaba.


  Sonreía seductora y se enrollaba un mechón de cabello con un dedo, para luego morderse el


  labio inferior. David sintió ganas de levantarse y correr hasta ella para quitarle el teléfono y hacerlo mil pedazos contra el suelo ¿ Pero qué le estaba pasando? Se preguntó enfadado sacudiendo la cabeza y dando un largo sorbo a su bebida para saciar la repentina sed que le había sobrevenido.


  Luego de lo que a él le parecieron horas, y de haberse perdido el gol de su equipo por estar pendiente de ella, vio que una sonriente Sara volvía otra vez a sentarse en su lugar.


  ―¡Noooo! ―dijo Sara poniendo las manos sobre su pecho―. Me he perdido el gol ¿Cómo


  estuvo?


  ―Genial, tía. El número nueve anotó el gol de chilena.


  ―Vaya, qué lástima. Pero bueno vamos ganando, ¿no?


  ―¿Una llamada importante? ―preguntó David buscando la mirada de Sara, pero ésta la tenía fija en la cancha.


  ―Un amigo ―dijo ella como sin importancia.


  ―¿Qué amigo? ―David se acercó un poco a ella en el asiento tratando de que lo mirara.


  ―Un amigo. No lo conoces… ¿y qué te importa quién sea mi amigo? ¿o acaso yo te ando


  preguntando por tus amigas?


  David tragó en seco el nudo que se le había formado en la garganta. Sabía que con eso de


  "sus amigas" Sara se refería a las aventuras que tenía de vez en cuando con alguna mujer. Sara era su única amiga, ninguna otra podía ocupar ese lugar.


  ―Solo era curiosidad, disculpa si te molestó mi pregunta― dijo David, ella no le contestó


  nada más.


  Una vez que terminó el partido, con un trinfo de un gol contra cero para su equipo, salieron del estadio en direción al zoológico.


  Todo lo que duró el trayecto, Sara y David no emitieron ni una sola palabra. Él estaba molesto y no sabía por qué. Ella en cambio estaba incómoda por el silencio de él, así es que mejor mantuvo la boca cerrada.


  Llegaron al zoológico y Adam, el más entusiasmado de los tres, corrió en dirección hasta el elefante. Sara y David reían al ver al pequeño tan emocionado con cada animal que se presentaba ante sus ojos.


  Llegaron a los leones y Sara los dejó para ir por una botella de agua. David la siguió con la mirada hasta que ella llegó a un kiosko. Estaba ahí, parado, mirando a Sara, cuando de pronto escuchó que Adam le preguntaba:


  ―Tío David, ¿tú estás enamorado de mi tía Sara? ―La pregunta que escuchó de parte del pequeño hizo que a David se le desencajara la mandíbula.


  ―¿Qué? No… yo… quiero decir… ¿Por qué preguntas eso, Adam?


  ―Porque cuando miras a mi tía, pones la misma cara de enamorado que pone papá cuando


  mira a Mila.


  David abrió los ojos en sorpresa por lo que decía Adam ¿Él enamorado de Sara? No, eso era imposible, de eso estaba seguro. Ella era su amiga, y siempre sería así.


  Sara volvió hasta donde había dejado a sus acompañantes y siguió con éstos el recorrido por el parque zoológico. Luego almorzaron algo rápido en el mismo recinto para seguir con el paseo.


  Ya entrada la tarde, David llevó a Adam y Sara hasta su casa. Se despidió de ellos y se dirigió hasta su departamento.


  Una vez dentro de su espacio se tiró en un sofá de su sala y con el mando a distancia


  encendió el sistema de sonido y este comenzó a reproducir una canción. El tema era Carrie del grupo Europe. 


  Cuando la luz cae, no veo razón


  Para que llores, hemos pasado por esto antes


  En cada momento, en cada estación, 


  Dios que he tratado


  Así que por favor no pidas más. 


  No puedes verlo en mis ojos? 


  Este podría ser nuestro último adiós. 


  Carrie, Carrie, las cosas cambian mi amiga


  Carrie, Carrie, quizá nos encontremos denuevo…


  En algún lugar de nuevo. 


  Esas baladas rock de los ochentas eran las favoritas de Sara y tenía que reconcer que también lo eran para él.


  Cerró los ojos mientras dejaba que la música inundara sus oídos llegando hasta su cabeza y


  anclándose en su corazón. La primera imagen que se vino a su mente fue la de Sara, y luego la pregunta de Adam.


  ―¿Qué mierda estoy pensando? ―dijo enojado y tomando el mando a distancia hizo que la


  música se detuviera.


  Luego se fue a su baño para darse una ducha para luego meterse a la cama y tratar de dormir.


  Aunque con la cabeza llena de pensamientos como la tenía, dudaba mucho que esa noche conciliara pronto el sueño.
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  Era lunes y Sara venía caminando por la calle que albergaba la gran mayoría de las empresas de la ciudad. Muy temprano por la mañana había tenido que acercarse hasta el banco, donde debía firmar y recuperar unos documentos.


  A la naviera la separaban ocho calles del banco, así es que como no tenía nada en su agenda hasta para dentro de unas horas más, decidió volver caminando hasta su oficina.


  Estaba por entrar en su edificio, cuando el letrero verde de Starbucks parecía estar llamándola desde el otro lado de la calle. Le entraron una enormes ganas de tomar un Caramel Macchiato, así es que casi sin pensarlo, cruzó la calle y entró al lugar.


  Lo primero que vio en un rincón, le aceleró los latidos de su corazón. David estaba bebiendo un café y leyendo el periódico. Él no había reparado en su presencia, así es que Sara se dirigió disimuladamente hasta la barra para hacer el pedido, esperando que él no la notara en el local.


  Sara pidió su café y mientras lo esperaba, no se giró ni una sola vez a ver a David. El último día que estubieron juntos ella se juró que se alejaría de él. Sabía que iba a ser difícil, más porque David trabajaba para la naviera, pero ella estaba dispuesta a intentarlo, estaba dispuesta a dejar esa relación de amistad cercana que tanto daño le hacía. Seguiría siendo su amiga, pero ya no estaría disponible para él como lo hacía siempre. Ya no habría salidas, tal vez uno que otro almuerzo, pero nada más.


  ―¿Me está siguiendo, señorita Petersen? ―preguntó David tras ella con su inconfundible voz profunda, lo que hizo que a Sara le temblaran las piernas. Mal empezaba con el plan de alejarse de él, si el solo escuchar su voz le hacía flaquear su voluntad.


  Ella se giró para contestarle, para seguirle el juego y se econtró con un hombre que la miraba risueño, con esa sonrisa pícara que ella adoraba.


  ―Qué más quisieras tú que yo te siguiera ―dijo ella levantando la barbilla, haciendo que él soltara una carcajada. Le gustaba que ella tuviera respuesta para todo, que lo enfrentara y que lo desafíara constantemente


  ―¿Cómo estás, Sara? Pensé que ya estabas en tu oficina. Yo terminaba el café y me dirigía


  para allá.


  ―Vengo del banco. Tenía que ir temprano por unos documentos. Pero quería un café de estos ―ella levantó su vaso mostrándoselo―, y crucé la calle. Pero ahora vuelvo.


  ―Bueno, vamos entonces.


  Cruzaron la calle y entraron en el edficio de la naviera. Se subieron al ascensor que los llevó hasta el piso diez.


  Conversaban animados por el pasillo del vestíbulo hasta que se encontraron con el escritorio de Nora. Sara se paró de golpe por lo que veía y David se detuvo tras ella.


  Ella se acercó despacio, como no creyendo lo que había sobre el escritorio de su secretaria.


  ―Buenos días, señorita Sara ―dijo Nora saludando a su jefa e ignorando la presencia del


  abogado.


  ―Buenos días para usted también, Nora ―dijo David con sarcasmo a la secretaria.


  ―¿Qué es esto, Nora?


  ―Son para usted, llegaron hace media hora.


  Lo que había sobre el escritorio de la secretria era un enorme ramo de hermosas rosas rojas de tallo largo.


  ―¿Para mí? ―preguntó ella incrédula.


  ―Sí, señorita. La tarjeta dice su nombre.


  David buscó con su mirada la tarjeta y en efecto tenía el nombre de su amiga. Ella tomó la


  tarjeta, la abrió y leyó el mensaje.


  «Espero que hoy sí puedas cenar conmigo ¿Te parece que pase por ti a las ocho? Espero tu


  llamada, Daniel.»


  Ella cerró el sobre risueña, David la miró curioso, quería saber quién le enviaba las rosas.


  Sara tomó el arreglo floral y caminó con él hasta su oficina. Lo dejó sobre la mesa de centro y luego se sentó en su silla.


  ―¿Y bien? ―dijo él tratando de sonsacarle algo a Sara.


  ―¿Qué?


  ―¿Quién te envía esas rosas?


  ―Un amigo.


  ―Ya, un amigo. Tan amigo no es ―dijo él muy serio―, ni siquiera sabe que no te gustan las


  rosas.


  ―¿Qué dices?


  ―Que a ti no te gustan las rosas.


  ―¿Ah no? ―dijo ella levantando una ceja, mirándolo divertida


  ―No. Tu flor favorita es la Dalia, y no cualquiera si no que la Dalia blanca. Tú odias las rosas rojas.


  Sara sintió que el corazón se le iba a salir del pecho. David estaba teniendo un ataque de


  celos, bueno eso pensaba ella. Pero lo que más le gustó, fue saber que él recordara el detalle de las flores. A Sara no le gustaban las rosas rojas, sin embargo adoraba las Dalias blancas.


  ―Pero bueno, pueden empezar a gustarme las rosas rojas. ―David tensó la mandíbula por


  el comentario de Sara y con el ceño fruncido se sentó en la silla frente a ella.


  ―Y bien, ¿me vas a decir quién es tu amigo misterioso?


  ―Creo que no.


  ―Sara…


  ―No, David. No te metas en mi vida, ¿quieres? Ahora si me traes algo para que vea o firme,


  entrégamelo que dentro de poco voy a una reunión al quinto piso.


  ―¿Por qué no me quieres contar, Sara?


  ―Porque no corresponde. Hay cosas que no te puedo contar, David, por muy amigos que seamos, son parte de mi intimidad.


  Él sintió que algo dentro suyo se removía, algo se impulzaba por salir, algo que nunca antes había sentido. Enojado como estaba, sacó unos papeles y se los dejó a Sara sobre el escritorio.


  ―Estos contratos son los que Gabriel me pidió redactar para el negocio en Asia.


  ―Bien, los…


  ―Te los dejo ―dijo él levantándose de la silla sin dejar que ella terminara la frase ―, mañana vengo por ellos .


  ―Está bien, pero yo…


  ―Que tengas un buen día, Sara.


  David caminó a paso rápido hasta llegar a la puerta y salir de la oficina de Sara. Estaba tan furioso y lo peor era que no sabía por qué lo enojaba tanto que Sara recibiera flores de otro hombre.


  Él era su amigo y debería estar feliz de que ella tuviera a alguien especial en su vida, pero no era así.


  Además la negativa de ella a contarle sobre este hombre misterioso lo enfurecía más de la cuenta.


  Sara estaba pensativa en su oficina. No sabía cómo tomar la actitud de su amigo. David se había mostrado celoso al ver que ella estaba pediente de otro hombre, pero sabía que no debía pensar así. Los celos de David no eran porque algún sentimiento romántico se albergara dentro de él, si no más bien eran como los de un niño que no le gusta que su mejor amigo le preste atención a otro niño


  .


  Luego de darle muchas veltas en su cabeza a toda la situación, y con la intención de ir alejando a David cada día más de su vida, llamó a Daniel para aceptar su invitación a cenar.


  Le haría bien distraerse un rato y Daniel era muy buena compañía. Pasaría un buen rato compartiendo con él. Ese día empezaría su misión… sacar a David de su corazón.


  


  Puntualmente a las ocho de la noche un sonriente Daniel llegaba a casa de Sara. Ella abrió la puerta y se encontró con un hombre enfundado en un elegante traje negro, se veía guapísimo pensó Sara tragando en seco por la impresión que le había causado Daniel.


  ―Hola, Sara ―dijo él acercándose para besarla en la mejilla― Te vez preciosa.


  ―Gracias.


  ―¿Lista para irnos?


  ―Claro. Vamos.


  Llegaron al auto de Daniel y él le abrió la puerta del copiloto. Luego él puso el auto en marcha y se dirigieron al restaurante que Daniel había elegido.


  Sara sonrió ante la elección de su acompañante. El restaurante elegido era su favorito. Un elegante restaurante de comida Italiana que Sara había descubierto hace unos años y el cual se había convertido en su lugar preferido, además la comida que ahí servian era exquisita.


  ―¿Cómo supiste? ―preguntó ella mientras ingresaban al lugar.


  ―¿Qué cosa?


  ―Que éste es mi restaurante favorito.


  ―Bueno, adiviné. Pregunté por un restaurante excelente y me recomendaron éste. Me alegro


  haber acertado en la elección.


  Llegaron a la mesa que había sido reservada por Daniel y se sentaron para ver la carta .


  Sara no sabía por qué plato decidirse ya que todo lo que aparecía en la carta le gustaba. Ella y Daniel, sonreían por los nombres de los platos y se burlaban uno del otro por la pésima pronunciación del Italiano que ambos tenían.


  Así, sonriéndose uno al otro, los encontró David, que venía entrando en el restaurante y muy bien acompañado por una bella rubia que colgaba de su brazo.


  Una extraña sensación se apoderó de él al ver a Sara conversando animadamente con otro hombre. De seguro ese era el amigo misterioso del que Sara no quería contarle, el hombre que le había enviado el ramo de rosas.


  Caminó hasta la mesa de Sara para saludarla y así poder ver quién era su acompañante.


  Sara pestañeó rápido un par de veces al ver que David se acercaba hasta ella y que además


  venía compañado de una guapa mujer.


  ―Buenas noches, Sara ―dijo él con una sonrisa ladina. Se acercó a ella y le besó la mejilla― Qué sorpresa.


  ―Hola, David ―dijo ella mirando de soslayo a la rubia que estaba al lado de su amigo―.


  Daniel, te presento a mi amigo, David. David el es Daniel Morris.


  Daniel se levantó y le extendió la mano a David para saludarlo. David se puso serio y le estrechó la mano al hombre sin muchas ganas.


  ―Les presento a Melanie ―dijo David y Sara esbozó un «hola» casi entre dientes.


  ―Bien ―dijo David―, los dejamos para que continúen con su cena. Buenas noches.


  David y su acompañante se dirigieron hasta su mesa, desde la cual, él podia observar perfectamente cada movimiento de su amiga y su pareja.


  Sara podía sentir el peso de la mirada de David sobre ella, pero no se giró ni una sola vez a verlo. Trataba de prestarle la mayor atención posible a Daniel quien resultó ser un perfecto acompañante. David miraba cómo reían y hablaban y hablaban ¿De qué hablarían tanto? pensó.


  Llegó el postre y Sara pidió mousse de chocolate. David miraba cómo ella se llevaba la cuchara a la boca y cerraba los ojos ante el primer bocado del delicioso manjar. Él se removió inquieto en su asiento, ¿qué le pasaba?


  De pronto vio que Daniel acercaba la mano a la cara de Sara y que delicadamente le pasaba


  su pulgar por la comisura de la boca, limpiándole un poco de chocolate que había quedado ahí. Sara sonrió y él sintió que un fuego se alojaba en su pecho.


  Necesitaba salir de ahí, no pidía seguir presenciando esa escena. Llamó al mesero pidió la


  cuenta y con una enojada Melanie que, no entendía por qué tenían que irse tan de prisa, David pasó por delante de Sara y Daniel sin siquiera despedirse.


  ―¿Qué pasa David? ¿Por qué salimos casi corriendo del restaurante? ―preguntó una ofuscada Melanie mientras subia al auto de David.


  ―Nada. Pero la verdad es que ya me estaba aburriendo el lugar. Te llevo a casa.


  ―¿Qué? Pero… pero me prometiste que iríamos a tu casa.


  ―Lo siento Mel, pero esta noche no.


  David condujo hasta el domicilio de Melanie. Ni siquiera se molestó en bajarse para abrirle la puerta del auto y acompañarla a la puerta de su departamento. La mujer se bajó enfurecida y dando un fuerte portazo que hizo que David saltara en su asiento.


  ―¡Parece que quedó mal cerrada, Mel! ―le gritó irónico.


  ―¡Jódete idiota! ―dijo ella furiosa y caminó rápidamente hasta desaparecer dentro del edificio de departamentos.


  David condujo su auto por una hora sin saber muy bien qué hacer. Quería volver al restaurante y ver qué estaría haciendo Sara, pero de seguro ya se habría ido del local.


  Luego pensó en ir a su casa, pero desechó esa idea. Tal vez ella estaría con el hombre que la


  acompañaba en el restaurante. Apretó con fuerza el volante con sus manos al pensar en eso. No lograba entender qué le pasaba con Sara. No era la primera vez que la veía con un hombre, pero era la primera vez que la veía tan entusiasmada. Era la primera vez que la veía tan sonriente y coqueta con un tipo.


  Sintió rabia por sentirse así, cómo si una desesperación se hiciera cargo de él y no saber por qué ni qué hacer.


  Al final y después de dar muchas vueltas por la ciudad, se fue a su casa, se sirvió una copa de licor, se la bebió pensando en Sara y en todo lo que estaba pasando dentro de él.
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  Daniel y Sara llegaron a la casa de ésta. Él estacionó su automóvil y se quedaron por un segundo sumidos en un incómodo silencio, hasta que ella fue quien habló.


  ―Daniel, gracias por la invitación. Me lo pasé maravillosamente.


  ―Yo igual, Sara. Me lo pasé muy bien esta noche. Creo que deberíamos repetir, ¿no crees?


  ―Claro ―dijo ella―, me encantaría.


  ―Genial ―dijo él y de nuevo se volvió a crear el silencio entre ellos.


  ―Bien, creo que debería entrar ―dijo Sara.


  ―Está bien. ―Daniel bajó del auto y llegó a la puerta del copiloto para abrirsela a Sara como todo un caballero que era.


  La acompañó hasta la puerta de la casa y ahí se quedaron frente a frente mirándose nerviosos.


  ―Bueno señorita, la dejo en la puerta de su casa sana y salva.


  ―Y te agradezco mucho que lo hicieras ―dijo ella regalándole una coqueta sonrisa―.


  ¿Quieres entrar y tomarte, no sé… un café o una copa tal vez? ―ella lo miró y vio que sus ojos estaban llenos de dudas.


  ―Creo que mejor te dejo para que descanses ―dijo él y se acercó para besarle la mejilla a


  Sara, pero en un rápido movimiento, Daniel la besó en los labios.


  Sara abrió los ojos en sorpresa, pero se dejó besar por él sin prisa. El contacto de los labios fue suave, como si él estuviera pidiéndole permiso para besarla. Ella cerró los ojos y se dejó llevar por la suavidad de los labios de Daniel. Él invadía la boca de Sara solo lo justo y necesario. No quería ser violento ni parecer que se estaba aprovechando de la situación. Él terminó el beso y separándose de ella la miró buscando en su rostro alguna expresión que le indicara enojo o satisfacción, pero solo se encontró con sorpresa en los ojos de Sara. Ella sonrió y lo miró con curiosidad.


  ―Disculpa, Sara…yo…bueno…es solo…


  ―No te disculpes, Daniel. Fue solo un beso. No te preocupes.


  ―Es que no quiero que pienses que…


  ―No pienso nada…nada malo quiero decir. Me quisiste besar y lo hiciste ¿Qué tiene eso de


  malo?


  ―Claro, claro. Pero no sé qué me pasó, fue un impulso. Hace nada que nos conocemos y…


  ―Daniel, no digas nada más. No le des más vuelta a lo que pasó, ¿quieres? ―dijo ella posando una mano sobre el hombro de él.


  ―Bien, ahora me despido. Te llamo para invitarte a almorzar o al cine , ¿tal vez?


  ―Claro, el cine sería genial. Adiós, Daniel, buenas noches.


  ―Buenas noches, Sara.


  Ella entró en su casa pensando en lo que le acababa de suceder. Daniel la había besado y había sido extraño. No era que el tipo besara mal ni nada, solo que no sintió el cosquilleo especial que una vez sintió con David.


  ―Ah no, es que yo si que soy una bruta rematada. ―Se regañaba en voz alta mientras entraba a su cuarto― David debe estar pasándola genial con La barbie con la que andaba y yo acá pensando en él ¡¡¡Qué bruta soy!!!


  Daniel conducía su auto por la ciudad preguntándose qué le había llevado a ser tan impetuso y besar a Sara. La verdad era que a él le ataría la mujer, pero su corazón seguía siendo ocupado por completo por Denisse, su ex novia. Sara era una mujer hermosa e inteligente a la que cualquier hombre querría seducir, pero además era una excelente persona, pensó, y no sería justo intertar con ella lo de un clavo saca a otro clavo.


  Orilló su auto y lo detuvo. Sacó su teléfono móvil y marcó el número de Denisse. El aparato sonó tres tonos y lo envió al buzón de voz. Lo volvió a intentar, pero obtuvo el mismo resultado.


  Él quería verla otra vez, quería decirle que la amaba, que quería estar con ella, que se olvidara de la propuesta de matrimonio y que volvieran a su vida como hasta entonces.


  Marcó una última vez y como no logró su objetivo, se dio por vencido y se marchó a su casa.


  Sara estaba con Nora revisando su agenda diaria. Ya faltaba cada vez menos para que su hermano volviera de su luna de miel y así ella podría relajar un poco el ritmo que llevaba hasta ese día.


  ―¿Hay algo más, Nora?


  ―Recuerde que mañana tiene reunión en el puerto con el gerente y debe llevar todos los contratos listos.


  ―Es verdad. Traígamelos para ver si falta algo y así los dejamos listos.


  ―Es que el señor Roberts no ha aparecido aún con los papeles.


  ―Está bien, Nora. Llamaré a David para ver qué pasa con esos contratos ¿Algo más en la


  agenda?


  ―No señorita.


  Nora dejó sola a su jefa y Sara tomó su teléfono para llamar a David. Al segundo tono éste


  contestó:


  ―¡Sabía que no podías vivir sin mí! ―Sara entornó los ojos por la ocurrencia de su amigo.


  ―Buenos días abogado. Me vi en la obligación de llamarlo ya que no ha cumplido sus deberes con esta naviera ―dijo ella en tono serio.


  ―Vaya, creo que hoy no estamos de buen humor ―dijo él―. Pensé que tras tu cita de anoche hoy estarías irradiando felicidad ¿Y cómo estuvo? ¿No cumplió con tus espectativas?


  ―Claro que las cumplió y con creces. Y tú, ¿todo bien con tu cita?


  ―Bueno… ya sabes, siempre cumplo con las espectativas.


  Sara se tensó por aquel comentario y se imaginó a David con la rubia que, la noche anterior colgaba de su brazo, revolcándose. Una oleada de celos se le vino encima lo que hizo que su humor cambiara de inmediato.


  ―Ya veo porqué no te has aparecido por la naviera con los contratos. Debes venir recién levantándote. Los necesito para ya, David.


  ―Qué dices. Estoy entrando a tribunales. Apenas termine te los llevo ¿Qué te parece si te invito a almorzar y los revisamos juntos?


  ―No tengo tiempo para almorzar, apenas puedas me acercas los documentos por favor.


  ―Pero Sara…


  ―Por favor, David.


  ―Está bien ―dijo él y escuchó que ella había terminado la llamada sin siquiera despedirse.


  David salió de tribunales y, luego de pasar por su oficina a buscar los contratos, llegó a la naviera Petersen.


  Entró en el vestíbulo del piso diez y se econtró con Nora.


  ―Buenos días ―saludó David a Nora y ella lo miró por sobre sus gafas de marco negro y


  con cara de pocos amigos.


  ―Buenos días ―respondió ella y comenzó a mover papeles sobre su escritorio.


  ―Podría decirle a la señorita Petersen que ya estoy aquí.


  ―La señorita Petersen está ocupada. Le avisaré que usted ya está aquí, por favor tome asiento y espérela.


  David asintió y se sentó en unos de los sillones a esperar que Sara se desocupara. Mientras tanto miraba a Nora, estaba claro que la mujer no le tenía ni un poco de estima y se preguntaba qué le pasaba a la mujer con él.


  ―¿Algún problema, señor Roberts? ¿Necesita algo? ―preguntó ella sintiéndose observada


  ―No, Nora ¿Por qué lo pregunta?


  ―Por como me está mirando. Tiene algún problema conmigo.


  ―La verdad, Nora ―dijo él acercándose hasta el escritorio de la secretaria y posando sus


  manos sobre éste―, sí tengo un problema. Enrealidad más que un problema es una duda.


  ―¿Y cuál sería la duda que tiene?


  ―Quiero saber por qué usted no me soporta.


  ―Por qué cree usted eso, señor.


  ―Por la cara de disgusto que pone cada vez que me ve entar por el vestíbulo.


  ―Está equivocado señor yo no pongo cara de disgusto, creo que usted está imaginando cosas.


  ―Claro… eso debe ser. Me estoy imaginando todo. Pero dígame Nora, qué le molesta tanto


  de mí.


  Nora miró al abogado, pero de su boca no salió ni media palabra. Levantó una ceja y luego


  siguió moviendo papeles de un lado al otro.


  ―Vamos, Nora, no me haga esto. Dígame qué le pasa conmigo.


  ―Creo que es mejor que dejemos esta conversación hasta aquí, señor Roberts. No creo que


  le guste saber mi opinión sobre usted.


  ―Nora querida, quiero que llevemos la fiesta en paz, por favor, dígame qué he hecho mal


  con usted. Vamos hable.


  La secretaria iba a abrir la boca para decirle a David qué era lo que ella pensaba, cuando la puerta de la oficina de Sara se abrió.


  David giró su cabeza al escuchar las voces y risas que procedían desde el interior de la oficina y se quedó paralizado cuando vio que, Daniel Morris, salía desde el despacho acompañado por Sara.


  ―David ―dijo Sara al ver al abogado que la observaba con el rostro serio― ¿Te acuerdas


  de mi amigo Daniel?


  ―Por supuesto, buenos días ―dijo él extendiéndole la mano a Daniel quien se la estrechó.


  ―Buenos días. Bueno, yo ya me voy, no te quito más tiempo, Sara ―dijo Daniel girando su


  rostro para mirar a Sara―. Te espero mañana.


  ―Claro, no vemos mañana.


  Daniel se despidió de Sara besándole la mejilla, luego le estrechó la mano a David y le dijo adiós a Nora, quien le sonrió amablemente.


  Sara giró sobre sus talones y entró en su oficina seguida por David quien la miraba con el


  ceño fruncido.


  ―Vaya ―dijo él con ironía en la voz―, veo que tu amiguito está muy entusiasmado.


  ―¿Por qué dices eso, David?


  ―¿Por qué? Se vieron anoche y hoy lo tienes metido en tu trabajo, y qué es eso de "te espero mañana".


  ―¿Estás celoso? ―dijo Sara risueña, tratando de picar a su amigo.


  ―¿Qué? No, nada que ver… es solo que creo que van muy rápido y no sé, no me gusta este


  hombre para ti.


  ―¿Ah no?


  ―No ―dijo él claramente enojado.


  ―¿Y se puede saber por qué no te gusta para mí? ―preguntó ella mirándolo directo a los


  ojos sintiéndose en las nubes de que David la celara.


  ―Bueno… porque… porque ―balbuceba él sin saber qué decir. Ni siquiera sabía qué estaba


  haciendo― porque no me gusta para ti y punto.


  ―Agradezco tu preocupación, pero con que me guste a mí basta y sobra. ―Sara vio cómo


  David tragaba en seco― Ahora dejemos el temita y veamos los contratos que tengo que llevar mañana al puerto. Deberías habérmelos dejado ayer. Daniel vino hoy para verlos y…


  ―¿Y qué tiene que ver él en todo esto? No entiendo.


  ―Daniel es el hijo del gerente del puerto y su padre lo dejó a cargo para tratar con la naviera Petersen. Vino hoy a ver los papeles para que no tuvieramos ningún percance mañana en la reunión. ―David dio un resoplido por lo que escuchaba.


  ―Claro que no tendrás ningún percance. Los documentos están pefectamente redactados.


  Nada esta hecho al azar. Además te voy a acompañar mañana a esa reunión, así si el señor Morris pone alguna objeción, lo arreglaremos de inmediato.


  ―No, yo puedo manejar todo perfectamente no es necesario que tú…


  ―Sara, si pasa algo Gabriel es capaz de matarme. No se hable más. Mañana paso por ti y nos vamos al puerto.


  Luego de discutir algunos puntos de los documentos, David salió de la oficina de Sara como


  alma que lleva el diablo.


  Sara aún no cuadraba en su mente qué le pasaba a David con ella. Por qué ese cambio de actitud. Hace unas semanas atrás todo entre ellos era normal. Una amistad sin altos ni bajos aunque ella lo amara en silencio.


  No quería pensar que a David lo movía algún interés romántico por ella, aunque desera con


  toda el alma que así fuera. Sabía que no debía esperar nada de él, nada de amor por lo menos.


  David llegó a su oficina. Tiró su maletín sobre un sillón para luego dejarse caer sobre su silla de ejecutivo.


  No sabía qué le había sucedido con Sara en la naviera, pero cuando la volvió a ver con Daniel, sintió que la sangre le quemaba en las venas. Todo era muy extarño para él, siempre tuvo un afecto especial por Sara, pero ahora todo era confuso con ella.


  Su teléfono móvil comenzó a sonar y vio que el nombre de Melanie aparecía en la pantalla.


  Cortó la llamada y dejó el aparato sobre el escritorio. El teléfono volvió a sonar y él dejó que lo hiciera hasta que Melanie se diera por vencida.


  Luego sintió el sonido de que un mensaje había entrado. Tomó el móvil y abrió el mensaje


  que era de Melanie.


  « David, te espero en mi casa. Olvidemos lo que pasó ayer, ¿quieres? Estoy deseosa de verte.


  Melanie»


  David tomó una honda respiración. En otra ocación él hubiera corrido hasta casa de Melanie


  para perderse en su cuerpo hasta altas horas de la madrugada. Pero ahora no sentía deseos de contestar a esa tentadora invitación.


  Si ese mensaje se lo hubiera mandado Sara él estaría feliz, pensó. Pero ella se estaba alejando y cada vez más. No quería imaginar lo que sería perder a Sara. Ese pensamiento lo sorprendió y lo perturbó por igual.


  Algo tenía que hacer, pero el qué , aún no lo tenía del todo claro.
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  Nueve de la mañana y Sara ingresaba a la gerencia del puerto escoltada por David. Ella le


  había insistido que no era necesario que la acompañara a esa reunión, pero él no dio su brazo a torcer y ahí le estaba haciendo compañía.


  Daniel salió a su encuentro y recibió a Sara con un amplia sonrisa en su rostro. David sintió que le daban un golpe en el estómago cuando vio que aquel hombre la besaba en la mejilla. Daniel los guió hasta la sala de juntas donde ya se encontraba el gerente del puerto junto a otras tres personas más.


  Luego de las presentaciones de rigor, la reunión daba inicio. Sara les hablaba a los hombres que, la miraban con admiración, sobre todo David. Ella hablaba y gesticulaba con las manos, y cada movimiento, era seguido con mucha atención por los ojos de él. Le encantaba verla hablar con tanta pasión de terminos marítimos y contestar a cada pregunta de los hombres sentados ahí en la sala de juntas con una seguraidad que, a él le provocaba orgullo.


  Daniel era espectador de primera fila y pasaba su mirada desde Sara a un hipnotizado David.


  Él sonrió para sí mismo al ver la cara del abogado. Una cara mezcla de obnubilado y…¿ enamorado?


  Luego de una hora de discutir los puntos de los contratos, la reunión se daba por finalizada.


  David se preocupaba de que todos los papeles estuvieran en regla, que cada firma estuviera en su lugar, mientras tanto Sara hablaba animadamente con Daniel en una esquina de la sala de juntas.


  David, miraba de vez en cuando de reojo a la pareja y veía a Sara demasiado risueña para su gusto.


  Ya con todo listo, Sara se despidió del gerente y los demás ejecutivos para dirigirse hasta el ascensor, otra vez escoltada por David, pero ahora se les unía Daniel. Cuando esperaban el ascensor, Daniel le preguntó a Sara:


  ―¿Qué te parece si hoy vamos al cine? ―Sara sonrió y luego miró de reojo a David, quien


  estaba con la mirada fija en la puerta de acero del ascensor y con la mandíbula tensa.


  ―Suena genial, me encanta la idea… Ay no, ahora recuerdo que no tengo niñera. Tendría que ver si logro conseguir a una y te llamo, ¿te parece?


  ―Claro, estaré esperando tu llamada.


  El sonido del timbre anunciaba que el ascensor había llegado.


  ―Bueno, nos vemos Sara ―dijo Daniel y luego besó la mejilla de la mujer―. Hasta pronto


  David.


  ―Sí, lo que sea ―murmuró David y entró al ascensor sintiendo una rabia inexplicable. Sara


  entró también y se despidió con la mano de Daniel mientras las puertas se comenzaban a cerrar.


  Todo lo que duró el trayecto en el aparato no hablaron ni media palabra, Sara no entendía la


  actitud de niño que se traía su amigo.


  Entraron en el auto y ella se fijó en que él tenía el ceño fruncido, pero no se atrevía a preguntar qué le sucedía. Así que sacó su teléfono desde el bolso y llamó a un chica que, de vez en cuando, era la niñera de Adam para ver si esa noche podía quedarse con el pequeño.


  ―Hola, Jessica ¿Cómo estás? Quería saber si hoy puedes cuidar a Adam. ―David escuhaba


  con atención cada palabra de aquella conversación― No, no te preocupes, está bien. Cúidate y que te recuperes pronto.


  ―¿Todo bien? ―preguntó David con curiosidad cuando ella terminó la conversación.


  ―Más o menos. Jessica no puede cuidar de Adam porque está enferma. Y yo que quería ir al


  cine hoy.


  ―¿Y no puedes llamar a nadie más?


  ―No, pero bueno, será otro día. ―Ella dio un sufrido suspiro y él sintió que debía ayudarla, pero no sabía cómo.


  ―¿Y si lo cuido yo? ―dijo él, y se arrepintió al instante de haber dicho esas palabras. Ni siquiera sabía porqué había dicho tal tontería. Pero ver a su amiga aflijida podía con él que hasta era capaz de cuidar al pequeño.


  ―¿Tú? ¿ Tú cuidar a Adam? No gracias ―dijo ella en tono irónico. No se imaginaba a David cuidando a un niño.


  ―¿Y por qué no? ―dijo él sintiéndose ofendido y menos preciado por las palabras de Sara.


  ―Porque no tienes ni la más mínima idea de lo que es cuidar a un niño.


  ―¿Cómo que no? No es tan difícil.


  ―No tienes idea…


  ―Sara, si quieres ir a tu cita, deja a Adam a mi cargo. Te aseguro que estará de una pieza


  cuando llegues.


  ―Es que no sé. Tú no tienes experiencia con niños y…


  ―¿Qué tan difícil puede ser? Le doy golosinas y lo dejo ver televisión hasta que se caiga de sueño, solo tengo que cuidar que no meta los dedos en los enchufes ni haga travesuras…


  ―Cállate, cómo se te ocurre que te voy a dejar a mi sobrino si…


  ―Sara, es una broma. Ahora dime, ¿quieres o no ir al cine con tu amiguito? ―dijo él rogando al cielo para que Sara dijiera que no iría. Y no porque él tuviera que quedarse con Adam, porque el niño era un angelito, si no para que no tuviera la cita con Daniel.


  Sara estaba sorprendida por el ofrecimiemto de David para cuidar de Adam. Sentía que él estaba actuando raro para con ella. Primero le hablaba mal de Daniel y ahora era capaz de cuidar a su


  sobrino para que ella no cancelara la cita. Pero si estaba jugando con ella, sería él quien saldría perdiendo. Ella lo dejaría a cargo del pequeño y lo pondría a prueba.


  ―Hay algo que no entiendo, David ―dijo ella girando su cabeza para mirar a David que


  tenía la vista fija en la carretera.


  ―¿El qué?


  ―Ayer me decías que no te gustaba Daniel para mí, y ahora te estás ofreciendo a cuidar a Adam para que yo salga con él, ¿por qué el cambio de actitud?


  ―Bueno ―dijo él tragando el nudo que tenía en la garganta, ni él entendía su actitud para


  con Sara―, lo pensé mejor y tienes razón, no me tengo que meter en tu vida. A mí el tipo no me gusta, pero con tal que te guste a ti, yo soy feliz―dijo esto y sintió que el estómago se le revolvía por la gran mentira que acaba de soltar.


  ―¡Ah, qué bien! ―dijo ella divertida―. Entonces te tomaré la palabra y te dejaré esta noche con Adam, muero por ir al cine. Hace tanto que no voy.


  ―¿Cómo que hace tanto? Si hace menos de un mes fuimos a ver la última de la Roca.


  ―Sí, pero eso fue una salida de amigos, yo te estoy diciendo salir al cine en una cita romántica.


  David apretó con fuerza el volante, sintió que Daniel lo estaba desplazando de la vida de Sara. Ella había salido con otros hombres, pero con ninguno salía otra vez, siempre les encontraba algún pero. Con ninguno se había mostrado tan interesada como con Daniel Morris.


  ―¿Y bien, vas a ir o no?


  ―David, no sé… es que Adam…


  ―Adam estará bien, ¿no confias en mí y en mi capacidad para cuidar a un niño de siete años? Realmente me ofendes, Sara.


  ―Está bien, dejaré que cuides a Adam. Pero no sé por qué presiento que voy a dejar a dos


  niños traviesos solos en casa ―dijo ella sonriendo―. Llamaré a Daniel para avisarle que ya tengo niñero para esta noche.


  Sara llamó a Daniel y éste quedó de pasar por ella a su casa a las ocho de la noche. David


  dejó a Sara en la naviera y luego regresó a su despacho.


  Una vez en su oficina, comenzó a pensar en todo los sentimientos que se estaban comenzando a acumular en su interior ¿Sería que él sentiría más que una amistad hacía Sara? No, eso era imposible, se dijo. Sara era su mejor amiga y eso debería seguir así.


  El timbre de la casa de Sara sonó y ella supo que su amigo había llegado. Abrió la puerta y se encontró con David que, vestía jeans, zapatillas deportivas y un sweeter azul. Ella tuvo que


  contener el suspiro que quería salir de su interior al verlo así frente a ella.


  ―Hola ―dijo él besando la mejilla de Sara y entrando en la casa.


  ―Hola― respondió ella y lo siguió con la mirada.


  ―Y bien, ¿dónde está el pequeño diablillo?


  ―¡Tío! ―gritó Adam que venía corriendo desde la cocina y llegó hasta David― ¿De verdad


  que tú me vas a cuidar hoy?


  ―Sí, Adam, es verdad.


  ―¡¡¡Genial!!! ¿Podemos jugar al Fifa? Por favor, es que mi tía es muy mala y así no se puede jugar.


  ―Claro, jugaremos a lo que quieras.


  ―Bien ―dijo Sara interrumpiendo la conversación―, en la cocina les dejé una pizza lista


  para meter al horno. David, que Adam no coma mucho y menos golosinas, que se lave los dientes y que a más tardar a…


  ―Sara, tranquila ―dijo él acercándose a ella y posando las manos en sus hombros―, todo


  estará bien. Si pasa algo grave te llamaré.


  ―Está bien.


  A las ocho en punto, Daniel Morris aparecía en casa de Sara. Ella abrió la puerta y lo hizo entrar en la casa.


  Daniel se sorprendió al ver al abogado sentado en un sillón con un niño, con el cual, jugaba a la Playstation. David, se giró al ver al hombre y se levantó para saludarlo.


  ―Buenas noches ―dijo David extendiendo la mano la que fue estrechada por Daniel.


  ―Buenas noches ―respondió el saludo Daniel


  ―Daniel, quiero presentarte a mi sobrino, Adam. ―El pequeño llegó hasta Daniel y le extendió la mano.


  ―Hola ―dijo el niño mirando a Daniel con el ceño muy fruncido, mostrando claramente que el hombre no era de su agrado.


  ―Hola Adam, ¿cómo estás?


  ―Muy Bien. ―Fue todo lo que contestó y se puso al lado de David observando a la pareja.


  ―Bien, ahora los dejo. Adam ―Sara se agachó a la altura del niño para hablarle―, portate


  muy bien. No hagas ninguna travesura por favor. Tú igual, David ―dijo ella levantando la mirada hacia su amigo.


  ―Sara, vete, ¿quieres? Todo estará bien. Ve y no te preocupes de nada. La casa y nosotros


  estaremos aquí cuando regreses.


  ―Bien ―dijo ella no muy convencida.


  Sara y Daniel se despidieron y salieron de la casa hasta llegar al auto de Daniel. David y Adam se quedaron en el umbral de la puerta viendo toda la escena. Cuando la pareja subió al auto y éste se puso en marcha, Adam le preguntó a David:


  ―Tio… ¿Por qué dejaste que mi tía Sara saliera con ese hombre?


  ―No lo sé, Adam ―dijo él mientras veía al auto alejarse por la calle―. Te juro que no lo


  sé.
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  ―Sara, ¿te puedo preguntar algo? ―dijo Daniel mientras mantenía la vista en la carretera.


  ―Claro ―respondió ella girando su cabeza para mirar el perfil de su compañero.


  ―¿Desde cuándo que el abogado y tú son amigos?


  ―Desde unos siete años más o menos.


  ―¿Y él nunca se te ha isinuado? ¿Nunca han sido algo más que amigos? ―Sara sentía que su


  rostro se volvía caliente de lo sonrojada que estaba.


  ―No, nunca ―dijo ella tragando en seco― ¿Por qué lo preguntas?


  ―No sé, tengo la impresión de que al abodado tú le gustas.


  Sara abrió los ojos en sorpresa y casi se le desencaja la mandíbula ante lo que estaba escuchando. Su corazón se aceleró en los latidos y la sensación de mariposas en el estómago se hizo presente.


  ―No, cómo crees ―dijo Sara tratando de parecer tranquila―. ¿Por qué te da esa


  impresión?


  ―Por como él te mira. No sé si te has fijado, pero yo me he dado cuenta las veces que lo he visto, él te mira de una forma en la que no se mira a una amiga.


  ―No…eso…no es verdad…yo… bueno… él ―Sara balbuceaba mientras Daniel sonreía al


  ver el nerviosismo de ella.


  ―Y a ti él te gusta también. ―Daniel giró su cara por un segundo para ver la reacción de


  Sara ante tal aseveración. Ella pestañeó rápido por un par de veces, nerviosa por lo que escuchaba y luego fijó su vista al frente en la carretera.


  ―No sé de dónde sacas eso. Estás equivocado.


  ―Sara, no soy ciego, pero si no quieres hablar lo entiendo. No seguiré curoseando en tu vida.


  ―No es eso, Daniel. Es que estás equivocado, entre David y yo no hay nada.


  ―Pero tú desearías que sí hubiera algo ―Sara se preguntó si era verdad que se le notaba tanto que sentía algo por David, y se reprendió metalmente por ser tan obvia.


  ―Daniel…


  ―Lo siento. No hablaré más del asunto, ¿está bien?


  En un silencio casi sepulcral llegaron al cine. Solo ahí Sara sacó la voz para decidir qué película verían. Ella aún le daba vueltas en la cabeza a las palabras dichas por Daniel en el auto y sobre todo a lo de que David tenía un interés en ella que se alejaba mucho al de la amistad.


  Sara, en el fondo de su corazón, deseaba que así fuera. Su anhelo más grande era que, David un día le declarara su amor, pero sabía que por parte de él solo encontraría a un buen amigo aunque Daniel dijera lo contrario y eso la devolvió a la tierra de golpe.


  Daniel sintió que el tema entre Sara y el abogado era delicado para ella y se sintió mal por haberlo sacado tan a la ligera. Así que esperó a que terminara la película y la invitó a cenar para disculparse con ella como era debido.


  Fueron a una pequeña y acogedora pizzería que Sara no conocía y la que ella encontró simplemente fantástica.


  Llegaron a una mesa adornada con unos manteles a cuadros rojos y blancos. Se acercó un


  mesero que les tomó la orden, para veinte minutos después, servirles la pizza y las cervezas que habían pedido.


  Ese fue el minunto que Daniel escogió para hablar nuevamente con Sara sobre el tema de David, pero esta vez, era para pedirle disculpas por haber preguntado.


  ―Sara, la verdad es que quería disculparme.


  ―¿Por?


  ―Por haber hablado sobre tu relación con David. Sé que te incomodaste por mis palabras.


  Te juro que no fue mi intención, pero no te voy a mentir, tenía mucha curiosidad.


  ―¿Curiosidad? ¿Curiosidad por qué?


  ―Bueno, Sara, no quiero volver a ser indiscreto, solo quería disculparme y…


  ―Está bien, Daniel. Dime lo que quieras decir.


  ―Bueno, tenía curiosidad por la relación que tienes con el abogado. Sé que me dirás que ustedes son muy buenos amigos y que me estoy imaginando cosas, pero la verdad es que la química entre ustedes es innegable.


  ―Claro que tenemos química, por algo somos buenos amigos.


  ―Pero de la química que yo te hablo es la de más que amigos.


  Sara se sonrojó y ahora tenía claro con lo que escuchaba que ella demostraba demasiado cuando estaba con David. Hasta un ciego podía ver que ella estaba enamorada de él. «Qué bruta» se decía «¿Quién más se habría dado cuenta? de seguro todo el edificio de la naviera»


  Cerró los ojos y dio una honda respiración como si le doliera el pecho. Luego tomó un sorbo de cerveza desde su botella y miró a Daniel para preguntarle:


  ―¿Tanto se me nota? ―dijo resignada.


  ―Sí. Pero no eres solo tú, a él también se le nota que está perdido por ti.


  ―Eso no es verdad, Daniel. Te confieso que yo siento algo por David, ya no te lo puedo negar, pero lo de que él tenga algún sentimiento por mí, déjame decirte que estás completamente equivocado.


  ―Yo no lo creo. A simple vista se ve que para él eres especial.


  ―Sí, pero soy especial como una gran amiga, como una hermana.


  ―No, Sara, ya te dije que él no te mira como una amiga.


  ―Bueno lo que sea ―dijo ella, no quería pensar en que David sentía algo por ella, no quería hacerse ilusiones, no quería que su corazón sufriera con la dura verdad―, no creo que David sienta algo por mí.


  ―Sara, tal vez él está confundido y…


  ―No, Daniel, no digas más. Sé que él no siente nada por mí. Y ahora dejemos el tema. Ya te


  conté demasiado.


  ―Bueno, solo quiero decir una cosa más, creo que estás tremendamente equivocada. Si quieres me ofrezco para ayudarlo a que se aclare.


  ―¿Qué?


  ―Lo que oyes. Mientras más te vea conmigo más rápido reaccionará.


  ―¿Y si no?


  ―Bueno, si no, sigues como si nada.


  Sara pensó en la propuesta de Daniel. No sabía si debía aceptar aquella enorme locura. No


  dijo nada, pero se lo pensaría.


  Luego de que terminaran de comer la pizza, Daniel llevó a Sara a su casa. David que, estaba viendo televisión en la sala, escuchó el ruido del motor del auto de Daniel, que se detuvo fuera de la casa.


  Llegó hasta la ventana para observar el auto y ver si algo pasaba entre la pareja. Daniel se dio cuenta de la silueta que estaba en la ventana y sonrió. Con una mano acarició la mejilla de Sara y le dijo:


  ―Y después dices que el abogado no está interesado en ti. El pobre hombre está pegado a la


  ventana para ver si te beso o no.


  ―Sara tuvo que contener las ganas de girar la cara y ver lo que Daniel le decía.


  ―Daniel, será mejor que entre. Gracias por la cita.


  ―De nada…y piensa en lo que te dije. Si quieres que este hombre reaccione y confiese lo


  que siente por ti, soy materia dispuesta para lo que quieras.


  ―Gracias por la oferta, pero no creo que sea necesario. Ahora te dejo. Adiós, Daniel.


  ―Adiós, Sara.―Daniel le besó la mejilla. Luego ella bajó del auto y caminó hasta la puerta


  de su casa.


  David volvió rápidamente al sofá y fingió estar concentrado viendo el canal de música en la televisión. Cuando Sara abrió la puerta, los suaves acordes de un tema de Frank Sinatra inundó sus oídos. Entró en su casa y vio a David sentado en el sofá.


  ―Hola. ¿Qué haces?


  ―Hola, aquí viendo un especial de Frankie ¿ Todo bien con tu cita? ¿Qué película viste?


  ―Sí, muy bien. Vimos Drácula ¿Todo bien por aquí? ¿Adam se acostó temprano?


  ―Todo excelente. Después de que me masacrara sin piedad en la Playstation lo mandé a dormir. Me siento fatal de que un niño de siete años me diera clases de video juegos.


  Sara rodeó el sofá y se sentó al lado de su amigo. Sus miradas se encontraron de improviso


  y a ella se le vino a la mente la conversación sostenida con Daniel. Trató de buscar algo en los ojos de David, algo que le indicara que Daniel tenía razón, pero solo se encontró con la misma mirada de siempre. Esa verde y brillante mirada de pícaro que a ella tanto le gustaba.


  ―Bien, creo que resultaste ser todo un niñero. Gracias, David.


  ―De nada, además me divertí mucho con Adam. Tiene cada ocurrencia ―dijo él pensando


  en todas las cosas que el niño le había dicho sobre Sara y él. Primero reclamándole que dejara salir a su tía con otro hombre y luego haciéndole preguntas sobre qué sentía por Sara, cosa que él no supo cómo contestar.


  ―Genial. ―Sara se acomodó un poco en el sofá, de fondo seguía sonando el inmortal Frankie.  De pronto, la melodía de  I Got you under my skin  llenó la habitación. David se levantó y le extendió una de sus manos a Sara.


  ―Sara, ¿me concedes esta pieza?


  ―¿Qué? Tú si que estás loco ―dijo ella risueña ante la invitación de su amigo.


  ―Vamos, baila conmigo ―él se acercó a ella y la tiró de una mano hasta que estuvieron frente a frente― ¿Recuerdas que bailamos esta canción en la gala de la naviera el año pasado? Todos comentaron lo bien que lo hicimos.


  ―Lo recuerdo―dijo ella estremeciéndose al encontrarse entre los brazos de David y al escuchar la letra de la canción.


  Te llevo bajo mi piel. Te llevo en lo profundo de mi corazón


  Tan profundo en mi corazón que ya eres parte de mí. 


  Te llevo bajo mi piel. He tratado de no ceder. 


  Y me dije: este romance no funcionará. 


  Pero,¿Por qué debería resistirme cuando sé perfectamente que te llevo bajo mi piel? 


  Sacrificaría cualquier cosa


  Pase lo que pase por tenerte cerca. 


  A pesar de una voz de advertencia que aparece de noche


  Y repite, y repite en mi oído:


  "¿no sabes, pequeño tonto que nunca ganarás? Usa tu cerebro despierta a la realidad" 


  Pero cada vez que lo hago tan solo pensar en ti me detiene antes de empezar. 


  Porque te llevo bajo mi piel…


  Ambos eran unos excelentes compañeros de baile. David la hacía girar y volver a sus brazos, tomándola por la cintura y apretándola contra él. Sara estaba en la nubes, le encantaba estar así, tan cerca de David compartiendo ese baile, ella sonreía de felicidad.


  Él la miraba directo a los ojos y de vez en cuando cantaba algo de la letra de la canción en el oído de ella. La piel de Sara de erizó al sentir la cálida respiración en su cuello. David cerró los ojos y aspiró profundamente el perfume de su amiga y su mente se nubló.


  La canción ya estaba por terminar. Él se separó un poco y miró fijamente el rostro de Sara, ella le devolvió la mirada y él sintió que una fuerza en su interior se apoderaba de él.


  Sin pensar en nada soltó la mano de Sara y la fue a tomar por la nuca para atraerla hasta su boca y así fundirse en un beso.


  A Sara las rodillas le temblaron. No daba crédito a lo que estaba pasando en ese momento,


  pero se entregó al beso de David, eso era todo lo que deseaba.


  Él la besaba lento y suave, como si de degustar un sabroso manjar se tratara. La atrajo más a él y ahora el beso se tornó más apasionado. Un agradable cosquilleo recorría el cuerpo de David, una agradable sensación que nunca antes había sentido. Pero algo pasó por su mente y se apartó de ella de golpe.


  Sara, aún medio atontada por el beso, no entendió la actitud de David.


  ―Lo siento… Sara… yo no quise…―dijo él y comenzó a caminar hasta la puerta con la clara intención de alejarse del lugar.


  ―¿Qué pasa, David? ―preguntó Sara al ver lo rápido que él la abandonaba. Y eso hizo que


  la rabia se apoderara de ella.


  ―Nada, es solo que esto… este beso no debió ser.


  Sara caminó rápido y llegó hasta su lado antes de que saliera por la puerta para decirle:


  ―No digas eso, idota. No me digas que esto no debió suceder. Háblame David, qué pasa contigo.


  ―Lo siento Sara… de verdad lo siento. ―dijo él queriendo salir cuanto antes de esa casa que sentía que lo asfixiada.


  ―Tenemos que hablar ―dijo ella en tono firme y con la rabia subiéndole por los pies.


  ―Ahora no, Sara. No puedo ―David alargó la mano para tomar el pomo de la puerta. Sara


  colocó su mano sobre la de él y le dijo:


  ―Es ahora o nunca, David. Si sales por esa puerta no vuelvas más. No voy a hablar contigo


  nunca más. Siempre que haces algo luego te discupas y dices que lo sientes, que no debió pasar, pero nunca te has preguntado, ¿cómo me siento yo?


  Él la miró y luego bajó la vista al suelo. No sabía qué le pasaba, por qué tenía esa actitud estúpida al enfrentarse a Sara y a sus sentimientos. Luego de un segundo, levantó la cara y habló:


  ―Lo siento, Sara. ― y abrió la puerta para salir de la casa de su amiga, quien se quedó petrificada en el umbral viendo cómo el hombre que ella amaba se alejaba una vez más esquivando la conversación. Él se alejaba y esta vez para siempre, porque ella no permitiría que él entrara en su vida otra vez.
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  Sara cerró la puerta, pero no pudo hacerlo con la fuerza que deseba, ya que su sobrino dormía plácidamente y sería injusto despertarlo con un portazo.


  Tenía rabia y estaba confundida a la vez, tratando de entender qué sería lo que pasaba por la cabeza de David ¿Tanto le costaría aceptar que ella le gustaba? Pero ya era la segunda vez que la dejaba vestida y alborotaba y se disculpaba diciendo que lo sentía y que lo pasado no debería haber sucedido.


  La vez anterior ella lo había entendido un poco, aunque se muriera de rabia, pero ambos estaban borrachos. Esa vez eran más jóvenes, David era un conquistador y ella era una soñadora.


  Pero ahora todo era distinto, él la besó sin más, porque quiso hacerlo. No estaba borracho, nadie lo había obligado y sin embargo él había actuado de la misma forma que años atrás, pidiendo perdón y huyendo a la primera de cambio.


  Llegó hasta la cocina y se preparó un té de hierbas calmantes para aplacar la rabia y la tristeza que estaban aflorando en su interior. Luego de tomar el brebaje, se fue a su cuarto y pensó en cómo debía de llevar la relación con David de ahora en adelante. Si algo tenía más que claro era que, la amistad ya estaba quebrada, no había posibilidad de volver a ser los de antes.


  Ella no quería actuar como una niña, tenía claro que debía enfrentarlo en el trabajo, y daba gracias a Dios que, su hermano Gabriel, estaría pronto a volver a la naviera y eso evitaría que ella tratara directamente con David.


  Se metió en su cama dando mil vueltas en ella, buscando la posición ideal para que su cabeza no pensara en David y que su corazón dejara de doler. Una lágrima se deslizó por su mejilla la que secó bruscamente con su mano, se sentía tonta por tener este amor por un hombre que no la quería.


  Daniel llegó a su departamento pensando en su salida con Sara. Primero se había sentido mal por preguntarle a ella sobre su relación con David, pero su curiosidad había ganado y le soltó las preguntas a Sara. Le resultaba raro que ella nunca se hubiera dado cuenta lo que a simple vista él había notado. Al abogado le gustaba Sara y él estaba seguro de eso aunque Sara dijera mil veces que no.


  Sonriendo se dirigió hasta su habitación, cuando sintió el sonido de su teléfono móvil. Lo sacó desde el bolsillo de su pantalón y miró la pantalla. El número no le resultaba conocido, pero dado la hora que era, lo contestó de igual forma.


  ―Hola ―dijo él , pero no se escuchó respuesta al otro lado del télefono. ―Hola.


  Todo era silencio, él siguió insistiendo, pero nada. Hasta que un suspiro se escuchó en el aparato. La respiración de una mujer para ser más preciso. Su corazón se aceleró, sabía que era ella,


  sabía que ella lo estaba llamando y deseó poder meterse por el teléfono y llegar hasta donde fuera que estuviera.


  ―Denisse, ¿eres tú? ―preguntó, pero no hubo respuesta― Háblame, por favor, Denisse.


  Necesito hablar contigo. Amor, dime dónde estás.


  Ninguna palabra fue pronunciada, solo se escuchaba la respiración entrecortada de una mujer que parecía estar llorando.


  ―Amor, por favor, háblame, quiero verte. Dime dónde estás, dime algo por favor. Necesito


  hablar contigo. Te he extrañado, Denisse.


  Un último suspiro y la llamada terminó. Daniel remarcó el número, pero no tuvo suerte, nadie antendió su llamada. Se quedó mirando el teléfeno y cayó sobre la cama desolado, triste, pensando en la mujer que amaba y de la cual no sabía nada.


  David daba vueltas por la ciudad sin un rumbo fijo. Sintiéndose miserable por haber besado


  a Sara y huir en el acto. No supo qué lo poseyó en ese momento, pero tenerla entre sus brazos, hizo que el pensamiento de besarla fuera el único que se le pasara por su mente.


  Sara era su amiga, se rependía, su mejor amiga. Si bien, habían tenido un encuentro sexual


  tiempo atrás , había sido un error y ahora la volvía a besar y volvía a arrancar como aquella vez.


  ¿Qué haría ahora? ¿Con qué cara miraría a Sara y fingiría que nada había pasado? Estaba confundido, ya que por más que dijera que no debía haberla besado, algo dentro de él le decía que no, que Sara era suya y que debía estar con ella.


  Pero a quién quería engañar, él era un libertino que amaba a las mujeres. Muchas veces había estado persiguiendo mujeres por las cuales se sentía muy atraído, y luego de una noche o dos de sexo con ellas, perdía todo interés. Por eso tenía miedo de lo que pasara con Sara, no quería dañarla, y sobre todo, no quería perder a su mejor amiga.


  Trató de calmar sus pensamientos y luego de unas vueltas más, se marchó a su casa a tratar


  de dormir. Aunque sabía que, esa noche, le costaría mucho caer en los brazos de Morfeo.


  Un sonriente Gabriel Petersen ingresaba en el vestíbulo del piso diez. Ya estaba de vuelta en el trabajo después de su luna de miel. Se detuvo unos pasos antes de llegar hasta el escritorio de la secretaria y sonrió al recordar que, hace unos meses atrás, ese puesto lo había ocupado su ahora flamante esposa…Mila.


  Saludó a Nora y entró en su oficina para revisar su agenda del día. Venía feliz, ya no quedaba rastro del ogro Petersen.


  ―Y dígame, Nora, ¿mi hermana está ya en su oficina?


  ―No señor, la señorita Sara llamó para avisar que hoy llegará un poco más tarde.


  ―Bien, ¿Algo más en mi agenda?


  ―No señor, eso es todo.


  La secretaria salió de la oficina y Gabriel comenzó a ponerse al día en los asuntos de la naviera. Sabía que Sara se había ocupado muy bien de todo y que no tendría problemas con nada, su hermana era una perfeccionista en el trabajo. Ahí se quedó por una hora, revisando papeles y poniendo firmas a otros cuantos, cuando la voz de sus secretaria por el intercomunicador lo interrumpió:


  ―Señor Petersen, su abogado, el señor Roberts, acaba de llegar. No tiene cita con usted, pero él dice que lo recibirá de igual forma.


  ―Hágalo pasar, Nora.


  David estaba parado frente al escritorio de Nora, la que lo miraba con cierto recelo. Él sabía de sobra que no era santo de la devoción de esa mujer, pero el porqué ella no lo soportaba, aún no podía averiguarlo.


  ―Pase señor Roberts ―dijo ella con cara de disgusto mirando por sobre sus gafas.


  ―Nora querida, ahora que lo recuerdo, usted y yo tenemos una conversación pendiente.


  ―Señor Roberts, creo que se equivoca.


  ―No. La última vez que hablamos usted me iba a decir por qué me odia tanto, ¿recuerda?


  ―¿Qué yo lo odio? Está usted tremendamente equivocado.


  ―Entonces no me soporta y no me diga qué no, porque se le nota en la cara. Ahora tengo


  que entar a ver a Gabriel, pero usted y yo ya hablaremos.


  Nora no dijo nada, como si no le importara lo que el abogado hablara. David caminó hasta


  llegar a la oficina de su amigo.


  Gabriel levantó la vista y le sonrió al verlo entrar por la puerta. Se levantó para estrechar la mano de su amigo y darle un abrazo.


  ―Guau… ¿quién eres tú? ―dijo David sonriendo― Creo que me equivoqué de oficina.


  ¿Eres tú Gabriel Petersen? Creo que no, estás sonriendo y Gabriel no sabe sonreir.


  ―Ya idiota. Me haces sentir cómo si hubiera sido un mosntruo.


  ―Es que esta sonrisa no te la veía desde hace mucho tiempo. Estás… cómo decirlo…


  luminoso, radiante.


  ―Bueno, anda y agradécele a Mila.


  ―Y hablando de ella, ¿cómo está? La he extrañado tanto ―dijo el abogado dando un


  suspiro.


  ―Tú no tienes por qué extrañar a mi mujer. Qué te estás creyendo.


  ―¿Tú viste la secretaria que trajo Sara?


  ―Sí y es muy eficiente, ¿sabes?


  ―Y me odia.


  ―Qué dices ―dijo Gabriel sonriendo.


  ―Lo que oyes, la mujer no me soporta. Me mira con cara de pocos amigos.


  ―Creo que son cosas tuyas. La mujer no te conoce, no puede odiarte.


  ―Lo mismo pensaba yo, pero cada vez que vengo siento que, si pudiera, me mataba.


  ―Exagerado.


  ―Gabriel, ¿por qué no traes a Mila de vuelta? Así este piso volvería a ser lo que fue.


  ―No, Mila no vuelve a ese escritorio. Si ella vuelve a la naviera será para trabajar en otra area y no de secretaria.


  ―Bueno, entonces consigue a alguien más agraciada y simpática. Tengo algunas candidatas


  que quizás te agraden y…


  ―Ya, David. Sara eligió a Nora y así se quedará. Y ahora a lo que nos convoca, cuéntame,


  ¿qué ha sucedido en estos días?


  David puso al tanto a Gabriel sobre todos los papeles y contratos que se ejecutaron en su ausencia. Sobre cada reunión y cada firma de la naviera.


  Sara caminaba desde su auto hasta el ascensor que la llevaría hasta el piso diez de la naviera.


  Sabía que su hermano ya estaba de vuelta y que de seguro ese día David debía ir a reunirse con él. No quería seguir pensando en la última vez que vio al abogado, pero cada vez que cerraba los ojos, podía sentir los labios de David sobre los suyos.


  Se reprendía mentalmente por sentirse así. Se dijo que tenía que ser más furerte y olvidarse para siempre del abogado, pero sabía que le sería muy difícil. Años atrás lo había intentado, pero solo resultó que su amor creció y creció y ahora no podía sacarlo de su corazón.


  El timbre del ascensor le indicó que ya estaba en el piso diez y salió del aparato caminando rápidamente por el pasillo del vestíbulo.


  ―Buenos días, Nora ―saludó a su secretaria y siguió camino hasta su oficina.


  ―Buenos días, señorita ―dijo Nora que entraba detrás de ella con la agenda de su jefa―


  ¿Quiere revisar su agenda para hoy?


  ―Sí ¿Mi hermano ya llegó?


  ―Sí señorita. Está en su oficina con el señor Roberts.


  A Sara se le aceleró el corazón al escuchar el nombre de David. Sabía que lo vería ahí y tal vez a diario, pensó que estaba preparada, pero no era así, estaba muy nerviosa por verlo otra vez.


  ―Bueno, Nora, dígame que tengo para hoy.


  La secretaria hablaba y Sara apenas oía lo que ella le decía. Sus manos sudaban y su garganta se volvió seca. Bebió más de dos vasos de agua y cuando Nora terminó y salió de la oficina, Sara apoyó su cabeza hacia atrás en el sillón ejecutivo cerrando los ojos para inhalar y exhalar un par de veces tratando de calmar su nerviosismo.


  Hizo llamadas pendientes, revisó algunos papeles y decidió que iría a ver a su hermano. No


  importaba si estuviera David o no con él. Tenía que enfrentarlo, ya no era una colegiala vergonzosa que se ocultaba. Debía enfrentar a David, tener una actitud profesional, se dijo, esa era su naviera, su trabajo y no debía mezclar sus problemas con los negocios.


  Entró en el baño y se miró con detalle frente al espejo. Se alisó la falda lápiz negra, se arregló la blusa de gasa blanca y pasó sus manos por la coleta de caballo alta con la que decidió peinarse ese día. Luego de revisar que su maquillaje estuviera perfecto, y tomando una honda repiración, salió de su oficina para dirigirse hasta la de su hermano.


  Mientras se iba acercando, las piernas le temblaban, y no eran de mucha ayuda los altísimos tacones que estaba usando ese día. Dio unos golpes en la puerta de Gabriel y entró en el despacho de su hermano. David levantó la vista y vio la hermosa figura de Sara, se veía bella, pensó, y eso hizo que se removiera en su asiento.


  ―Buenos días caballeros ―dijo ella con una hermosa sonrisa―¿Interrumpo algo?


  ―Sara ―Gabriel se levantó desde su silla y salió al encuentro de su hermana con la cual se


  fundió en un gran abrazo―, ¿cómo estás?


  ―Muy bien y tú. Pero qué tonta, si se te ve a leguas que estás más que bien. Mira esa cara, guauuu, si hasta guapo te vez.


  ―Lo mismo le dije yo ―intervino David y ella giró su cara para verlo, pero no dijo nada―


  Está radiante, muy cambiado, es increíble.


  ―Sí ―dijo ella respondiendo al abogado, pero mirando a su hermano―, es increíble lo que el amor puede hacerle a un hombre.


  Gabriel sonrió, David tragó en seco el nudo que se había formado en su garganta y Sara miró a su hermano para luego volverlo a abrazar contenta de verlo tan feliz.


  ―Y mi hijo, ¿cómo está? Mila pasa hoy por él a tu casa cuando salga del colegio.


  ―Adam se portó excelente, como siempre.


  ―Qué bien. David y yo nos estamos poniendo al día, ¿qué te parece si vamos a almorzar los


  tres y así me ponen al día de todo?


  David miró a Sara quien se cruzó con la mirada de su amigo. Él sintió que un escalofrío lo recorría de la cabeza a los pies. La mirada de Sara era seria, lejana, casi con un poco de desprecio sintió él y en ese momento entedió que ella estaba muy enojada y deseó que la tierra se lo tragara.


  ―Creo que no podré, hermano. Ya acepté una invitación para almorzar ―mintió ella.


  Cualquier cosa con tal de no estar junto a David.


  ―¿Ah sí? ―dijo Gabriel, volviendo a su asiento― ¿Almerzo de negocios? ¿Con quién?


  ―No, no es de negocios. Es algo personal.


  ―¿Y se puede saber con quién? ―David volvió a mirar a Sara, pero ella mantenía la vista


  fija en su hermano. Ni siquiera se había acercado a saludarlo ese día. Pero qué más esperaba, se rependió mentalmente, si él salió corriendo de su casa cuando la besó sin querer hablar con ella, era obvio que no quisiera verlo ni en pintura.


  ―Un amigo, no lo conoces ¿Me necesitas para algo más? Quiero dejar todo listo antes de


  que pasen por mí para almorzar.


  ―No, creo que tenemos todo bajo control aquí.


  ―Bien, entonces los dejo para que sigan con lo suyo. Adiós.


  Sara giró y empezó a caminar hasta la puerta para salir de la oficina de Gabriel. Llegó a su escritorio y tomó su teléfono para hacer una llamada. Le había mentido a Gabriel diciendo que la habían invitado a almorzar, pero esa mentira la podría solucionar llamando a Daniel.


  Marcó su número y lo invitó a almorzar a lo que él aceptó encantado y le dijo que a la hora que ella le dijera pasaría a buscarla por la naviera.


  ―¿Tú sabes qué amigo es ese? ―preguntó Gabriel a David, que mantenía la cabeza gacha


  tratando de concentrarse en los papeles que estaban frente a sus ojos.


  ―Ni idea ―soltó el abogado enojado.


  ―¿Seguro, David?


  ―Te digo que no sé qué amigo es ese. No estoy pendiente de los amigos de Sara. No soy su


  niñera, ella puede salir con quien se le antoje, no me preguntes más.


  Gabriel frunció el ceño ante tal respuesta. David estaba molesto y eso le llamó la atención.


  Algo ahí no le cuadraba.


  ―¿Tienes algún problema? No sé, ¿un problema con Sara quizás?


  ―No, Gabriel, ninguno. Pero dejemos de hablar de la vida de Sara y sigamos con los papeles.


  ―Bien ―dijo Gabriel, sin querer que su amigo se molestara más. Había algo de tensión entre Sara y David y él lo había notado. No preguntaría nada ese día, pero pronto lo averiguaría.


  Gabriel y David ya tenían todos los documentos revisados y ya era la hora de almorzar.


  Salieron de la oficina y se despidieron de Nora. No habían caminado ni tres pasos, cuando vieron que un hombre venía caminando con seguridad por el pasillo. Un hombre que para David era muy conocido… Daniel Morris.


  ―Buenas tardes, David ―saludó amablemete Daniel, extendiéndole la mano al abogado que


  se la estrechó sin mucho entusiasmo. Así que Daniel era con quien Sara saldría a almorzar, pensó David. Debió de haberlo imaginado, si últimamente, Daniel estaba muy cerca de Sara.


  ―Buenas tardes. Daniel, te presento a Gabriel Petersen. Gabriel, el es Daniel Morris, gerente de operaciones del puerto.


  ―Un gusto señor Morris, pero disculpe, ¿tenía alguna cita con usted? Es que estoy recién reintegrándome al trabajo y no recuerdo que estuviera en mi agenda.


  ―No, señor Petersen ―Dijo Daniel sonriendo con suficienza, sabiendo que las palabras que


  diría afectarían al abogado―, vengo por Sara… quedamos para almorzar.


  ―Así que usted es su amigo. Qué bien, ¿y desde cuándo que son tan amigos?


  ―¡¡¡Gabrie!!! ―dijo Sara llegando al grupo de hombres, reprendiendo a su hermno por querer acosar a Daniel con preguntas.


  ―¿Y ahora qué hice? ―dijo Gabriel con cara de inocencia.


  ―Hola, Daniel ―Sara se acercó al hombre que posó una mano en su cintura y le besó lentamente la mejilla .


  ―Hola, Sara ¿Lista para irnos?


  ―Claro, voy por mi bolso y vuelvo.


  Sara dejó a los hombres para ir en busca de su bolso. Gabriel miraba con curiosidad al hombre que estaba frente a él. El tipo parecía intachable, usando un elegante traje hecho a la medida y su caro reloj lucindo en la muñeca. Hacían buena pareja con Sara, pensó. Él quería que su hermana encontrara el amor así como él lo había hecho, y al parecer, ella estaba dando el primer paso.


  David en cambio sentía su cuerpo tenso de rabia. No soportaba a Daniel, no le gustaba la idea de verlo junto a Sara. Tanta ira estaba sintiendo que, sus manos ya estaban apretadas en un puño.


  Sara volvió al grupo y decidieron bajar todos juntos en el ascensor. Gabriel, queriendo hacer lo mejor, le preguntó a Daniel:


  ―¿Qué les parece si almorzamos los cuatro juntos?


  ―Creo que no me gusta mucho la idea ―dijo Daniel―. No me malinterpretes, Gabriel, pero


  es que prefiero estara a solas con Sara. La quiero sólo para mí.


  Sara sonrió y se sonrojó por las palabras de Daniel, sabía que él estaba actuando, tratando de hacer enojar a David. Gabriel asintió satisfecho. El único que parecía que se lo llevaba el diablo era


  David, que estaba con el ceño fruncido y mudo en una esquina del ascensor.


  ―Está bien, pero podríamos salir una noche a cenar. Ustedes dos, Mila y yo ¿Qué dicen?


  ―Genial. Estaría encantado.


  Llegaron hasta el estacionamiento de la naviera y Daniel se despidió de los hombres para luego dirigirse con Sara hasta un Jaguar negro que relucía en el lugar.


  Todo lo que duró el trayecto de Sara hasta el auto de Daniel, fue seguido por la atenta y furiosa mirada de David, hasta que vió alejarse el auto y sintió que una parte de él se iba con Sara. Se subió al auto de Gabriel y salieron al tráfico de la ciudad.


  ―Me cayó muy bien este hombre. Creo que hacen una buena pareja con Sara ¿Qué te pareció a ti? ―preguntó Gabriel.


  ―A mí no tiene que parecerme nada, si le gusta a ella está bien.


  ―¿Tú ya lo conocías?


  ―Sí.


  ―¿Y?


  ―¿Qué? ―casi ladró David a su amigo


  ―Qué sabes, ¿se están viendo? ¿Hace cuánto que salen?. Vamos, cuéntame, Sara me dirá muy poco, más si el hombre le interesa.


  David sintió que un puño se hundía en su estómago. No entendía muy bien qué le sucedía, solo que estaba siendo presa de un ataque de celos y eso lo tenía enormente molesto. ¿ Qué sería de él ahora? Debía hablar con Sara, pedirle disculpas y aclarar todo entre ellos, así él seguiría con su vida y Sara podría estar con otro hombre, aunque dentro de él se librara una batalla de sentimientos de los cuales no estaba muy claro. Algo tenía que hacer y pronto.
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  ―¿Qué pasó con el abogado, Sara? ―preguntó Daniel a su acompañante mientras miraban


  la carta y hacían la elección para el almuerzo.


  ―Nada, ¿por qué crees que pasó algo?


  ―Bueno, siento que me invitaste a almorzar solo para que el abogado te viera salir conmigo. Y no me malinterpretes, me encanta tu compañía y me siento halagado que decidas sacarle celos a David conmigo, ya sabes que soy materia dispuesta.


  ―No, Daniel, no es eso…


  ―Sara, no tienes por qué negarlo. Todo bien con eso. Y ahora dime, qué pasa.


  ―Me besó, Daniel. Él me besó ―dijo Sara de golpe y con la mirada perdida.


  ―Te lo dije, te dije que él siente algo por ti. Y bueno, ¿por qué estás almorzando conmigo y no con él?


  ―Porque estás equivocado, David no siente nada por mí. Me besó y luego salió de mi casa


  como alma que lleva el diablo, como si besarme hubiera sido lo peor que le ha pasado en la vida, porque es un cobarde que, cuando le dije que habláramos, se quedó callado y me dejó sola. Ahora dime, ¿crees que él siente algo por mí? Yo no lo creo.


  ―Vaya, me cuesta creer lo que me dices. Si hoy mismo casi pude sentir que quería matarme


  cuando me vio entrar en el vestíbulo de la naviera.


  ―Es verdad, Daniel. No sé por qué él actúa así. Me tiene realmente confundida, pero ya me


  cansé de toda esta locura. Le pedí que habláramos, que me explicara qué sucede con él, pero me dejó con la palabra en la boca. Yo debo olvidarme de él de una buena vez. Mejor que lo vea como a un amigo y termine enterrando lo que siento por David.


  ―Lo que creo es que falta que le den un buen remezón a este hombre.


  ―Ya no, Daniel.


  ―Pero si…


  ―No, es mejor no seguir pensando en él. Te agradezco que me escucharas, pero este tema lo


  dejamos hasta aquí.


  ―Bien… lo que tú digas ―dijo Daniel con su boca, pero en su mente pensaba en cómo ayudar a Sara. Algo tenía que hacer, algo para que David actuara y confesara de una vez los sentimientos que tenía por Sara.


  En otro restaurante de la ciudad, David y Gabriel almorzaban y trataban de tener una conversación. Trataban, porque David estaba extrañamente distraido, lejos, en otro mundo y Gabriel tuvo que llamar su atención un par de veces.


  ―¿Creo que debería vender la naviera y mandar todo a la mierda? ¿Qué te parece?


  ―preguntó Gabriel esperando una reacción por parte del abogado.


  ―Sí, genial, creo que está bien ―respondió David sin escuchar ni media palabra


  pronunciada por su amigo.


  ―¡Se acabó! ―dijo Gabriel dejando los cubiertos sobre el plato― Me vas a contar inmediatamente lo que te sucede.


  ―A mí, nada, ¿por? ―David bebió un gran sorbo de agua porque de repente la garganta se


  le secó por completo.


  ―David, que te conozco, dime, ¿qué es lo que pasa? ¿Es algo muy grave? ¿Puedo ayudarte


  en algo?


  ―No sé de dónde sacas que me pasa algo, estoy bien, gracias por la preocupación, pero no


  me pasa nada.


  ―No me digas que no pasa nada cuando he estado almorzando con un zombi, te he estado


  hablando de miles de cosas solo me has dicho tres palabras y siempre han sido las mismas. Vamos dime qué te pasa.


  David se quedó callado por unos segundos, como tratando de ordenar las ideas que se agolpaban en su cabeza. Qué podía decirle a Gabriel, ¿que estaba lejos de ahí pensando en qué estaría haciendo Sara? ¿Que desde que la volvió a besar, no había podido sacarse el sabor de sus labios?


  Gabriel lo mataría primero antes de que terminara de decir la última palabra. Además de todo, se había portado realmente mal con Sara, en vez de quedarse con ella y hablar de lo sucedido. Ella no se lo perdonaría tan fácil, de eso estaba seguro.


  Él no soportaba cómo ella lo había mirado ese día en la oficina, casi sin dirigirle la palabra, pero se lo tenía bien merecido, pensó. Cada desaire de Sara él lo soportaría, porque se lo había ganado, no podía quejarse.


  ―Estoy cansado amigo ―mintió con desgano―. He tenido demasiado trabajo, creo que me


  debería tomar unas vacaciones.


  ―Creo que tienes razón, pero sabes que no puedes salir en estos momentos, te necesito para


  el negocio de Asia, pronto terminaremos con eso y serás libre. Pero también creo que hay otra cosa que te tiene molesto.


  ―Puede que estés en lo cierto, pero no quiero hablar, Gabriel.


  ―Es por una mujer, ¿verdad? ―David abrió los ojos y volvió a beber otro poco de agua―.


  Una mujer es la que te tiene en tan deplorable estado. Y, ¿se puede saber quién es?


  ―Estás equivocado…


  ―No me quieres contar, ¿es eso?


  ―No, no es eso… solo que no es lo que crees.


  David se sintió nervioso, Gabriel lo conocía hace mucho tiempo y sabía de su vida de mujeriego. Alguna que otra vez se habían sentado a beber hablando de mujeres, él sabía todos sus secretos, y no podía contarle precisamente a él lo que pasaba con su hermana sin esperar que el tipo como mínimo le acertara un golpe en pleno rostro.


  ―Vaya ―exclamó Gabriel alzando sus cejas sorprendido―, veo que esto es algo muy importante para ti. No te preguntaré más, cuando estés listo para hablar ya sabes dónde encontrarme, amigo.


  El resto del almuerzo transcurrió entre monosílabos. Gabriel quería saber qué era lo que se traía su amigo, pero no lo presionaría… de momento.


  Cuando Sara llegó a la naviera su hermano ya estaba en su oficina y para su suerte él estaba solo. Ahora podrían hablar tranquilos, pensó ella, sin la presencia de David que la descolocaba.


  ―¿Todo bien en tu almuerzo, hermana? ―preguntó él al ver que Sara entraba en su oficina.


  ―Muy bien, ¿y el tuyo? ―contra preguntó ella sentándose en una silla frente a su hermano.


  ―Podría haber estado mejor. Pero no me quejo.


  ―Ah, qué bien.


  ―Y qué me cuentas de tu amigo Daniel.


  ―Qué quieres que te cuente, solo es eso, somos amigos hace unas semanas.


  Sara sabía que Gabriel no descansaría hasta saber todo sobre Daniel, pero ella no tenía nada que contar. Ella decía la verdad… ellos eran solo amigos.


  ―¿De verdad? Porque a mí me pareció que por parte de él quiere ser más que un amigo.


  ―No, nada que ver, Gabriel. Es lo que te digo. Nos hemos llevado muy bien, desde el primer


  día que nos vimos, somos amigos, solo es eso.


  ―Otra más que no quiere hablar de lo que le pasa ―susurró Gabriel por lo bajo.


  ―¿Qué dijiste?


  ―Que tú tampoco quieres hablar, igual que David, que tiene un problema. Sé que es con una


  mujer porque no me quiere hablar del asunto, pero con la cara que anda me dice que es eso lo que lo está perturbando ¿Tú no sabes nada por casualidad?


  Sara tragó en seco y se removió en la silla ¿Qué le habría dicho David a Gabriel? ¿Le habría insunuado algo sobre lo sucedido entre ellos? No, eso no podía ser, se dijo. Tal vez David estaba


  pensando en otra mujer, si eso tenía más sentido pensó.


  ―No, ¿por qué yo debería saber algo?


  ―Porque David es tu mejor amigo. Siempre te cuenta todo. Yo lo veo mal, ¿es que tú no has


  notado eso?


  ―Para nada ―dijo Sara entornando los ojos. Había demasiada preocupación hacia David por parte de su hermano.


  ―Bueno, él no me quiere contar, pero de igual forma lo averiguaré.


  Después de intercambiar unas palabras más con su hermano Sara volvió a su despacho y terminó todo lo que tenía que hacer ese día. Quería llegar a su casa, llenar la tina con sales aromáticas y darse un relajante baño de inmersión. Estaba agotada por todo lo acontecido durante las últimas horas.


  Entró en su casa cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Lo sacó desde su bolso y vio


  que era Daniel quien la llamaba. Ella contestó de inmediato para ver qué quería su nuevo amigo.


  ―Hola.


  ―Hola, Sara. Quiero hacerte una invitación ―dijo él con mucho entusiasmo en su voz.


  ―Daniel, si es para hoy te digo de inmediato que no.


  ―Pero, Sara, ni siquera sabes de qué se trata, no me puedes decir que no. Voy a un club con un grupo de amigos y pensé que tal vez querías venir ¿Qué dices?


  ―Suena tentador, pero no, Daniel, de verdad. Quiero descanzar, quizás para otra


  oportunidad.


  ―Bueno, tú te lo pierdes ―dijo él casi como un niño enfadado, lo que hizo que ella sonriera― Ya tendremos más ocaciones para salir. Bueno, te dejo. Adiós, Sara.


  ―Adiós, Daniel. Divirtete.


  Sara pensó en Daniel y en lo rápido que habían congeniado. Él había resultado ser un buen


  amigo y ella pedía lo mejor del mundo para él, ojalá recuperar al amor de su vida… Denisse.


  Cuando David llegó esa noche al club, lo hizo sin muchas ganas. No quería salir, pero sus


  amigos insistieron en demasía. Y ahí estaba él, sentado en un cómodo sofá, escuchando la estridente música del local y bebiendo un whisky. Sus amigos hablaban de lo guapas que estaban las chicas a su alrrededor. Él las miraba, pero ninguna llamaba su atención.


  Trató de distraerse, de cambiar de actitud y disfrutar de la noche y de cualquiera de las mujeres que lo miraba con lascivia. Tal vez eso era lo mejor que podía hacer, perderse por ahí con alguna mujer de la cual no supiera su nombre y olvidarse de los últimos acontesimientos.


  Siguió bebiendo cuando un grupo de unas siete personas le llamó la etención. El grupo reía y bebía, se notaba que se estaban divirtiendo. Cuatro hombres y tres mujeres conformaban el alegre grupo. David miró con detención a los integrantes y se fijó que a uno de los hombres ya lo conocía.


  Ese hombre era Daniel Morris.


  David buscaba con la mirada por si Sara venía con él, pero se dio cuenta que no. Daniel hablaba con una de las chicas que estaba junto a él, una hermosa rubia de largas piernas que apenas eran cubiertas por una minifalda. La chica se reía por algo que Daniel le decía y ella le hablaba al oído en un acto de coqueteo en toda la extención de la palabra.


  David sintió que una ira se apoderaba de todo su ser. Sentía que Daniel estaba jugando con


  Sara. Que delante de ella se presentaba como el príncipe encantador, pero no era mejor hombre que él.


  De pronto vio que, Daniel se levantaba de su asiento y dejaba a su grupo de amigos. David


  sin pensarlo se lavantó también y lo siguió. Vio que el hombre entraba al baño, así es que lo esperó en el pasillo. Luego de unos minutos la puerta se abrió y Daniel apareció ante él.


  ―Veo que te estás divirtiendo mucho, Daniel ―dijo David quedando frente a frente al hombre.


  ―¡Claro! ¿Acaso tú no, abogado? ―respondió Daniel divertido con la situación que estaba


  viviendo.


  ―Yo también. Pensé que salías con Sara y no veo que sea ella la que te está hablando al oído.


  ―Ah, eso. Sí, son mis amigas ¿Quieres que te presente a alguna de ellas? ―Daniel trataba de sacar de sus casillas al abogado y estaba seguro que lo haría en unos segundos más.


  ―¿Qué pretendes con Sara? ―soltó David con rabia.


  ―No creo que ese sea un asunto que tenga que tratar contigo, abogado. Ella es bien grandecita para saber lo que hace. No te metas donde no te llaman, ¿quieres?


  David se acercó más a Daniel, tratando de intimidarlo, pero la sonrisa ladina de Daniel le decía que no había conseguido el objetivo.


  ―No le hagas daño a Sara ―dijo David apretando los dientes, tratando de no gritar, pero lo


  que quería era partirle la cara al hombre.


  ―Ya te dije, no es de tu incumbencia la relación que yo tenga con Sara.


  ―Claro que me incumbe. Sara es mi mejor amiga, no quiero que nadie le haga daño.


  ―¿Y por qué piensas que yo puedo hacerle daño? No me conoces, tal vez yo puedo hacer


  inmensamente feliz a Sara.


  ―¡¡¡Eso nunca!!! ―gritó David desconociendo su propia voz y la ira que le recorría el cuerpo. Daniel volvió a sonreir, para él estaba claro que David quería a Sara más allá que como amiga.


  ―¿Ah no? ¿Y por qué? ¿Quién me lo va a impedir?


  ―Te lo advierto, Daniel. No juegues con Sara, si ella sufre te las verás conmigo,


  ¿escuchaste? ―David empujó a Daniel hundiéndole el dedo índice en el pecho. Daniel miró la mano y luego a la cara del abogado para luego empujarlo haciendo que David diera un paso hacia atrás .


  ―Y yo te lo vuelvo a repetir, no te metas donde no te llaman. Ahora si me lo permites voy a volver junto mis amigos.


  Daniel se alejó ante la mirada de David, pero antes de volver a la pista, giró sobre los talones y le dijo al abogado:


  ―Ah y déjame que te de un consejo… aclárate sobre lo que sientes por Sara. La vas a perder


  si sigues así. Parece que no te has dado cuenta de lo que realmente sientes por ella.


  Daniel desapareció de la vista de David y él se quedó pensando en lo último que le había dicho el hombre. Pero, ¿qué era lo que realmente sentía por ella? Él sabía que era un gran cabeza dura por no querer admitirlo.


  Salió hecho una furia y sin despedirse de sus amigos desde aquel club. Vio cómo Daniel se


  despedía de él alzando un vaso de licor en su dirección sonriendo socarronamente.


  Todas las palabras que Daniel había pronunciado aún resonaban fuertemente en su cabeza. Se


  fue a su casa, ya no había nunguna diversión para él esa noche.


  Llegó a su departamento y cayó desparramado en su sofá, pasándose las manos por la cabeza en forma desesperada. Pensaba en Sara, en cómo le gustaba estar con ella. En cómo reaccionó su cuerpo al besarla y a cómo era preso de los celos al saberla en compañía de otro hombre. Su corazón latía rápidamente, estaba desesperado y ya no hubo duda alguna. Fue cómo si un rayo de luz se posara sobre él. Cerró los ojos y respiró profundamente.


  Ya no se lo podía negar más, ya no tenía ninguna duda y aunque estaba temeroso de reconocer sus sentimientos, terminó por aceptar… él estaba perdidamente enamorado de Sara.
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  Sara cruzaba la calle desde el edifico de la naviera, en dirección al local de Starbucks. Si bien ella podía prepararse un café en la carísima máquina que estaba en la naviera, los sabores que le ofrecía Starbucks  no tenían comparación.


  Llegó a la puerta del local y entró. David que, había visto a Sara cruzando la calle y entrar en el local, entró tras ella tratando de que Sara no notara su presencia. Sara caminó hasta la barra para hacer su pedido y él la siguió a cierta distancia, fijando sus ojos en cómo el vestido azul marino que, ese día ella había decidido vestir, se le ajustaba tentadoramente en las caderas.


  Se vía hermosa, pensó para él, con su cabello suelto que caía en ondas por su espalda. Sara hizo su pedido ajena al par de ojos verdes que la miraban y la deboraban sin cesar.


  David estaba dudoso y se dabatía entre acercarse a ella y actuar como siempre o esconderse


  para seguir observándola como si fuera un ladrón.


  La verdad era que él estaba muy confundido con los sentimientos que había descubierto tenía por su amiga y no sabía muy bien cómo actuar con ella. Sabía que estaba enojada con él por besarla y huir sin hablar, pero David no podía soportar estar alejado de ella, así es que se acercó y rogó al cielo para que ella por lo menos lo saludara.


  ―¡Buenos días! ―saludó, pero Sara no se giró de inmediato como él esperaba―¿Qué haces


  aquí? ¿Es que el ogro de tu hermano no tiene un café decente en la naviera?


  Sara sonrió y se estremeció al mismo tiempo al escuchar aquella voz a sus espaldas. Su piel se puso de gallina y solo esperaba que él no se diera cuenta.


  ―Buenos días, David ―dijo ella girándose para quedar frente a frente con su amigo―.


  Gabriel tiene una máquina excelente en el piso, pero quise salir un rato de la oficina.


  Ella tomó su vaso y caminó hasta una mesa. Él la siguió y se sentó frente a ella. Por lo menos estaba de buen humor, pensó él, y así podría hablar con ella sin que lo mandara a la mierda.


  ―¿Qué vas a hacer el fin de semana? ―soltó él de golpe y de forma inesperada.


  ―No sé, aún no tengo planes, pero…


  ―Te invito al estadio. El sábado es la semifinal ¿Qué dices?


  ―No, pero gracias por la invitación. ―Sara se moría por decirle que sí, que iría con él donde quisiera, pero se había propuesto tratar de olvidarlo, sacarlo de su corazón y lo primero era ir alejándose de su amistad.


  ―Vamos, Sara, es la semifinal, no me digas que no, sé que te mueres por ir, si quieres podemos llevar a Adam, él estará feliz.


  ―No insistas, ya dije que no ¿Es que acaso no tienes más amigos con los que ir al partido?


  ―Claro que tengo más amigos, tú lo sabes bien.


  ―Entonces ve con ellos.


  ―No, yo quiero ir contigo ―dijo él con el ceño fruncido y cruzando los brazos sobre su


  pecho.


  ―¿Por qué? ¿Por qué no quieres ir con tus amigos?


  ―Porque ellos no le gritan groserías al árbitro de la forma tan sexy en la que tú lo haces.


  Sara sintió que el rubor se le extendía más allá del rostro, él la miraba risueño sabiendo que la había afectado con sus palabras.


  ―Lo siento, pero no voy a ir contigo. ―Sara se levantó de la silla y comenzó a caminar para salir de la cafetería.


  ―Sara, ¿podemos hablar? ―dijo él llegando hasta ella y tomándola por un brazo.


  ―¿Recuerdas el otro día que yo quería hablar contigo? Me dijiste que no, ¿por qué quieres


  hablar ahora? ¿Por qué tendría yo que escucharte?


  Sara se soltó del agarre de David y salió del local, él la siguió, cruzó la calle con ella y entraron juntos en la naviera. Esperaron el ascensor y entraron en el aparato el que luego comenzó su viaje. El silencio era insoportable entre los dos y David no aguantó más, y en el quinto piso, detuvo el ascensor.


  ―¿Qué haces? ¿Por qué detienes el ascensor? ¡Estás loco!


  ―Quiero hablar contigo, Sara. Sé que el otro día en tu casa debí quedarme y hablar de lo sucedido, pero es que no sé que pasó conmigo ese día, por qué te besé, no debería haberlo hecho y…


  ―No digas nada. Con tu actitud de esa noche me lo dejaste más que claro todo. No hace falta que te deshagas en explicaciones. ―Sara sintió que un gran dolor se alojaba en su pecho. Él se sentía culpable de haberla besado, eso estaba más que claro y eso la hirío en lo más profundo de su ser.


  ―Sara, de verad lo siento…


  ―¿Sabes qué? Siempre dices lo mismo, piensas que con un lo siento vas a arreglar todo, pero ya no más. Ahora oprime el botón y haz que esta cosa se mueva.


  ―No, quiero hablar, quiero decirte que..


  ―¿Qué pasa contigo? ¿Por qué de pronto tienes tantos deseos de hablar? Ya te dije, si vas a decir lo mismo de siempre, es mejor que no digas nada más.


  David la miró sin saber qué es lo que realmente le quería decir, no sabía qué quería con ella.


  Se dijo que estaba enamorado, pero, ¿qué era el amor? Él no lo conocía, solo sentía algo muy grande por Sara, pero era un algo que lo tenía muy confundido y que no entendía bien.


  Él no dijo nada, ella lo miró decepcionada una vez más del hombre frente a ella. Tuvo la ilusión de que tal vez él le diría algo, que el beso que le había dado en su casa era porque sentía algo por ella como decía Daniel, pero no fue así… él no dijo nada.


  ―¿Puedes apretar el botón y hacer funcionar el ascensor? Tengo que volver a trabajar.


  Él se movió hacía un lado y tal como le pidió Sara, pulsó el botón para que el ascensor siguiera su curso.


  Llegaron al piso diez y caminaron juntos por el vestíbulo, uno al lado de otro sin hablar.


  Sara llegó hasta el escritorio de su secretaria y ella le entregó unos mensajes:


  ―Señorita Sara, el señor Morris la ha estado llamando. Usted se dejó el teléfono en su oficina. Me pidió que lo llame apenas pueda.


  ―Gracias, Nora.―dijo ella y entró en su despacho. David se quedó parado sin saber muy bien qué hacer. La rabia lo invadió al escuchar el nombre de Daniel. Él se estaba acercando cada segundo más a Sara, mientras que él estaba saliendo de su vida sin darse cuenta .


  ―¿Necesita algo señor, Roberts? ―preguntó Nora sacándolo de sus pensamientos.


  ―Usted debe estar feliz, ¿verdad Nora? ―La secretaria frunció el ceño sin entender a que se refería el abogado.


  ―¿Yo? ¿Y por qué sería?


  ―Porque Sara está saliendo con Daniel Morris. Sé que usted me odia, se nota que no me aguanta y sé que preferiría ver a un monstruo que a mi persona. Ahora digame,¿ por qué? Y sea sincera.


  ―¿De verdad que quiere que sea sincera?


  ―Por favor.


  ―Bien. La verdad señor, Roberts es que no lo odio. No lo soporto, en eso sí tiene razón, pero no lo odio, esa palabra es muy grande y muy fea. Ahora de por qué no lo aguanto, es porque no me gustan los hombres de su tipo.


  ―¿Y qué tipo de hombre es ese?


  ―El tipo de hombre que cree que todas las mujeres tienen que caer a sus pies. Yo trabajaba


  en el quinto piso, ¿sabe? Y ahí escuché muchas cosas sobre usted. No soy quién para juzgarlo, pero la señorita Sara es una buena mujer, y no se merece que jueguen con ella.


  ―Yo no juego con Sara, de dónde saca eso.


  ―Es que usted no lo ve desde afuera como yo. Siento que se aprovecha de su amistad con la


  señorita Petersen. Usted sabe que la amistad entre hombre y mujer no existe, ¿verdad?


  ―Eso es mentira, sí puede existir, Sara y yo somos amigos hace años.


  ―No existe, señor Roberts, siempre hay uno que se termina enamorando. Ahora que ya le dije lo que pienso hágame caso, y deje a la señorita tranquila para que pueda aprovechar las verdaderas oportunidades de ser feliz que se le presentan ante sus ojos.


  ―Y eso según usted sería Daniel Morris…


  ―Exacto ―dijo Nora con suficiencia y David apretó los puños de rabía.


  ―Bien, qué bueno que ya nos estamos entendiendo, Nora. Pero déjeme decirle una cosa, usted no me conoce, no se puede hacer una idea de mí solo por rumores. No sabe de mi relación con Sara y no sabe si Daniel Morris es un buen hombre para Sara. Eso no se puede saber solo por las aparariencia que, demás está decirle, casi siempre engañan.


  ―Si es así, le pido disculpas. Y espero me permita darle un consejo,ojalá vea bien lo que tiene en frente, y sepa el valor que tiene.


  David no dijo nada más, miró a Nora una vez y sin despedirse caminó de vuelta al pasillo


  hasta llegar al ascensor. Todo estaba mal para él.


  Mientras bajaba en el ascensor, pensó en todo lo dicho Nora, que no existe la amistad entre hombre y mujer, porque siempre hay uno que se enamora. Al parecer ella tenía razón, él sentía algo fuerte, aunque por cabeza dura y terco, aún no lo quisiera reconocer.


  Sara habló con Daniel y éste le contó lo sucedido en el club con David. Por su parte ella le contó lo que acababa de suceder en la cafetería y luego en el ascensor. Daniel seguía sosteniendo la teoría de que el abogado estaba enamorado de Sara y ella seguía negándolo, ya que no había nada, aparte del beso, que le indicara lo contrario.


  Ella aprovechó, e invitó a Daniel para ir al estadio ese fin de semana. Ella quería ir al partido, no podía perderse la semifinal, no estaría con David y era mejor así, pensó para ella, pero estaría con Daniel que era una excelente compañía.


  Luego de discutir con su hermano sobre algunos negocios y preparar la reunión que tendría


  en el puerto dentro de unos días, decidió que se iría a casa.


  Llegó a su hogar, se quitó los tacones y se dirigió a su cocina, donde descorchó una botella de vino blanco. Se sirvió una copa y fue hasta el sistema de sonido, quería escuchar música, algo movido que le sacara a David de la cabeza.


  La música comezó a sonar y ella bailaba por el salón tratando de liberarse de todo lo sucedido ese día… liberarse de David.


  Bebió otra copa y la canción cambió, ahora era Rihanna con su tema Umbrella el que se escuchaba en toda la casa y a todo pulmón y bailando ella comenzó a cantar:


  Tienes mi corazón y nunca seremos mundos separados, 


  Quizá en las revistas, pero tú aún serás mi estrella


  Nene, porque en la oscuridad, no puede ver coches brillantes, 


  Y entonces cuando me necesitas ahí, lo compartiré siempre contigo. 


  Porque cuando brille el sol brillaremos juntos, te dije que estaría siempre aquí, 


  Dije que siempre sería una amiga.Hice un juramento y lo mantendré hasta el final, 


  Ahora que llueve más que nunca, sabes que todvía nos tenemos el uno al otro, 


  Puedes permanecer bajo mi paraguas. 


  Si bien las canción de Rihanna era muy movida, la letra hablaba de una amistad a aprueba de balas, de una amistad convertida en amor, de ese amor que ella tal vez no llegaría a conocer con David.


  Por su mente pasó la idea de decirle de una vez lo que ella sentía, a la cara, de frente y ver cómo reaccionba él. Pero luego la imagen de él huyendo una vez más la volvió a la tierra. Si ella se le declaraba, de seguro él saldría corriendo y tal vez hasta se riera de ella. Y eso no lo prodría soportar.


  Se bebió una copa más de vino y lo hizo de golpe, como si fuera agua. Apagó la música y se


  fue a su dormitorio. Se quitó toda la ropa y así desnuda, se acomodó en su cama que, era demasiado grande para una mujer sola.


  Así, pensando en que David estaba con ella en esa cama acariciando su piel desnuda, cayó dormida, presa del vino y del agotamiento del día.
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  El día domingo llegó y Daniel y Sara entraban en el estadio de fútbol donde se jugaría la semifinal del campeonato. Apenas puso un pie dentro del recinto, ella recordó a David. Cada vez que, había entrado en ese estadio para ver algún partido de su equipo, lo había hecho con el abogado. Pero ahora estaba con Daniel y estaba dispuesta a pasarla bien, él era una buena compañía y solo esperaba que la distrajera en demasía ya que, sabía que David, estaría en el palco con sus amigos viendo el partido.


  Sara y Daniel llegaron a sus lugares que, para desgracia de Sara, estaban bajo el palco que frecuentaba David. No quería girar y mirar hacia arriba, no quería pensar en él, así que se rependió fuertemente a sí misma y se prometió no girar su cabeza ni una sola vez.


  David estaba sentado en el palco con un par de amigos, tal como Sara pensaba. Él miraba el


  césped, faltaban unos minutos para que el partido comenzara. Su mente estaba lejos, echaba de menos el tener a Sara ahí junto a él para discutir cada jugada o para que ella increpara a jugadores, árbitros y entrenadores o a quién se le cruzara por delante. Verla furiosa le encantaba así como también le encantaba verla saltar de alegría por un triunfo de su equipo.


  Se acercó un poco más a la orilla del palco, cuando algo en las tribunas llamó su atención.


  Primero pensó que estaba equivocado, pero luego de unos segundos de mirar fijamente la escena que se presentaba ante él, no tuvo más dudas. Ahí, sentados en las tribunas bajo su palco, estaban Daniel y Sara conversando animadamente. Ella sonreía y él no se quedaba atrás, prestándole más atención de la necesaria para su gusto.


  Daniel estaba divertido con Sara, la verdad era que lo pasaba muy bien con ella, podía entender porqué el abogado estaba perdido por esta mujer y pensó que, si no estuviera tan enamorado de Denisse, podría haberse enamorado de Sara.


  De pronto Daniel comenzó a mirar de un lado a otro cuando sin querer se giró y quedó con


  su vista frente al palco y a la seria mirada de David. Él sonrió con malicia, sabía que David se moría de celos al ver a Sara a su lado y que tal vez hasta sería capaz de lanzarse desde el palco hasta llegar al lado de Sara.


  ―Sara, no te gires, pero el abogado está en el palco y creo que ya me he muerto tres veces


  con las miradas que me ha dado ―le dijo acercándose un poco más a ella.


  Sara sonrió por lo que escuchaba y tuvo que luchar con las ganas de girar su cabeza para ver a su amigo en el palco.


  El partido comenzaba y Sara estaba agredecida de distraer su mente con el fútbol y así dejar de pensar en que David la estaba observando. David, en cambio, no se había enterado de que los jugadores ya estaban en el campo de juego. Podría estarse jugando la final del campeonato mundial de fútbol en ese instante, pero él no le habría prestado atención más que a cada movimiento hecho por


  Sara.


  Sara se levantaba, gritaba, aplaudía y se sentaba animando a su equipo. Daniel la miraba divertido, nunca se imaginó que, dentro de una diminuta y bella mujer, existiera tanta pasión. Él se acercó a Sara y le dijo algo al oído, estaba provocando abiertamente a David, quería que él hiciera algo, que actuara de una vez y no se lo pensara tanto.


  David estaba tenso, molesto por lo que veía, rabioso por la cercanía de Daniel. Dentro de él sentía cómo la ira y los celos se apoderaban de su razón. Había pensado en saltar desde el palco y sacar a Sara de ahí a rastras, pero sacundiendo su cabeza para que esos pensamientos no ganaran la lucha interna que tenía en ese instante, respiró todo lo profundo que pudo y trató de tranquilizarse antes de que cometiera una locura.


  Cada día estaba peor. No sabía qué hacer respecto a Sara, de pronto todo era muy confuso


  para él. Tenía un deseo incomprensible hacia su amiga, un deseo que cada día se acrecentaba más y más y que no sabía hasta dónde lo iba a llevar.


  El entre tiempo aún no llegaba, pero vio que Sara se levantaba de su asiento y salía de seguro para dirigirse hasta el baño. Él salió desde el palco a toda velocidad solo pensando en darle alcance a Sara. La vio entrar en el baño de mujeres y se quedó fuera esperando a que ella saliera.


  Sara se refrescó la nuca y se miró al espejo antes de salir desde el baño de mujeres. Aunque lo estaba pasando muy bien con Daniel, estaba intranquila sabiendo que David la estaba mirando desde el palco. Se miró la cara y se insultó por dejar que él la afectara tanto, ya era tiempo de empezar a olvidarse de él, olvidarse de ese amor no correspondido.


  Tomó una honda respiración y salió hacia el pasillo. Ella no sabía qué pasaba, solo que una mano se aferraba fuertemente a la de ella y que era llevaba a toda velocidad hacia alguna parte.


  Llegó a un pasillo alejado del tránsito del público y fue ahí donde sintió que su espalda chocaba contra una fría y dura pared. David no pensaba en nada más que no fuera besar a Sara y así lo hizo.


  Aprisionándola contra la pared se apoderó de su boca y perdió todo el poco de cordura que


  le quedaba. Sara se removía bajo el cuerpo de David, pero era inútil, mientras más se removía ella, más la apretaba él contra la pared.


  David la besaba desesperado, como si necesitara esa boca para respirar. Jugaba con su lengua buscando la de ella que, trataba de no entregarse como una boba a ese beso, a ese hombre que jugaba con ella como si no le importara nada de lo que ella fuera a sentir.


  Sara estaba en la gloria, pero a la vez en el infierno. Amaba tanto a este hombre que la besaba con pasión, pero sabía que lo que a él lo movía era solo un sentimiento de territoriedad. Verla junto a Daniel había despertado los celos en él, pero no celos de un hombre enamorado, pensaba ella, si no que celos de perder a su amiga. La que siempre estaba ahí para cuando él quisiera, y ahora que, ella le prestaba atención a otro hombre, él se moría de miedo de perderla.


  Ella hubiera dado todo lo que poseía porque él le dijera que la amaba, porque ese beso fuera el primero de tantos, pero no podía permitirse soñar así. De seguro él volvería a desaparecer otra


  vez, sin explicaciones y con un "lo siento" como única respuesta cuando ella le preguntara qué pasaba. Ese pensamiento hizo que Sara se llenara de rabía, ya no quería seguir sufriendo por David, esto ya no podía seguir así.


  Él no quería dejar la boca de Sara, era tan suave y dulce que se estaba volviendo loco y el pasillo de un estadio no era el mejor lugar para que alguien se volviera loco de deseo. Muy a su pesar se separó de ella que, estaba con los ojos cerrados, la boca entre abierta y la respiración agitada.


  Viéndola así le dieron ganas de volver a besarla, de tomarla y de escabullirse con ella por algún lugar escondido donde poder poseerla y acabar con la desesperación que lo estaba consumiendo.


  Sara abrió los ojos y vio que él la observaba con una sonrisa ladina, como si lo que estaba pasando en ese pasillo fuera una travesura, un juego de niños.


  ―Hola, Sara ―dijo él separándose un poco para apreciar bien la reacción de ella. Aunque


  no fue la que él hubiera esperado.


  Sara lo sorprendió abofeteándole la cara. Él no habría imaginado jamás una reacción así por parte de Sara. La volvió a mirar extrañado y tocándose la mejilla que había sido golpeada.


  ―¿Qué te pasa? ¿Por qué me golpeas?


  ―No, qué te pasa a ti. Por qué me besas, qué te has creido.


  ―No lo sé ―dijo él con sinceridad.


  ―No lo sabes, ¿cómo que no lo sabes?―dijo ella indignada.


  ―No lo sé, Sara, de verdad que no lo sé. Solo sé que te vi y necesité besarte y …


  ―¿Por qué, David? ¿Por qué haces esto? Dime de una vez, ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué es


  lo que sientes?


  Él la miró y se maldijo por no poder ser claro con ella ¿Por qué siempre que estaba con Sara no podía sincerarse y gritarle todo lo que sentía? Ella se movió haciendo un amago para comenzar a caminar y volver a las tribunas, pero él la detuvo.


  ―No vuelvas con él ―le dijo casi en un susurro, suplicando para que ella no volviera al lado de Daniel.


  Ella miró la mano que la tenía firmemente sujeta por un brazo y luego levantó la mirada para mirarlo a los ojos.


  ―Suéltame, David. Daniel debe estar preocupado por mi demora.


  ―Por favor, Sara…


  ―No… ni por favor ni nada. Suéltame de una vez.


  David la soltó aunque no quisiera hacerlo. Ella lo miró una última vez y comenzó a caminar


  para volver con Daniel, pero no se quedaría para terminar de ver el partido, le diría a su acompañante que quería irse y que la sacara de ahí.


  David la siguió hasta que ella llegó junto a Daniel, vio que ella le decía algo al hombre quien asintió con la cabeza y se levantó desde su asiento. Unos minutos más tarde vio cómo Sara y Daniel desaparecían por la entrada del estadio.


  ¿Qué iba a hacer ahora? Él y su maldita manía de quedarse callado cuando tenía que hablar


  con Sara de algo importante ¿Cómo volvería a estar con ella?


  De seguro Sara estaría muy enojada por lo sucedido. Tenía que hablar, tenía que lograr que


  ella volviera a él y dejara de una vez a Daniel ¿Cómo lo haría? No tenía ni idea, solo sabía que debía de buscar la forma de que ella volviera a él y esta vez para siempre.


  Mientras iban en el auto por la ciudad en busca de algún restaurante para almorzar, Sara le contaba a Daniel sobre lo ocurrido en el pasillo del estadio con David.


  ―Guau, hasta que por fin reacciona ese hombre, ya me tenía preocupado, ¿sabes? ―dijo Daniel en tono divertido y sonriendo, pero para Sara este tema no era nada de gracioso.


  ―Qué reacción ni que nada, es que David no sabe lo que quiere. ―Sara hablaba irritada, con


  el ceño fruncido.


  ―Te quiere a ti, ya no le des más vueltas, Sara. Solo falta que le demos un empujoncito más, ya lo verás.


  ―No, Daniel, nada más. Él no está claro en nada. Hoy puede querer todo y mañana nada.


  ―Pero se aclarará, solo espera. Los hombres somos un poco lentos en estas cosas, bueno unos más lentos que otros ―dijo él riendo y haciendo clara alusión a la demora de David en confesar su amor―, pero estoy seguro que lo hará, tarde o temprano terminará rendido a tus pies confesándote su amor.


  Sara ya no quería hacerse más ilusiones con respecto al abogado. Si seguía pensando en lo


  que decía Daniel con tanta certeza, el dolor que sentiría cuando nada de eso ocurriera iba a ser lo peor de su vida. Pero, ¿cómo se puede sacar a alguien del corazón de un día para el otro? El que tuviera la receta de seguro ya se habría hecho millonario.


  Siguieron conversando de los eventos de ese día cuando el teléfono de Daniel interrumpió la conversación. El número era desconocido, pero de igual manera lo contestó. Accionó el manos libres y se dispuso a hablar:


  ―Hola ―dijo él, pero ninguna palabra sonó como respuesta.


  Daniel supo de inmediato quién lo llamaba. Rápidamente buscó dónde estacionar y con una


  señal le pidió a Sara que se mantuviera en silencio. Orilló el auto y se detuvo.


  ―Hola, ¿Denisse, eres tú? ¿Háblame por favor? ―Sara abrió los ojos asombrada por lo que


  oía decir a Daniel y pudo ver la desesperación en la cara del hombre.


  ―Denisse, necesito verte, dime dónde estás por favor, no hagas esto amor, vamos, dime


  dónde estás. ―Un susurro se escuchó en el aire y luego un sollozo, igual que la última vez que recibió una llamada de ella.


  ―Daniel ―dijo una suave voz de mujer ―. Daniel…


  ―Denisse, dime dónde estás, voy a donde me digas que vaya, solo dime dónde estás por favor― Sara miraba la cara de Daniel quien estaba a punto de perder el control.


  ―Daniel…amor mío. ―Fue lo último que dijo Denisse antes de cortar la llamada.


  El silencio se hizo dentro del auto. Sara no sabía qué decir en esa situación, no quería parecer demasiado curiosa, pero de igual manera quería ayudar a su amigo.


  ―Daniel, ¿estás bien? ―Qué pregunta más tonta se dijo mentalmente al segundo de haberla


  hecho. Era más que evidente que él no se encontraba bien.


  ―Solo quiero saber dónde está. Quiero verla, necesito verla, Sara. ―dijo él en tono triste y melancólico.


  ―Pero te llamó, esa es una buena señal…


  ―Pero no me basta escucharla, quiero verla, quiero tenerla frente a mí y perderme en sus


  hermosos ojos. Que me sonría con esa sonrisa que me hace sentir el hombre más afortunado del mundo, tenerla entre mis brazos y saber que no necesito nada en este mundo para ser feliz más que tenerla a mi lado.


  Sara casi suelta una lágrima al escuchar tan bellas palabras, palabras de un hombre tremendamente enamorado. Palabras que quizás ella nunca escucharía en su vida.


  ―Daniel, si puedo ayudarte en algo solo tienes que pedírmelo.


  ―Lo sé, Sara y te lo agradezco, pero la verdad es que en este momento no sé muy bien qué


  hacer. Quizá debo seguir dándole tiempo aunque la espera me mate.


  Ambos se quedaron en silencio, Daniel rogando para que Denisse lo volviera a llamar pronto y ojalá esa vez le dijera algo que le indicara dónde encontrarla y Sara pensando en lo distinto que era Daniel de David. Mientras uno estaba desesperado por volver con el amor de su vida, el otro era un hombre que no sabía lo que quería en su vida respecto al amor.


  Después de un almuerzo no muy conversado, Daniel dejó a Sara en su casa y luego se fue a


  su departamento, donde sentado en su sofá y mirando una fotografía de él y Denisse, pensaba en dónde se encontraría ella y cuando llegaría el día en que la volvería a ver. Y pedía al universo que eso fuera lo más pronto posible.


  



  13


  Gabriel ya estaba en su oficina eperando a que David y Sara aparecieran esa mañana para dejar todo en claro antes de la reunión que, tendrían ese día en el puerto, pero hasta esa hora, ninguno de los dos había puesto un pie en su despacho y le parecía muy raro.


  Sara venía subiendo por el ascensor, nerviosa, porque vería a David ese día. Aún estaba perturbada por cómo él la había abordado en el estadio, pero tenía que ser profesional y reunirse con él y su hermano para preparar todo antes de la reunión en el puerto. Llegó al piso diez y se fue directo a la oficina de Gabriel. Entró dudosa, estaba un poco retrasada, y tal vez, David ya se encontrara en el lugar, pero cuando ingresó en el despacho, vio que solo estaba su hermano.


  ―Buenos días, Gabriel ―saludó ella y dejó su bolso en uno de los sofás de la oficina para


  luego sentarse en una de las sillas frente a su hermano.


  ―Buenos días. Al parecer David y tú se pusieron de acuerdo para llegar tarde hoy.


  ―Ay hermano, solo son diez minutos, no te enojes, ¿quieres?


  ―Me enojo, claro qué me enojo, y para colmo David que ni ha asomado su nariz.


  ―Bueno, algo tiene que haberle pasado, ya llegará, aún nos queda tiempo, ahora quieres revisar algún tema en específico…


  ―Disculpen la demora ―dijo David que venía entrando a la oficina muy apurado―, tuve un


  problema en la oficina.


  Sara se reacomodó en su asiento, nerviosa ante la llegada del abogado. Él por su parte trataba de no mirarla, no quería que Gabriel notara cuánto lo afectaba Sara.


  Gabriel miró a la pareja frente a él y sabía que algo pasaba entre los dos. David había entrado a toda velocidad en la oficina directo a sentarse sin siquiera saludar a Sara y ella actuaba como si el abogado fuera invisible. Ahora los tenía ahí sentados frente a su escritorio, ambos con la cabeza gacha, como si estuvieran muy interesados en los papeles que tenían entre las manos, los cuales ojeban una y otra vez.


  ―Bien, ahora que estamos los tres, repasemos el contrato que llevaremos a la reunión


  ―dijo Gabriel, quien así logró que, ambos levantaran la cabeza y le prestaran atención.


  ―Gabriel, creo que la claúsula número cinco está demás ―dijo Sara.


  ―¿Por qué crees eso?


  ―Es un cliente nuevo, no queremos que se espante…


  ―Yo le sugerí a Gabriel poner esa claúsula ―intervino David―. Creo que es lo mejor para


  ambas partes.


  ―A mí no me parece ― dijo ella mirando David―, creo que deberíamos sacarla.


  ―A Gabriel le pareció bien.


  ―Pero no me consultaron, yo he estado tratando este asunto con el cliente en el puerto.


  Mínimo deberían haberme puesto al tanto de esto antes de que fueramos a la reunión.


  Gabriel estaba en silencio, siendo un mudo espectador de una pelea entre David y Sara. Ella estaba roja de ira y él con el entrecejo fruncido tratando de explicarle algo que, ella de puro testaruda, no quería entender. Eso estaba muy extraño, pensó Gabriel mientras seguía escuchando los ataques desde un lado y otro.


  ―Ya no podemos cambiar el contrato, estamos sobre la hora. Gabriel y yo pensamos que así


  está bien, deja de ser caprichosa, ¿quieres?


  ―¿Caprichosa? ¿Me has dicho caprichosa? Qué te has creido…


  ―¡Sara! ―dijo Gabriel reprendiendo a su hermana―. Basta, el contrato se quedará como está y punto. Si al cliente no le gusta, que se joda, ¿oíste? Ahora, ¿podemos avanzar y dejar de hablar de la claúsula número cinco?


  Sara asintió en silencio enojada y se reprendió para sí misma por haber montado una escena


  delante de Gabriel. Tenía claro que había llamado demasiado la atención de su hermano y sabía también que, tarde o temprano, él le preguntaría por lo que estaba sucediendo con David.


  Siguieron repasando los documentos, claro que esta vez, solo Gabriel habló y David y Sara


  hicieron su aporte con monosílabos. Ninguno de los dos se atrevía a volver a hablar demasiado.


  La hora de la reunión llegó y ya estaban los tres en el puerto. Sara caminaba junto a Gabriel y David los seguía unos pasos más atrás disfrutando del coqueto caminar de Sara. Llegaron a la sala de reuniones del puerto, donde Daniel Morris, se acercaba sonriente a recibir a Sara.


  Él la besó en la mejilla y la miró divertido para luego giñarle un ojo, todo esto bajo la atenta mirada de David, que se estaba aguantando las ganas de saltar sobre Sara y darle un par de buenos golpes a Daniel, como estaba deseando hacer hace tiempo.


  Luego, Daniel saludó a Gabriel, estrechando su mano y por último, le extendió la mano a David quien se la estrechó con rabia. Daniel lo miraba divertido, el abogado no sabía porqué y eso lo hacía enojarse más aún.


  La reunión comenzó y Gabriel habló de cada punto que estaba en el contrato. David estaba


  sentado frente a Sara y Daniel y trataba de poner atención a Gabriel, pero no podía quitar sus ojos de la pareja.


  Daniel miraba de reojo y quizo divertirse un rato costa de los celos de David. Tomó una hoja y escribió en ella:


  «Sonríe» puso en la hoja y la deslizó frente a Sara. Ésta, sin entender mucho, sonrió y lo


  miró con cara de pregunta.


  «Quiero divertirme un poco a costa del abogado» ―ella leyó lo escrito y volvió a sonreir.


  David miraba el jueguito que se traían Sara y Daniel y sintió que un puño se hundía en su estómago. Trataba de estirar lo más posible el cuello, pero no lograba ver los mensajes que Daniel le escribía a Sara ¿Serían mensajes sexuales? se preguntó y al pensar en eso, apretó con tanta fuerza el lápiz que sontenía en su mano, que éste se rompió.


  Sara giró su cabeza y se encontró con la mirada de David. Pudo ver que los ojos de su amigo estaban distintos, con un brillo intenso que la traspasaba. Una corriente eléctrica la recorrió de pies a cabeza.


  «Creo que seremos testigos de la transformación del Increíble Hulk» ―escribió Daniel y Sara ahora sí que no pudo aguantar que de su boca saliera una risita.


  Gabriel la miró enojado por la interrupción, ella se puso seria y miró a Daniel negando con la cabeza para que éste detuviera el juego.


  La reunión continuó entre miradas de rabia y otras divertidas. Gabriel que, seguía exponiendo, observaba la tensión que había de un lado al otro de la mesa y estaba muy intrigado con aquella situación.


  Por fin terminó la reunión. David se aproximó a los clientes para que estamparan las firmas en los documentos. El ambiente estaba un poco más distendido y Sara y Daniel estaban hablando junto a Gabriel.


  ―Y qué me dices, Daniel, ¿vienen tú y Sara cenar con Mila y conmigo? ―Preguntó Gabriel


  y David levantó la cabeza al escuchar la invitación.


  ―Por mí encantado, acepto la invitación ¿Qué dices Sara?


  ―Claro, me encantaría.


  ―Bien ―dijo Gabriel―, entonces nos pondremos de acuerdo.


  Gabriel comenzó a despedirse de toda la gente en esa sala de reuniones, David hizo lo mismo al igual que Sara. Caminaron hasta los ascensores, pero Sara y Daniel se quedaron un poco más atrás. David y Gabriel esperaron cerca de los ascensores a que ellos se despidieran.


  ―Me gusta mucho este hombre para Sara ―dijo Gabriel a David que trataba de no mirar a


  la pareja feliz―. ¿Qué opinas tú?


  ―No opino nada ―respondió el abogado mientras que con su pie pateaba piedras


  imaginarias en el suelo.


  ―¿Nada? Vamos, David, Sara es tú amiga de seguro tendrás alguna opinión buena o mala acerca de Daniel.


  ―No, Gabriel, nada de nada.


  Gabriel miraba a su amigo, veía que el hombre tenía demasiada tensión en su cuerpo ya que, la vena del cuello, se le comenzaba a marcar.


  Sara se despidió de Daniel y llegó hasta donde los hombres la esperaban. Entraron en el ascensor y comenzaron su descenso hasta el estacionamiento.


  Dentro del cubículo se hizo el silencio más incómodo de todos los tiempos. Gabriel que, estaba en medio de los dos, miraba de reojo de un lado al otro y veía que Sara y Daniel estaban extremadamente nerviosos e irritables.


  Llegaron al auto y se dirigieron a la naviera. Antes de llegar a destino Gabriel les informó:


  ―Los necesito a los dos en mi oficina de inmediato.


  ―Pero, Gabriel, debo estar en mi oficina en media hora ―dijo David.


  ―Espero que lo que tengo que decirles no nos tome más allá de media hora, todo depende


  de ustedes.


  Sara miró a David, presintiendo que sus actitudes no habían pasado desapercibidas para Gabriel. Llegaron al piso diez y los tres entraron en la oficina de Gabriel, se sentaron y esperaron unos minutos hasta que Gabriel les dijo:


  ―Quiero saber qué mierda les pasa a los dos.


  ―Nada ―dijeron David y Sara al unísono.


  ―No pensaran que me voy a tragar eso. He tenido que aguantarme todo el día sus caras de


  molestia y sus ceños fruncidos. Ya ni se hablan, quiero que me cuenten todo ya, ¿cuál problema es el que tienen?


  Sara y David no dijeron nada. Ella se miraba las manos nerviosa, mientras que él se pasaba


  el dedo por el cuello de la camisa, como si así, pudiera liberar un poco de la tensión que lo invadía en ese instante.


  ―Y ahora no me quieren contar, debe ser algo muy grave. Solo les voy a decir una cosa y


  espero que les quede muy claro a los dos cabezas duras. Quiero que arreglen lo que sea que les pase y que lo hagan ahora. Si vuelvo a ser testigo de una discusión como la de hoy en la mañana y si además eso interviene en uno de mis negocios, los despido a los dos.


  ―Pero… pero Gabriel, no lo dirás enserio ―le dijo Sara.


  ―Estoy hablando muy enserio, Sara. Si siguen comportándose como dos niños y eso me perjudica, los despido a ambos y no me va importar que seas mi hermana.


  David miró a Sara y luego miró Gabriel y vio que éste estaba hablando muy enserio cuando


  decía que los iba a despedir a ambos.


  ―¿No van a decir nada? Está bien, no quieren hablar aquí porque no quieren que yo me entere de lo que se traen. Ahora les pido que salgan de de mi oficina, busquen un lugar y hablen de


  esto. No sé cómo lo van a arreglar, pero quiero que esto se solucione ya.


  David se levantó, miro a Sara y le dijo:


  ―¿Crees que podamos hablar en tu oficina? ―Ella asintió con la cabeza y levantándose de


  la silla, salió de la oficina de Gabriel, para cruzar el vestíbulo hasta llegar a la suya.


  David entró tras ella, cerró la puerta y se quedó de pie frente al escritorio, Sara también estaba de pie al otro lado del mueble.


  ―Sara, yo creo que debemos hablar de esto que está pasando.


  ―De lo que está pasando ―dijo ella pensando en cada palabra― ¿Y qué es lo que está pasando, David?


  ―Bueno… es… que sé… sé que estás enojada conmigo por haberte besado y quiero que sepas que esa no era mi intención.


  A Sara se le encogió el corazón al escuchar eso mientras que David pensaba que, debería haber escogido mejor sus palabras, porque en vez de explicar algo, se estaba hundiendo cada vez más y más en un pozo sin salida.


  ―No fue tu intención…


  ―No… bueno sí… es que no sé qué me pasó. Sara estoy muy confundido con todo, pero tú


  eres mi amiga y no te quiero perder. No quiero que estés enojada conmigo, te juro que no te volveré a besar.


  ―¿Sabías que eres un imbécil? ―dijo ella dispuesta a terminar con todo en ese instante―.


  Eres el hombre más cobarde que he conocido en mi vida ¿A qué le temes tanto, David?


  ―Yo, a nada.


  ―Entonces, ¿por qué huyes? Por qué siempre que pasa algo conmigo huyes como si yo fuera la peor cosa que te pudiera pasar en esta vida. ¿No ves cuánto me hieres con tus actitudes?


  ―Sara, te juro que esa no ha sido mi intención…


  ―Siempre que haces algo luego te deshaces en disculpas y yo ya me cansé de eso.


  ―¿Qué me estás tratando de decir?


  ―Lo mejor es que dejemos esta amistad hasta aquí.


  ―¡No!―dijo él sintiendo cómo un escalofrío le recorría el cuerpo por completo―. No digas eso, no puedes terminar esta amistas así como así. Eres… eres mi mejor amiga.


  ―Lo siento, David. Pero esta amistad me hace daño. Yo… ―Sara pensó un segundo lo que


  estaba a punto de decir, sabiendo que David estaría asombrado cuando lo escuchara y de seguro huiría despavorido―, yo siento algo por ti, David y todo esto me tiene muy mal.


  ―¿A qué te refieres con que sientes algo por mí? ―dijo él tratando de ordenar las palabras que escuchaba salir de la boca de Sara en su cabeza.


  ―Eso, lo que acabas de escuchar. Yo te amo, David, te he amado desde el primer día que te


  vi, cuando Gabriel nos presentó hace siete años atrás.


  Él se quedó callado, sintiendo cómo el corazón le latía desbocado, estaba entrando en un estado de confusión profunda y no sabía qué debía hacer o decir en ese momento.


  ―Sara… ―susurró él.


  ―No digas nada. Sé que he sido una tonta, la mujer más tonta del planeta pensando en que


  algún día tú sentirías lo mismo que yo. Por eso digo que, no debemos seguir con esta amistad, porque sé que, cuando me besaste, lo hiciste por arrebato. Es como si fuera un juego para ti, pero todo eso me daña, porque yo te he amado en silencio todo este tiempo, albergando la esperanza de que un día te dieras cuenta de que yo era para ti. Pero ya no más. Ya no puedo seguir con esto.


  David miró el suelo y se sintió el ser más miserable de todo el mundo por no poder decirle


  nada a Sara, por ser un grandísimo cobarde que huía de lo que sentía en su interior. Sara tenía unas enormes ganas de llorar, pero a la vez se sintió liberada de que él supiera la verdad sobre sus sentimientos. Ya estaba todo dicho y una vez más, ella se equivocó pensando en que David actuaría de otra forma.


  ―Bueno, ya sabes todo. Solo te pido que seamos profesionales en el trabajo, no quiero que


  Gabriel se entere de todo esto, así que tratemos de no discutir frente a él, ¿quieres?


  ―Sara, yo… creo que…


  ―No digas nada, no espero que lo hagas, sé que tú no sientes lo mismo que yo y lo acepto.


  Ahora quiero que te vayas, tengo que seguir trabajando. Si Gabriel te pregunta algo, dile que ya arreglamos el malentendido, yo le diré lo mismo.


  ―Pero yo quiero decirte que…


  ―No, David, ya no digas nada, suficiente humillación tuve con confesarte lo que siento. No


  quiero escuchar nada de lo que tengas que decir. Ahora sal de mi oficina quiero estar sola… por favor.


  David se quedó por unos segundos plantado al suelo sin poder moverse, no quería salir de


  ahí porque sabía que, tal vez, sería la última vez que estaría así con Sara. Pero luego de unos minutos, vio el sufrimiento de ella en sus ojos, un sufrimiento provocado por él y pensó que lo mejor era dejarla sola. Él no estaba claro con lo que sentía, ella se merecía a alguien mejor, a un hombre que no fuera un completo cobarde como lo era él. Sara se merecía al mejor hombre que Dios hubiera puesto en la tierra y claramente ese no era él.


  La miró por última vez, como si esa fuera una despedida. De seguro se volverían a ver en la naviera, pero sería por negocios, ya no sería porque querían pasar tiempo juntos divirtiéndose y eso le dolió en el corazón. Una última mirada más y con un " Adiós, Sara" David salió de la oficina de ella y caminó todo lo rápido que pudo por el vestíbulo y bajando los diez pisos hasta la calle por las


  escaleras de servicio.


  Una vez fuera del edifico se detuvo en medio de la calle, era un soleado día primaveral, pero para él era como si una gran y oscura tormenta se avesinara ¿Qué había hecho? Había dejado que Sara saliera de su vida y él le había abierto la puerta de par en par para que lo hiciera.
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  David estaba en su oficina, habían pasado cuatro días desde la última vez que vio a Sara, y la extrañaba en demasia, pero no había sido capaz de volver la naviera y enfrentarla. Ese día no podía eludir responsabilidades y tenía que hacer acto de presencia ante Gabriel. Lo había esquivado esos días, excusándose que estaba muy ocupado y enviándole los documentos que él requería con un mensajero. Pero, si quería que Gabriel no empezara a hacer incómodas preguntas, debía ir y presentarse ante su amigo.


  Caminó nervioso todo lo que duró el trayecto desde su oficina hasta la naviera. Pensaba en


  cómo actuar ante Sara. Ella le había dicho que lo amaba, lo había enfrentado y él había actuado aterrorizado, como si lo hubieran sentenciado a muerte.


  Estaba seguro que ahora Sara lo odiaba y él no podía hacer más que aceptar todo lo que viniera de ella. Entró en el vestíbulo del piso diez y se encontró con Nora, que lo miró y él juraría que ella trataba de matarlo con la mirada.


  ―Buenos días ―Saludo él. Nora ni se molestó en devolver el saludo.


  ―El señor Petersen lo está esperando. Puede usted entrar de inmediato.


  ―Gracias ―dijo él y caminó hasta la oficina de Gabriel. Entró y se encontró con su amigo


  que estaba hablando por teléfono. Gabriel le hizo un gesto para que se sentara y así él lo hizo.


  ―Sí, amor. Ya tengo hecha la reserva en el restaurante. Sí, ya le avisé a Sara y me dijo que habló con Daniel y está todo en orden para esta noche. ―David se estremeció al escuchar el nombre de Sara― Nos veremos a las ocho en el restaurante. Adíos, Mila… te amo


  Gabriel hablaba con su esposa. Ambos estaban coordinando la cena que, esa noche, ellos compartirían con Sara y Daniel.


  ―Guauu, quién diría que volvería a escuchar al ogro decir te amo otra vez ―se mofó David


  .


  ―Tú riete ahora. Ya llegará el día en que te vea como tonto por una mujer y ahí me voy a


  reir de ti y en tu cara. ―David tragó en seco por el comentario de su amigo.


  ―Yo paso. Estoy vacunado contra las mujeres y el amor.


  ―No digas eso. Mira lo que me pasó a mí. Conocí a Mila y aquí estoy, sonriendo como un


  tonto cuando pienso en ella ¿Y sabes qué? Es lo mejor que me pudo pasar en la vida.


  ―Sí, seguro ―dijo irónico David.


  ―Burlate todo lo que quieras, pero ya te quiero ver cuando te enamores y andes sufriendo


  por los rincones.


  David se puso serio. Pensó en qué pasaría si su amigo supiera que, él ya andaba sufriendo por los ricones y que era por Sara. Pensó en qué le diría Gabriel si supiera todo lo que había pasado con su hermana. Si supiera que ella estaba enamorada de él y que él le había roto el corazón. De seguro lo golpearía tanto que, no habría cirujano plástico en la tierra que le reconstruyera la cara.


  ―¿Así que tienes planes para esta noche?


  ―Sí, Mila y yo vamos a ir a cenar con Daniel y Sara.


  David sintió que el alma se le caía al piso al escuchar la confirmación de lo que él ya presentía que pasaría, Sara ahora comenzaría a salir con Daniel Morris. Sintió que la ira se apoderaba de él y tuvo que calmarse para no demostrar nada delante de Gabriel.


  ―Y, Sara, ¿cómo está? Pensé que la vería por aquí hoy.


  ―Ha estado un poco enferma, pero hoy ya está muy bien. Le dije que se fuera a casa para


  que se prepare para esta noche. Ya sabes, las mujeres, cuando quieren impresionar al hombre que les gusta, pueden demorarse todo un día en arreglarse.


  ―Ella no lo necesita ―dijo David por lo bajo pensando que había pasado desapercibido para Gabriel, pero no fue así.


  ―¿Qué es lo que no necesita? ―preguntó Gabriel intrigado por saber qué pensaba David.


  ―No necesita arreglarse en demasía ―comenzó a hablar y era como si su boca y su cerebro


  no estuvieran conectados ese día―. Sara es bella hasta con un saco de papas puesto encima, no veo porqué debería arreglarse tanto para un hombre, menos para ese Daniel Morris, que no creo que quiera nada serio con ella y…


  La voz de David se fue apagando al ver la cara de Gabriel que era una mezcla entre diversión y curiosidad. Había abierto la boca de más y de seguro su amigo ahora querría saber qué pasaba con él.


  ―Vaya, oyéndote hablar así de Sara diría que estás completamente celoso de Daniel Morris.


  ―No.. estás completamente equivocado, es solo…


  ―Pero ya me quedó claro que Daniel no es de tu agrado.


  ―No, ya te dije, no es eso. Solo que…


  ―Y según tú, ¿quién sería el hombre para mi hermana?


  ―Bueno ―David no sabía qué decir ¿Qué haría Gabriel si él le dijera.. yo soy el hombre para tu hermana? Mejor ni pensarlo, se dijo ―, Gabriel, solo quiero que Sara sea feliz, no importa lo que yo piense.


  ―¿Sabes que estás actuando muy extraño últimamente? Sé que no me quieres contar nada. sé


  que todo esto tiene que ver con mi hermana, no quiero decir lo que pienso porque espero que, en nombre de nuestra amistad, tú me cuentes sin tener que presionarte.


  ―Gabriel, estás equivocado. No me pasa nada, no tengo nada que contarte ―mintió a su amigo.


  ―Bien. Sé que no me dices la verdad, pero ya te dije, no voy a presionarte. Cuando quieras


  hablar estaré aquí para escuchar.


  David asintió con la cabeza y en completo silencio. Gabriel terminó la conversación sobre


  Sara ya que notaba que David estaba incómodo con el tema. Pero de algo estaba seguro y era que, David y Sara se gustaban y se gustaban mucho. Y ahora con la entrada de Daniel Morris en la vida de Sara, sabía que David había descubierto cuan importante era ella en su vida. Así funcionaba la mente del hombre, cuando ven que van a perder algo, se dan cuenta en lo que tienen al lado.


  Luego de que terminaran de revisar algunos documentos, David dejó a Gabriel y caminó de


  vuelta a su oficina.


  Por su mente pasaban imágenes de Sara. Esa noche saldría otra vez con Daniel y eso lo puso


  de muy mal humor. La necesita más que a nada en el mundo y tal vez ya fuera tarde para recuperarla.


  Tal vez Sara ya hubiera dado el paso para dejarlo atrás para siempre.


  Sara estaba en su casa terminando de vestirse para la cena que, esa noche, tendría con Daniel.


  Había estado cuatro días cabizbaja, cuatro días pensando en lo que le había dicho a David, cuatro días triste y melanólica pensando en lo que no llegaría a ser.


  Gabriel la había notado desanimada, y ella le dijo que estaba enferma cuando él le preguntó qué le pasaba. Pero ese día, cuando su hermano le hizo la invitación para que, ella y Daniel fueran a cenar junto a él y a Mila, ella aceptó de inmediato. Necesitaba distraerse, necesitaba olvidarse de la última vez que estuvo con David.


  Daniel pasó por ella puntualmente y se dirigeron al lugar elegido por Gabriel. Un elegante


  restaurante Francés fue el sitio al que hacía ingreso la pareja que ya eran esperados por Mila y Gabriel en una mesa.


  ―Buenas noches ―saludó Daniel a Gabriel, estrechándole la mano y a Mila con un beso en


  la mejilla.


  ―Buenas noches ―dijo Gabriel―, espero que la elección del restaurante sea de su agrado.


  ―Sí, hermano, es un lugar pecioso.


  Comenzaron la cena, y ambas parejas conversaban animadamente. Daniel era un buen conversador lo que hizo la velada muy agradable. Ya estaban en el segundo plato cuando a Gabriel se le ocurrió preguntar:


  ―Y dime, Daniel, ¿cuáles son tus intenciones con mi hermana?


  ―¡Gabriel! ―dijeron Sara y Mila al mismo tiempo mientras Daniel sonreía.


  ―Qué ¿acaso pregunté algo malo?


  ―Amor, no empieces con tu interrogatorio de hermano mayor, por favor ― susurró Mila a su esposo.


  ―No se preocupen ―dijo Daniel, mirando a Sara que, estaba avergonzada por la pregunta


  de su hermano―, no tengo problema en responderte, Gabriel.


  ―Bien, entonces dime, ¿qué pretendes con Sara?


  ―No tienes que responder, Daniel ―dijo Sara―. Gabriel, no incomodes a Daniel, ¿quieres?


  ―No, Sara. Le voy a responder a tu hermano lo que quiere saber. Gabriel, quiero que sepas


  que mis intenciones son de las más honorables con tu hermana. Ella es una persona muy especial para mí. No te voy a decir que estamos de novios y que pensamos casarnos, porque nos conocemos hace poco. Solo te puedo decir que somos unos muy buenos amigos.


  ―Bien, solo te quiero decir una cosa, haces sufrir a Sara y te mato.


  ―¡Gabriel! ―volvieron a decir Sara y Mila que no podían creer la amenaza que había soltado el hombre a Daniel.


  ―Y ahora qué dije.


  ―No te preocupes, Gabriel. Nunca haré sufrir a Sara. Eso tenlo por seguro.


  Daniel miró a Sara, lo que decía tenía mucho sentido para ella ya que ellos nunca llegarían a ser una pareja, al menos no una pareja de novios. Ambos estaban enamorados de otras personas.


  La cena terminó y ambas parejas se despidieron. Mila y Gabriel se dirigieron a su hogar y


  Daniel llevó a Sara hasta su casa. Luego de conversar un rato dentro del auto, ella se despidió y entró en su casa.


  Sara se desvistió y se puso su pijama para irse a la cama, pero no lograba conciliar el sueño.


  Su cabeza eligió esa hora de la noche para ponerse a pensar en David. Lo extrañaba demasiado y se enojó con ella por ser tan débil y no poder sacarlo de sus pensamientos. Dio miles de vueltas en su cama, se sentaba y se volvía a acostar. De seguro esa sería otra noche de quedarse mirando el techo para ella.


  ―Dame otro whisky doble ―pidió David al barman arrastrando las palabras.


  ―Señor, creo que no debería seguir bebiendo.


  ―No pedí tu opinión. Dame otro whisky.


  ―No puedo señor.


  ―¿Por qué me quieres joder la noche? ¿Qué te he hecho yo? Sé que me merezco lo peor,


  pero vamos, no seas así y dame otro wishky. Necesito otro trago.


  ―No, señor, no le daré nada más. Ya estamos por cerrar.


  ―¿Qué?¿Tan tarde es?


  ―Sí, señor. Ha estado aquí toda la noche.


  David había salido esa noche dispuesto a olvidar que, Sara estaba en alguna parte de la ciudad cenando con otro hombre. Su primera intención era beber algo y luego ir a algún club o tal vez llamar a Melanie y tratar de sacar a Sara de su cabeza, pero no pudo. Llegó al bar, pidió un whisky y ahí se quedó, bebiendo un trago tras otro y ahora se encontraba completamente ebrio.


  ―Señor, ¿quiere que le llame un taxi? ―preguntó el barman que ya quería deshacerse del odioso borracho.


  ―No ―dijo él levantándose de la butaca de la barra―, vine en mi auto y me voy en el.


  ―No creo que se encuentre en condiciones de conducir, señor.―El hombre vio que David


  trató de pararse, pero no era capaz de mantener el equilibrio así que se volvió a sentar.


  ―¿Quiere que llame a alguien para que lo venga a buscar?


  ―No. La única persona que quiero que ver es a Sara y ella no va a venir ¿Y sabes por qué no va a venir?


  ―No señor, no lo sé ―dijo el hombre entornando los ojos. Ya bastante lo había aguantado


  esa noche.


  ―Porque he sido un jodido cabrón con ella. No merezco ni que me mire, pero yo quiero verla, quiero verla, quiero verla…


  Cuando dijo eso, David apoyó su cabeza en la barra y ahí se quedó. El barman lo movió, pero el hombre no dio señales de vida ¿Cómo lo sacaría de ahí ahora? Pensó.


  Luego de darle muchas vueltas, tomó el teléfono móvil de David que éste había dejado sobre


  la barra. El hombre pasó los números, pero ni siquiera sabía a quién llamar, cuando llegó a un número que decía Sara, sin pensarlo lo marcó. Mal que mal el hombre se había pasado la noche hablando de ella, así es que de seguro esa mujer era alguien importante para aquel borracho.





  Sara aún daba vueltas en su cama cuando su teléfono comenzó a sonar. Lo tomó y vio que era David quien la llamaba. Algo pasaba, ella lo presentía, ya que era muy tarde para que él la llamara, más después de la última vez que se vieron. Pensando que algo grave había pasado decidió contestar.


  ―¿David?


  ―No, disculpe, ¿hablo con Sara?


  ―Sí, ¿y usted quién es? ¿Por qué tiene el teléfono de David?


  ―Señorita, disculpe por molestarla a esta hora, es que me he visto obligado a llamarla…


  ―¿Quién es usted? ¿Qué le pasó a David? ¿Él está bien? ¿Dígame qué pasó? ―Sara empezó


  a preocuparse y de un salto se levantó de su cama pensando en lo peor.


  ―Soy Jack, el barman del bar Blue Moon. Tengo al dueño de este teléfono aquí completamente ebrio. Disculpe que la moleste, pero no sabía a quién llamar. Él ha estado toda la noche hablando de usted y pensé si podría hacer el favor de venirlo a buscar. Él tiene su auto aquí


  ―En media hora estoy por ahí.―Sara cortó la llamada. Ni siquiera pensó en nada, por su mente solo pasaba que tenía que ayudar a David, no podía dejarlo ahí.


  Llamó a un taxi y se comenzó a sacar el pijama para cambiarse por unos jeans, una camiseta


  y unas zapatillas deportivas. Tomó su abrigo, su bolso y llegó hasta su sala donde, veinte minutos después, llegó el taxi que la llevaría hasta el bar.


  Cuando ella entró en el bar, se encotró con David sentado en una silla mientras otro hombre le hablaba, pero él solo le contestaba incoherencias.


  ―David ―dijo Sara cuando llegó a su lado.


  ―¿Sara? ―balbuceó él―. Sara, yo no quería…


  ―¿Me puede ayudar a llevarlo hasta su auto? ―preguntó Sara al barman, a lo cual él le dijo


  sí de inmediato.


  Entre los dos lo levantaron y Sara metió la mano en el bolsillo de la chaqueta de David para sacar las llaves del auto. Casi arrastrándolo lo llevaron hasta el auto. Sara abrió la puerta del copiloto y el Barman lo sentó en el asiento.


  ―Muchas gracias. Tome, por las molestias ―Sara sacó un billete desde su cartera y se lo pasó al hombre agradeciéndole así toda su ayuda.


  ―De nada, señorita. Buenas noches.


  Sara entró en el auto y le puso el cinturón de seguridad a David para luego poner en marcha el auto. Todo lo que duró el trayecto David balbuceó algunas palabras, pero la más recurrente era


  "Sara".


  Ella no sabía cómo sentirse en ese momento. Si bien estaba molesta por el estado del hombre junto a ella, no podía dejar de sentirse feliz porque sus pensamientos fueran para ella.


  Llegó al edificio del abogado y ella fue a pedirle ayuda al conserje para que la ayudara para llevar a David hasta su departamento.


  Una vez en el lugar, ella y el conserje llegaron con David hasta su dormitorio y lo tiraron sobre la cama. El conserje se fue y ella se quedó sola con él. Sara se acercó para comenzar a desvestirlo. Primero le sacó los zapatos y los calcetines y luego trató de sacarle la chaqueta, pero con él como estaba, era todo muy difícil.


  ―David ―le dijo ella a lo que él solo respondió con un gruñido.


  ―David, ayúdame por favor. Necesito sacarte la chaqueta.


  ―Sara ―susurró él ―. Sara, estás aquí. Sara, Sara…


  ―Sí, estoy aquí ¿Crees que podrías levantarte un poco para sacarte la chaqueta?


  ―Sara… Sara.. perdóname… perdóname…


  ―Ayúdame David, levántate un poco ―Sara se sentó a horcajadas sobre él y lo tomó de las


  solapas de la chaqueta tratando de levantarlo, pero no podía con el peso muerto de David. Si tan solo él cooperara todo sería más fácil.


  ―Vamos, hombre, levántate solo un poco. ―Él, escuchando los ruegos de ella entre la nebulosa que lo dominaba, se incorporó en la cama lo que ella aprovechó para rápidamente quitarle la chaqueta.


  Él abrió los ojos y la vio ahí, tan cerca de él, que pensó que todo era un sueño, una visión producida por el alcohol.


  ―Debería beber más a menudo para que te me aparezcas aquí. Sara… soy un idiota,


  ¿verdad? ―Sara aún estaba a horcajadas sobre él y David pasó sus manos alrededor de la cintura de ella atrayéndola más cerca de su pecho.


  ―Sí, eres el mayor idiota que existe en el mundo ―Él sonrió, con una risa ebria pero no menos encantadora, que hizo estremecer a Sara.


  ―No quiero hacerte daño, pero lo hice y sé que te herí…


  ―Shhhh. No hablemos ahora, lo mejor es que duermas.


  ―Tienes razón ―dijo él hundiendo su cara en el cuello de Sara y aspirando su aroma―.


  Por Dios, siempre hueles tan bien. Me gustas tanto, Sara… Te amo, te amo, te amo.


  Sara se quedó paralizada por un segundo. Su corazón dio un vuelco al escuchar aquellas palabras, esas palabras con las que había soñado tantas veces, esas palabras que creyó nunca escucharía de la boca de aquel hombre. Pero así como su mente voló a las nubes ante esa declaración, volvió de inmediato a la tierra y se dijo que todo era producto de lo ebrio que estaba David.


  ―David, suéltame y acuéstate, ¿quieres?


  ―Cántame.


  ―¿Qué? ¿Estás loco?


  ―Cántame, Sara. Quiero escucharte antes de dormir.


  ―No, ya es muy tarde. Suéltame y ponte a dormir.


  ―Cántame o sino no me duermo ―Sara bufó, David ebrio era peor que un niño pequeño con berrinche. Al final claudicó y se dispuso a cantarle con tal de que se durmiera pronto.


  ―Bueno, suéltame y te canto.


  ―No quiero soltarte, estoy tan bien así. No seas mala.


  ―Si no me sueltas no puedo cantar.


  ―Está bien, está bien ―dijo él soltándola y tirándose sobre la cama―. Quiero que cantes Sweet child o ‘mine . Cada vez que la escucho me acuerdo de ti.


  ―Cómo quieres que cante a los Guns a estas horas…


  ―Shhhh, es esa o me levanto.― Al final ella, para que él no se levantara, comenzó a cantar


  muy bajito:


  Ella tiene una sonrisa que se parece a la mía, me trae recuerdos de mi niñez


  Donde todo era tan limpio como el brillante cielo azul. 


  Ahora y entonces, cuando veo su cara, me lleva lejos a ese lugar especial. 


  Y si mantengo la mirada mucho tiempo probablemete me derrumbe y llore. 


  Dulce niña mía, 


  Dulce amor mío. 


  Tiene los ojos de los cielos más azules, como si pensasen en lluvia. 


  Odio ver esos ojos y ver una onza de dolor. 


  Su pelo me recuerda a un lugar cálido y seguro, donde como un niño me escondería, 


  Y rezaría para que el trueno y la lluvia, pasaran de largo silenciosamente. 


  Dulce niña mía, 


  Dulce amor mío. 


  David se quedó dormido escuchando la suave voz de Sara. Él, ajeno a la realidad de lo que


  pasaba en su dormitorio, pensaba que todo eso era un sueño. Un sueño del que no quería despertar nunca.


  Sara tapó a David con la colcha y lo miró por un rato. Se estremeció al recordar las palabras que él le había dicho. Sabía que todo era producto de lo bebido que él se encontraba, pero no podía negar que escucharle decir que la amaba, aunque fuera ebrio, había sido lo más maravilloso que había oído en mucho tiempo.


  Sacó una manta y una almohada desde el closet de David y se fue a acostar en el sofá de la


  sala. Era tarde y no sería prudente volver a su casa. Quería estar ahí en la mañana y castigar al abogado por la noche que la estaba haciendo pasar. Ya estaba maquinando en su cabeza algún castigo para David.


  Se acostó en el sofá y pensando en el "Te amo" dicho por David, Sara se quedó dormida.
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  Sara abrió un ojo y vio que ya era de día. Se incorporó en el sofá y buscó su teléfono para ver la hora. La pantalla le mostró que ya pasaban de las nueve de la mañana. Se estiró como un gato y dio un bostezo ya que aún era presa del sueño por no haber dormido bien la noche anterior.


  Se levantó y fue hasta el dormitorio de David, tenía curiosidad por ver cómo estaba él después de semejante borrachera. Llegó hasta la cama y ahí lo vio, dormido, inconciente, con la boca entre abierta y roncando como un león.


  Lo miró con detenimiendo, perdiéndose en cada facción del hombre que amaba y de pronto


  a su mente vinieron las palabras pronunciadas por él entre balbuceo y producto del alcohol ingerido.


  "Te amo", había dicho David y aunque ella deseaba con todo su ser que, eso fuera verdad, no quería ilusionarse con palabras dichas en medio de una borrachera.


  David estaba ajeno a todo lo que pasaba en el mundo, durmiendo tranquilo y roncando como


  nunca. Sara sonrió y pensó en que, la última vez que lo vio casi tan ebrio, fue cuando ambos terminaron en una cama. Eso hizo que la tristeza la invadiera para luego dar paso a la rabia.


  Salió de la habitación y se dirigió a la cocina donde se preparó un café bien cargado para


  despertarse, volvió a la sala y deambuló por el espacio tan conocido para ella, recorriendo las cosas de David. Ahí, sobre una repisa, estaban varias fotografías de ellos dos. Una en el cumpleaños de David, otra en el estadio donde ambos posaban sonrientes para la camara mostrando las camisetas de su equipo favorito, y por último una de la última gala de la naviera Petersen, donde ambos iban vestidos de fiesta y bailaban sonrientes.


  Viendo esas fotos ella pensó en que era tanto el tiempo siendo amigos, tanto tiempo amando


  en silencio a un hombre que solo la veía como una hermana. Un pinchazo de pena se instaló en su corazón, pero ya era demasiado sufrir por lo que no llegaría a ser, ya no debía pensar más en David con interés romántico, ella ya había dicho lo que sentía y no obtuvo ninguna declaración de su parte.


  Lo mejor era pensar que él seguiría siendo nada más que su amigo.


  Siguió recorriendo el espacio y se encontró con la colección musical de David. Miró todos


  los discos que éste poseía y se encontró con algunos de sus grupos favoritos. Sonrió al recordar que David le había pedido que le cantara antes de dormir, como cuando se canta para arrullar a un bebé, siguió mirando los discos hasta que vio uno en especial y algo pasó por su mente.


  Sonrió con malicia, pensando en que David se las pagaría todas de una buena vez. Tomó el


  disco entre sus manos, David tendría un sorpresivo despertar, pensó.


  Encendió el equipo de sonido, colocó el disco y subió el volumen al máximo. El sonido de


  las potentes guitarras de AC/DC resonaron fuertemente dentro de cada rincón del departamento de David y de seguro que también en de cada rincón del edificio.


  La incomparable y rasgada voz de Brian Johnson cantando "Back in Black"  despertó a David


  quien se incorporó asustado en su cama sin saber qué diablos sucedía en su departamento. Trató de abrir los ojos, pero un dolor de cabeza, como si mil agujas le atravesaran el cerebro, hizo que cayera de vuelta sobre la almohada.


  La música seguía sonando, los vidrios de las ventanas vibraban y él solo pensaba que estaba dentro de una pesadilla, eso no le podía estar pasando a él. Tenía la boca seca y el estómago revuelto producto de la gran cantidad de alcochol bebido la noche anterior. Todo eso, más el dolor de cabeza y la estridente música, no presagiaba un muy buen inicio de día.


  Se volvió a sentar sobre la cama sintiendo que con cada nota que escuchaba, su cabeza estaba a punto de explotar. Se destapó y vio que aún estaba vestido con la ropa del día anterior ¿Cómo habría llegado a su cama? se preguntó. Todo, después de la sexta copa de licor, estaba borroso en su mente.


  Se levantó y comenzó a caminar hasta el salón para apagar el molesto ruido, de seguro alguno de los vecinos vendría pronto a reclamar por tal alboroto. Agarrándose la cabeza con ambas manos y caminando con dificultad, pasó el umbral de la puerta de su dormitoro y se encontró de golpe con una imagen que lo dejó paralizado en su lugar y con los ojos más que abiertos.


  De espaldas a él, estaba Sara bailando. No pudo despegar la mirada del cuerpo de ella que, se contoneaba sensualmente al ritmo del rock. Ella estaba ajena al par de ojos verdes que la miraban con diversión y deseo. De pronto un pensamiento se alojó en su mente, ¿qué hacía ella ahí?


  Sara siguió bailando y cantando y él se fue acercando sin que ella advirtiera su presencia.


  David alargó su mano y pulsando un botón, la música enmudeció. Sara giró de golpe y se encontró frente a frente con el abogado.


  ―¡Buenos días! ―saludó Sara sonriente mientras miraba la cara seria del hombre junto a ella. De seguro el dolor de cabeza que traía encima se habría acrecentado por el molesto ruido.


  ―Buenos días ¿Qué crees que haces? ―Sara lo miró y sin decir nada comenzó a caminar


  hasta la cocina. David la siguió y vio que ella se movía de un lado a otro dentro del espacio. La vio sacar un vaso desde un mueble el cual llenó de agua y tomó algo desde su bolso.


  ―Toma ―dijo ella estirándole el vaso de agua y una tira de aspirinas.


  ―¿Qué es esto? ―preguntó él frunciendo el ceño.


  ―Agua y aspirinas, para la resaca que traes encima.


  ―¿Qué pasó Sara? ¿Qué haces aquí?


  Ella lo miró y una pisca de decepción se apoderó de su corazón. Él no recordaba nada de lo


  vivido la noche anterior, tal como ella presentía. Él no recordaba nada de las palabras dichas y producidas por el alcohol. Él no recordaría que le había dicho "te amo".


  ―Te traje hasta aquí. Al parecer te bebiste unos cuantos whiskys demás y estabas muy ebrio


  para conducir.


  ―¿Te llamé ebrio? Sara, lo siento, no fue mi intención…


  ―No, tú no me llamaste, al parecer eras incapaz de marcar un número. El encargado del bar donde estabas me llamó y te traje hasta aquí, era muy tarde para volver a casa, por eso me quedé.


  Pero ya me voy, solo quería ver que estuvieras despierto antes de irme y ya está, ya despertaste.


  ―Como no despertar con semejante ruido.


  ―Te lo mereces, anoche no dormí nada con tus ronquidos de león.


  ―¿Mis ronquidos? ¿Dónde dormiste?


  ―En el sofá. Imagínate cómo roncaste de fuerte que, se escuchó hasta aquí…


  ―¿Tanto bebí anoche? No me acuerdo de nada.


  ―Sí, bebiste demasiado. Tuve que traerte hasta aquí, gracias a Dios y me ayudó el conserje o aún estarías durmiendo en el asiento de tu auto.


  ―¿Y por eso merezco que me despiertes con Brian taladrándome el cerebro?


  ―Era despertar con Brian o con la cubeta de agua fría.


  Él se metió dos aspirinas en la boca y luego se bebió el vaso de agua de golpe. La miró avergonzado por haberle provocados tantos problemas.


  ―Gracias, Sara. No debiste molestarte…


  ―No digas nada, tonto. Ya está, te traje, estás bien y ahora me voy.


  ―No lo hagas, no te vayas, por favor. Creo que necesitamos hablar.


  ―No creo que estés en condiciones para hablar, David. Es mejor que me vaya y tú duermas


  o te bañes. Dejemos eso para otro día, ¿quieres?


  ―No ―dijo él con firmeza lo que hizo que otra punzada de dolor le atravesara la cabeza―,


  hablemos ahora.


  Sara lo miró a los ojos y vio cómo él le rogaba que se quedara con la mirada. Sopesó en su


  mente si sería o no una buena idea, pero en algo él tenía razon y era que debían hablar, dejar todo claro entre ellos. Ella le había declarado su amor y ahora era el turno de él de decir algo, lo que fuera, aunque tuviera que decir algo que a ella no le gustaría escuchar.


  ―Esá bien ―dijo ella―, hablemos.


  David no sabía cómo empezar, ni siquiera sabía qué decirle, de pronto se había quedado mudo, queriendo decir mucho y no diciendo nada. Se sintió estúpido, miserable y cobarde nuevamente, como cada vez que pasaba algo con Sara. Algo tenía que hacer, algo tenía que decirle y lo primero era pedirle perdón por todo.


  ―Sara, quiero pedirte perdón ―comenzó a decir casi en un susurro―. Sé que me he comportado como un verdadero y jodido cabrón y …


  ―No quiero que te deshagas en disculpas, David. Solo quiero que me respondas una cosa.


  Bueno, más bien dos y quiero que lo hagas con total sinceridad.


  ―Bien ―dijo David sintiéndose pequeño y sin saber porqué.


  ―Quiero saber por qué me besaste en el estadio.― Él la miró confundido, un poco por la


  resaca de la que era portador, y otro poco porque sus sentimientos eran confusos para él.


  ―No lo sé ― respondió


  ―Vamos, David. Dijimos que hablaríamos con sinceridad. Yo te dije lo que siento por ti hace unos días, ahora te toca ser sincero ¿Por qué me besasate? ¿Qué es lo que sientes por mí?


  ―Sara, todo es tan confuso para mí. Si te digo que no sé por qué te besé ese día es la verdad, no sé porqué lo hice. Solo sé que te vi con Daniel y algo dentro de mí me pedía que fuera hacia ti y te besara. Sé que suena como si estuviera loco, pero no aguanto verte con ese hombre. Sara, no sé que pasa conmigo, pero hay algo dentro de mí que está surgiendo, algo que es nuevo para mí.


  Tú me dijiste que estabas enamorada de mí y yo me aterroricé porque yo no sé lo que siento


  por ti. Nunca me he enamorado y no sé estar en pareja, no sé nada de eso. Solo sé que soy un hombre que vive la vida, que no busca ataduras de ningun tipo porque odio el compromiso y tú lo sabes.


  ―Lo sé ―dijo ella con pena.


  ―Pero estos días me has hecho mucha falta. No me gusta estar lejos de ti, que estemos enojados. Sara…


  ―Te estás dando muchas vueltas. Solo dime "te quiero como amiga" y todo sigue tal cual como hasta hace unos días atrás. Yo te amo.. pero sé que no puedo obligarte a que sientas lo mismo que yo y lo acepto.


  ―No quería que pasara esto…


  ―Nadie puede decidir cuándo y de quién enamorase, David. Pero bueno ya estamos claros.


  Ya sé a qué atenerme contigo.


  Él la miró y sintió rabia con él por tener miedo de sentir lo que sentía, no quería hacer sufrir a Sara, sabía que él no tenía pasta para formar una pareja y se odio por eso.


  ―Sabes que nuestra amistad ya no volverá a ser la misma de antes, ¿verdad? ―dijo ella resignándose de una vez por todas a que él nunca la amaría.


  ―Pero yo no quiero eso… quiero volver a tu lado, salir contigo y que mandes a volar al cabrón de Daniel.


  ―No seas ridículo. No voy a hacer eso. Bueno ahora creo que me voy… ya escuché todo lo


  que hablaste. Nos vemos…


  ―Pero… pero…―Sara tomó su bolso y caminó hasta la puerta, él la siguió .


  ―Sara, espera…―Pero ella no esperó. Abrió la puerta de salida y dando un fuerte portazo


  que, estremeció toda la casa, incluyendo a David, ella se fue y lo dejó ahí en medio de la sala, solo y preguntándose qué debía hacer para que todo volviera a ser como antes.


  Era temprano el día lunes y Sara apagaba su despertador que le indicaba que, ya eran las siete de la mañana. Debía levantarse, pero se sentía mal, física y anímicamente.


  Toda la noche anterior se la había pasado llorando por David, sufriendo por las palabras que él le había dicho, pero además, su cuerpo estaba siendo atacado por los síntomas de una fuerte gripe.


  Le dolía la garganta y la cabeza, tenía escalofríos y ya sufría de congestión nasal. Así no podía ir a trabajar, lo único que deseaba en ese instante era tomarse algo para que le aliviara los malestares y volver a dormir por horas y horas.


  Tomó su teléfono móvil y llamó a su hermano para decirle que ese día no iría a trabajar ya


  que no se encontraba en condiciones de aparecer por la naviera. Gabriel le dijo que no habría problemas y que se quedará en casa hasta que estuviera recuperada.


  Se levantó y caminó hasta el baño donde se lavó la cara y buscó en su botiquín algún descongestionante y algo para el dolor de cabeza. Se tomó dos píldoras y arrastrando los pies volvió a su cama donde trató de dormir.


  David llegó a la naviera y de inmediato preguntó a Nora por Sara:


  ―La señorita no está ―dijo Nora casi cortante.


  ―¿Y a qué hora vuelve?


  ―Está enferma, se tomará todo el día ―David sintió que la preocupación se hacía cargo de


  él. Sara estaba enferma y sola en su casa. Él tenía que ir a verla, tenía que cuidar de ella.


  Entró a ver a Gabriel quién le contó que Sara estaba siendó víctima de un refriado y que no aparecería por ahí hasta que se encontrara mejor. David estaba inquieto, solo quería terminar pronto todo lo que tenía que tratar con Gabriel para salir de ahí corriendo a ver cómo estaba Sara. Pero era como si Gabriel quisiera joderle la vida y, como nunca, había encontrado detalles a los documentos que él le presentaba.


  Él movía las piernas impacinte ante la lentitud de Gabriel, y éste, de vez en cuando lo miraba de reojo notando lo nervioso que estaba. Luego de lo que parecieron horas, Gabriel terminó con todo y él salió a toda velocidad desde la oficina y desde la naviera en dirección de la casa de Sara.


  Llegó hasta la puerta de ella y tocó el timbre. Sara estaba medio adormilada y sintió el timbre a lo lejos, pero no quería abrir, solo quería que la dejaran en paz. David volvió a tocar una y otra vez, sabía que ella estaba ahí, y se tensó al pensar que tal vez algo le hubiese ocurrido. Tomó una de las macetas que estaban a un lado de la puerta y buscó entre las hojas de la planta un hilo rojo que sobresalía desde la tierra. Tiró de él y salió la llave de repuesto que Sara dejaba ahí en caso de alguna emergencia.


  Tomó la llave, abrió la puerta y entró en la casa de Sara. Todo estaba en silencio, comenzó a caminar hasta el dormitorio de ella y movió la puerta que estaba entre abierta. Metió la cabeza y ahí se encontró con ella que, dormía profundamente en la cama, hecha un ovillo y con la nariz muy roja lo que evidenciaba que estaba resfriada.


  ―Sara…―susurró desde los pies de la cama , pero no obtuvo respuesta.


  Se acercó más a ella y se quedó observándola, mirando lo tranquila y bella que se veía durmiendo. Alargó su mano y acarició suavemente su frente y su mejilla. Ella abrió los ojos ante el contacto.


  ―¿David? ―preguntó ella extrañada, pensando que estaba soñando.


  ―Sí, soy yo ¿Estás bien? Me dijo Gabriel que estabas muy enfrema.


  ―No me siento muy bien, estoy con gripe, pero ya tomé algo para eso, ya se me pasará. Y


  tú, ¿cómo entraste? ―dijo ella incorporándose en la cama.


  ―Con la llave de repuesto.


  ―Ah, eso ―le dijo y volvió a reposar su cabeza sobre la almohada.


  ―¿Desayunaste?


  ―No, me duele mucho la garganta.


  ―¿Quieres jugo de naranja? ―ofreció él y ella asintió con la cabeza.


  Él salió del dormitorio y fua hasta la cocina a por el jugo. Sara se quedó pensando en que tal vez debería decirle que se fuera, que no lo necesitaba en su casa, que ella podía perfectamente ir hasta la cocina y servirse un vaso de jugo, pero se setía sin fuerzas para discutir y además le encantaba ver a David tan atento con ella. Así es que se iba a aprovechar de la situación.


  David volvió a la habitación con el vaso con jugo de naranja y se lo extendió a Sara. Ella le dio las gracias y se bebió el jugo casi de un solo sorbo.


  ―¿Segura que no quieres algo para comer?


  ―Segura, estoy bien así, gracias.


  ―Pero igual te voy preparar una sopa de pollo.


  ―¿Qué? ―dijo ella abriendo mucho los ojos en sorpresa por lo que oía― ¿Que tú vas a hacer qué?


  ―Lo que escuchaste, te haré una rica sopa de pollo para que te recuperes.


  ―No gracias ―dijo ella ironizando―, no quiero ir a parar al hospital por intoxicación.


  ―Ja, qué chistosa. Pero es verdad, hago una sopa de chuparse los dedos, ya verás. Mientras tú descansas yo voy a la cocina. Trataré de no hacer mucho ruido con los trastes.


  Ella sonrió y él comenzó a quitarse la chaqueta del traje y la cobarta para luego doblar las mangas de la camisa. Sara lo miraba embelesada, por un momento todo volvía a ser igual que antes.


  Al tiempo en que eran solo amigos y él no sabía del amor que ella sentía.


  Él llegó hasta la cocina y se dispuso a preparar la sopa de pollo para Sara. Ella desde su dormitorio lo oía mover cosas en la cocina y silbar una pegajosa canción. A Sara le entraron deseos de ir hasta la cocina y espiar a David, pero se contuvo y se propuso descansar un rato, hasta que David terminara de cocinar.


  Unas horas depués David entraba en el dormitorio de Sara con un humeante plato de caldo


  de pollo que, ella sorprendida por lo sabroso que sabía, se lo comió todo casi sin hablar.


  Así estuvieron toda el día, hablando de trivialidades, como si nada hubiera sucedido entre ellos, hasta que él le propuso a Sara ver una película y hasta se ofreció a hacer las palomitas de maíz para tener la sensación completa de estar en el cine, le dijo.


  Él se acomodó en la cama al lado de Sara poniendo el posillo de plomitas entre los dos.


  Llevaban ya media hora de una entretenida película de acción, cuando David miró de reojo a Sara y vio que ésta estaba completamente dormida. Quitó el posillo de enmedio y se acercó un poco más a Sara. Estar así, solo al lado de ella le producía una inmensa paz interior.


  Cuando Sara despertó, sintió que algo estaba sobre su cintura. Bajó la vista y vio que la mano de David estaba posada ahí. Una sonrisa se dibujó en su cara, podía sentir la respiración del abogado cerca del oído, de seguro se había quedado dormido. Ella puso su mano sobre la de él y cerró los ojos gozando del momento que se le brindaba.


  David sintió la suave caricia de Sara en su mano y se acurrucó más cerca de ella. Todo era


  tan natural entre los dos. Ella apretó un poco más la mano del hombre y él hundió su nariz en el cuello de Sara para luego acariciar su oreja de arriba abajo provocando en ella miles de escalofríos de placer.


  Él se arriesgó un poco más y lentamente fue besándole el cuello. Ella cerró los ojos disfrutando de cada caricia que él le regalaba. Sara lo deseaba tanto, y solo quería estar frente a él para besarlo con locura. Se giró y quedaron cara a cara, él mirándola extasiado, como si fuera la cosa más maravillosa y perfecta en el mundo.


  Ella, con su mano le acarició suavemente la mejilla, el tomó la delicada mano de Sara y la


  besó en la palma.


  ―Hola ―dijo ella, sosteniéndole la intesa mirada verde.


  ―Hola ―respondió él casi en un susurro.


  No fue necesario decir nada más, ambos sabían lo que pasaría en ese instante. Con el corazón latiendo a mil, sus bocas se encontraron en un pasional beso, el primero de muchos de esa noche.
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  David la besaba lentamente, saboreando la boca de Sara, disfrutando y prologando el momento mágico que estaba viviendo. Deseaba con locura a esa mujer que estaba junto a él entegándose porque lo amaba. Él se separó del beso y ambos se quedaron mirando fijamente y en silencio. David le acarició el labio inferior con el pulgar, ella soltó un suspiro.


  ―Sara, yo…


  ―No digas nada, por favor no digas nada…


  ―Solo quiero saber si estás segura. Si no quieres… yo.. bueno…


  ―Estoy segura, David. Vivamos el momento. No pensemos en el mañana, ¿quieres?


  Él asintió con la cabeza y la volvió a besar ahora con más desesperación. Ella recibía el beso gustosa, volando lejos de la tierra, subiendo al cielo en la boca de David. Ese era el efecto que ese hombre provocaba en ella… la perdida total de la conciencia.


  Sara se quitó la colcha con la cual estaba tapada y se incorporó en la cama para luego arrodillarse, David la imitó y se quedaron frente a frente para comenzar a desnudarse. Ella le fue desabrochando con lentitud cada botón de la camisa, Sara quería disfrutar cada segundo que pasara con éste hombre, maravillándose con el trabajado torso de David, acariciando cada centímetro de su piel.


  Él fue metiendo una de sus manos bajo la camiseta de Sara, le acarició la espalda, recorriendo con sus dedos la columna, provocando que se le erizara la piel. David se acercó y la besó con locura aprovechando ese instante para hacer caer a Sara sobre la cama y él sobre ella. Ya no podía aguantar más, el pijama de Sara le estorbaba, así es que, con rapidez se deshizo de la ropa dejándola tendida sobre la cama completamente desnuda.


  David fue besando cada parte del cuerpo de Sara y ella solo era capaz de suspirar y entregarse a cada caricia de esa boca. Llevaba tanto tiempo soñando con ese momento. Ahora, en su cama, haría el amor con el hombre que amaba, ese día sería distinto a como hace años atrás. Ambos estaban sobrios y disfrutarían este momento a concho.


  Él no aguantó más, estaba loco de deseo por ella. Deseaba poseerla en ese momento más que


  a cualquier cosa en el mundo, la sangre hirviéndole en las venas, la mente nublada por lo que ella le hacía sentir.


  Sacó desde su billetera un condón y a toda prisa se quitó los pantalones y el bóxer que era todo lo que lo separaba de poder calmar la pasión y el deseo que lo comenzaba a consumir por dentro.


  Se enfudó el preservativo y bajó sobre Sara, aprisionándola con su cuerpo, así ella no


  tendría escapatoría, aunque dudaba que Sara quisiera huir de él en ese momento. Ella estaba totalmente entregada al momento, entregada completamente a él y a lo que él quisiera


  Volvió a besarla jugando con su lengua y mordiéndole suavemente el labio inferior para luego pasar su lengua donde la había mordido. Sara gemía y pasó sus manos por el cabello de David para luego darle un pequeño tirón de pelo que, a él, lo puso como loco y ya no pudo contenerse más.


  Mirándola fijamente a los ojos entró en ella. Sara arqueó su espalda de placer y él cerró los ojos y se mordió el labio inferior para no dejar escapar el gemido que nacía en su garganta.


  Todo entre ellos era tan natural, tenían un ritmo acompasado, con total sincronía, lo que demostraba que estaban hechos el uno para el otro. Sara susurraba su nombre y él gruñia por la exquisita sensación que era estar dentro de esta mujer que, le llenaba el corazón y el alma a tal nivel que, ya estaba perdido.


  Comenzaron con un ritmo lento, como si se estuvieran reconociendo, pero luego de un instante el ritmo se volvió frenético y ambos perdieron la noción del tiempo cuando sus cuerpos estallaron en un orgasmo placentero.


  David posó su cara en el espacio entre el cuello y el hombro de ella, dejando un camino de


  besos a su paso, tratando de que sus latidos volvieran a la normalidad. Su boca disfrutaba de la suavidad de la piel de Sara y de pronto su mente le gritaba como un mantra que, nunca más podría separarse de ella, porque Sara era suya y para siempre.


  Él salió de ella y se tendió de espaldas sobre la cama. Sara posó su cabeza sobre el pecho de David, ella estaba en una burbuja de felicidad, estar con él había sido un sueño maravilloso. Él le acariciaba la espalda y ella disfrutando de la sensación se quedó dormida.


  Ambos cayeron en brazos de Morfeo, pero a media noche, él la despertó a besos para amarla nuevamente y con más ímpetu que la vez anterior.


  Sara abrió los ojos y vio que ya había amanecido. Giró sobre la cama, pero se encontró que


  estaba desnuda y sola. No quería pensar en que David la había dejado sola y se había marchado sin siquiera despedirse. La desilusión se apoderó de ella otra vez, con David era así, avanzaba un paso para retroceder dos. No quería llorar, pero el llanto ya se le estaba comenzando a acumular en la garaganta.


  Se volvió a recostar sobre su almohada pensando en qué tendría que hacer con su vida y con


  David. Se quedó ahí, tratando de controlar el llanto, pero no pudo más y por sus mejillas comenzaron a caer lágrimas. Sentía tristeza por ella, por seguir siendo una tonta romanticona, pero ya estaba hecho, no podía quejarse, ella misma le había dicho a él que no pensaran en el mañana. Pensó en eso y se acurrucó aferrada a la almohada para llorar su desgracia.


  ―¡Buenos dias! ―dijo David desde la puerta. Sara se levantó de golpe sobre la cama y vio


  que él estaba ahí en el marco de la puerta vestido solo con el bóxer y llevando una bandeja con el desayuno.


  ―David ―dijo ella sollozando. Él al verla así, dejó la bandeja sobre un mueble y en tres


  zancadas llegó al lado de Sara.


  ―Sara, ¿qué pasa? ¿ Por qué lloras?


  ―Por nada ―dijo ella secándose las lágrimas de sus mejillas y sintiendo que el alma le volvía al cuerpo. Él no se había marchado, él estaba ahí con ella y preparándole el desayuno.


  ―No me digas que por nada, ¿qué pasó? ― ella solo suspiraba ― Pensaste que me había marchado, ¿verdad?


  Él acercó su mano a la mejilla de Sara y secó las lágrimas que ahí se posaban.


  ―Sé que estoy actuando como una tonta, pero no me puedes culpar, ¿verdad?


  David solo asintió, ella tenía razón. Cada vez que pasaba algo entre ellos, él huía como las ratas que abandonan el barco antes de que se hunda. Pero ahora él estaba ahí y no pensaba salir corriendo del lado de Sara.


  ―Siento haberme comportado así contigo, siempre como un idiota asustado. Pero hoy estoy


  aquí y preparé desayuno para dos.


  Él le besó la punta de la nariz y fue a buscar la bandeja para desayunar con ella en la cama.


  ―¿Qué hora es?


  ―Son casi las nueve.


  ―¿Y no es hora de que vayas a tu trabajo? ―preguntó ella mientras le daba un sorbo a su


  taza de café.


  ―¿Vas tú hoy a trabajar? ―dijo él y ella negó con la cabeza― Entonces yo tampoco voy.


  Quiero quedarme aquí en tu cama haciéndote compañía ¿Qué te parece mi idea?


  ―Me fascina, pero…


  ―No se diga más, yo me quedo aquí en tu cama.


  Ella sonrió feliz por lo que escuchaba. Estar todo un día con David y en su cama era más que un sueño cumplido. Siguieron desayunando entre besos y caricias.


  En eso estaban cuando el móvil de Sara comenzó a sonar, ella estiró la mano y sin ver quien llamaba lo contestó.


  ―Hola.


  ―Hola, Sara, ¿cómo estás?


  ―Hola, Daniel. Estoy bien, ¿y tú?


  David frunció el ceño al escuchar que era Daniel Morris quien llamaba a Sara y se acercó a


  su oído para susurrarle:


  ―No hables con ese cabrón. Corta la llamada.


  ―Shhh, deja que le hable ―dijo ella tapando el teléfono para que Daniel no escuchara.


  ―No, mándalo a freír espárragos ―él comenzó a besarle el cuello haciendo que ella se removiera ante ese contacto.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Daniel a Sara― Llamé a la naviera y tu secretaria me dijo que estabas muy enferma.


  ―Sí, estoy con gripe, pero ya estoy mucho mejor. ―David seguía besando el cuello de Sara


  y ella soltaba pequeños suspiros de placer.


  ―Corta, Sara. ―dijo David y le dio un tirón a la sábana con que ella cubría su desnudez, para empezar ahora a besarle los senos, ella arqueó su espalda y un suave gemido salió de su boca.


  ―¿Segura que estás bien, Sara? Te escucho un poco rara, ¿necesitas algo? ―Preguntó Daniel, al notar el cambio de voz de su amiga.


  ―Sí, segura, estoy bien, muy bien―Sara miraba cómo David comenzaba a bajar por su cuerpo y ahora le besaba el vientre de un lado a otro.


  ―Bien, si tú dices que estás bien, te creo.


  ―Sí, sí ―dijo ella cuando David llegó al centro de su deseo, cerró los ojos y se mordió los labios para no soltar el gemido que venía subiendo por su garganta.


  ―Bueno, te dejo. Más tarde te llamo para ver cómo estás.―Daniel le seguía hablando―


  Prométeme que si necesitas algo me llamarás.


  ―Sí, sííííí ―dijo ella envuelta en el placer que estaba sintiendo― Adios, Daniel. ―dijo cortando la llamada y tirando el celular al piso.


  ―¿Ahora me vas a prestar atención? ―Preguntó David levantando la cara de entre las piernas de ella.


  ―Eres malo, muy malo. Daniel solo quería saber cómo estaba, nada más que eso.


  ―Por mí que se pudra ―dijo él besando el interior del muslo de Sara― Ahora tú solo me


  vas a prestar atención a mí, ¿oíste? ― David continuó con su tarea mientras ella gemía:


  ―Sí, sí, solo a ti, solo a ti.


  Ese día Sara y David disfrutaron de sus cuerpos, como si el mundo se les fuera a acabar en


  ese instante. Ella feliz porque el deseo que había albergado por tanto tiempo en su corazón, se estaba haciendo realidad ese día y con creces. Él se sentía extraño, pero con una gran paz en su interior.


  Todo era natural con Sara, y por su mente pasó el pensamiento de que ya le sería difícil volver a vivir la vida sin ella.


  


  ―¿Estás segura de lo que vas a hacer?


  ―Sí, hermana, segurísima.


  ―¿Y cómo crees que te recibirá, Denisse?


  ―Espero que bien.


  Denisse hablaba con su hermana mientras empezaba a preparar un bolso con un poco de ropa para el viaje que tendría que emprender.


  ―¿Y si no? ¿Y si él te manda a la mierda?


  ―No lo creo, Daphne. Sé que Daniel aún me ama, solo tengo que hablar con él.


  ―Yo no lo creo. Le rompiste el corazón rechazando su porpuesta de matrimonio, tal vez hasta ya se haya buscado a otra y …


  ―¡No! ―gritó Denisse a su hermana― Daniel no es así, él no tiene a otra.


  ―Hombre es hombre, Denisse. No hay que fiarse ni del Papa.


  ―Eso lo dices porque tu novio te puso los cuernos con media ciudad, pero a mí no, Daniel


  jamás me engañó, y si no estoy con él ahora es por mi culpa, por haber tenido miedo al matrimonio.


  Denisse vio cómo su hermana cambiaba la cara enojada por una de tristeza cuando ella nombró los recurrentes engaños del ex novio de ésta. Sintió pena por Daphne que, había tenido la mala suerte de que un canalla se le cruzara en el camino. Pero ella sabía que Daniel no era así, él la amaba y eso lo había ratificado las dos veces que lo había llamado por teléfono y él le pidía que le dijera dónde estaba, que solo quería hablar con ella.


  ―Lo siento, Daphne, no quise decir eso. Es que Daniel no es como…


  ―No lo digas. No hables más, no quiero oir otra vez el nombre de ese patán.


  ―Lo siento.


  ―Solo quiero saber si estás completamente segura de lo que vas a hacer ¿Quieres que vaya


  contigo?


  ―No, Daphne. Estaré bien.


  ―¿Y qué harás primero?


  ―Bueno, lo primero será buscar un hotel y luego averiguar todo lo que más pueda de él.


  Saber qué está haciendo y dónde encontrarlo y luego me acercaré y hablaré con él.


  Sé que le hice mucho daño al rechazar su propuesta, pero cuando le explique lo asustada que estaba, de seguro comprenderá mi actitud.


  ―Solo espero que todo esto termine pronto y termine bien ―dijo Daphne mientras se acercaba a su hermana para abrazarla―. Quiero que todo vaya bien para ti, hermana. Quiero que esa maldita tristeza que traes se acabe de una buena vez. Quiero verte sonreir como antes.


  ―Gracias, hermana. Yo también quiero que todo esto termine pronto. Quiero estar con Daniel para besarlo y abrazarlo como llevo deseando todos estos días. Lo he extrañado demasiado, lo necesito junto a mí. Voy dispuesta a hacer todo para recuperarlo.


  ―Así se habla hermana. Pero tengo que preguntarte una última vez, ¿estás segura de todo esto?


  ―Sí, cien por ciento segura.


  ―Bien, entonces te deseo toda las suerte del mundo y te traes a ese hombre contigo aunque


  sea por una oreja.


  Denisse sonrió ante lo que decía su hermana y la volvió a abrazar para así despedirse y comenzar su camino en busca de un futuro con el hombre que amaba. Solo pensaba en el momento en que tendría a Daniel frente a ella. En cuál sería la primera palabra que ella le diría cuando mirara sus ojos y en qué sería lo primero que diría él al verla.


  Solo esperaba que la suerte estuviera a su favor. Si bien ella lo había llamado y Daniel le había dicho que quería verla, ella no dejaba de sentirse culpable por haberle causado dolor al hombre que amaba. Esperaba que él la perdonara y volviera con ella y esta vez para siempre.


  Con toda la esperanza guardada en el corazón, Denisse dejó su casa para emprender la marcha en busqueda del hombre de su vida.
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  Sara llegó a trabajar el lunes temprano por la mañana luego de que estuviera recuperándose


  de una gripe en su casa.


  Recuperándose era una manera de decir a los cuatro días que estuvo encerrada en su casa junto a David. Él no quería dejarla y fue ella quien le insistió el domingo por la tarde que, se fuera a su departamento para que se prepara para el trabajo. Él, después de mucho batallar con ella, aceptó a regañadientes y la dejó en la cama no sin antes hacerle el amor a modo de despedida.


  Ella entró en el piso diez, caminando con prisa por el vestíbulo hasta que se encontró con su secretaria a la cual le dedicó una gran sonrisa y la saludó con un "Buenos dias" para luego encaminarse hasta su oficina.


  Cuando abrió la puerta de su despacho ella se quedó paralizada en el umbral por lo que veía.


  Nora que, se encontraba tras ella, le dijo:


  ―Eso llegó para usted muy temprano esta mañana.


  Sara se acercó hasta su escritorio y contempló que, sobre éste se encontraba un bello ramo


  de Dalias blancas. Tomó la tarjeta para ver quién se las enviaba, pero no hacía falta, ella ya sabía bien quién le mandaba aquellas flores. De igual manera sacó la pequeña tarjeta desde el sobre y leyó lo que decía:


  «Ya te echo de menos, espero te gusten las flores… besos. D.»


  Ella tomó la tarjeta entre sus manos y observó con atención las flores. Su corazón latía con intensidad, con alegría por el momento que estaba viviendo.


  Nora la sacó de su burbuja para comenzar a leerle su agenda del día y luego le comunicó que Gabriel la esperaba dentro de una hora en su oficina. La secretaria, luego de informar de todo a su jefa, dejó a Sara sola.


  Sara se puso a ordenar algunos documentos que estaban sobre sus escritorio. Tenía la mirada fija en los papeles, pero de vez en cuando, levantaba sus ojos hacia las hermosas Dalias y sonreía al pensar en David.


  Había pasado una media hora cuando Nora interrumpió sus pensamientos por el


  intercomunicador para decirle que, el abogado David Roberts, quería verla. Ella le dijo que lo hiciera pasar. Se puso nerviosa y comenzó a arreglarse el cabello, preparándose para recibir a David.


  Él ingresó en la oficina de Sara, cerró la puerta tras él, mientras que ella se levantaba de su silla para recibirlo, sonrojada recordando todo lo vivido con ese hombre ese fin de semana. Él dejó su maletín en el suelo y con rapidez y en un par de zancadas llegó al lado de Sara.


  No esperó a que ella lo saludara, no dejó que ella hablara y tomando la cara de Sara entre


  sus manos, la besó con desesperación. Ni él sabía qué le pasaba, pero era demasiada urgencia que le provocaba esta mujer.


  El beso se extendió, ninguno de los dos quería terminar el contacto, pero tenían que hacerlo para poder respirar.


  ―Buenos días ―dijo Sara casi en un suspiro.


  ―Buenos días ―le respondió él mientras le acariciaba las mejillas y la miraba fijamente a


  los ojos―. ¿Te gustaron las flores?


  ―Claro que sí, están hermosas… Gracias.


  Él volvió a besarla con pasión, pasando una de sus manos por la cintura de ella, atrayéndola más a su cuerpo. Sara, aunque no quería, se separó de él. Si no se detenían en ese instante, podría acurrir cualquier locura en esa oficina.


  ―David…―Sara le hablaba jadeando y tratando de separarse del abogado, pero él la apretaba con más fuerza contra su cuerpo.


  ―Sara, no me digas que pare, te extrañé mucho anoche. ―Ahora él le besaba el cuello entre


  palabra y palabra que decía― Mi cama estaba tan fría y grande sin ti.


  Ella sonrió por lo que escuchaba, ella también lo había extrañado en su cama la noche anterior, le había encantado tenerlo deambulando en su casa y deseaba repetir esos días otra vez y tal vez, por qué no, para siempre.


  ―David, tengo que ir a ver a Gabriel…


  ―Yo igual, pero el ogro puede esperar. ―Él volvió a besarla y luego bajó la mano que tenía


  posada en su cintura para apretarle el trasero. Ella dio un respingo sorprendida por el ímpetu de David a quien parecía no importarle que estuvieran en la oficina de Sara, que tras la puerta se encontrara Nora y solo a unos metros, Gabriel ya estaba en su oficina.


  ―Es mejor que nos detengamos, David. Por si no lo recuerdas estamos en el trabajo.


  ―Lo sé, lo sé, pero es que me estás volviendo loco, Sara. Mi cabeza solo puede pensar en


  besarte, en desnudarte y en hacerte el amor sobre tu escritorio…


  ―Eso no sería muy prudente, ¿no crees? Nora nos podría escuchar.


  ―Me da igual, que escuche y que muera de envidia. Pero tienes razón, te deseo demasiado


  ahora mismo, pero este no es el mejor lugar para tenerte.


  Él le dio un último beso y la soltó de su agarre. Ella, aún sofocada por todo lo que David le hacía sentir, volvió a su asiento ya que las piernas le temblaban y en su cara podía sentir el rubor provocado por la excitación.


  David se sentó frente a ella solo para observarla. La deseaba tanto que, su mente se nublaba, ya no podía concentrase en casi nada, su mente la estaba acupando casi por completo ella.


  Luego de que ambos permanecieran en silencio, Sara terminando con unos papeles y David solo admirándola, ella se levantó de su silla ya que era hora de ir a reunirse con su hermano.


  Salieron de la oficina de Sara para entrar en la de Gabriel quien ya los esperaba tras su escritorio. Luego de los saludos correspondientes, Sara y David se sentaron frente a Gabriel.


  Sara sonreía nerviosa, David la miraba de reojo cada vez que podía. Gabriel miraba de un


  lado a otro a la pareja frente a él. La última vez que estuvieron ahí, ambos tenían caras largas y se trenzaron en una discusión estúpida, pero ahora ambos estaban casi irradiando felicidad, eso llamó profundamente la atención de Gabriel, algo había pasado entre su hermana y su amigo y estaba curioso por saber qué era.


  ―Vaya, veo que hoy no se odian como la última vez que estuvimos aquí los tres.


  Sara miró a David sonrojándose de inmedito, éste sonrió por lo bajo. Sabía que llegaría el


  día en que Gabriel se enteraría de todo, esperaba pronto poder contarle él mismo lo que sentía por Sara. Pero todo era tan reciente que, ni él mismo sabía lo que tenía que decirle a Gabriel.


  ―Son imaginaciones tuyas, hermano. Estamos igual que siempre ―le dijo Sara , tratando de


  estar tranquila.


  ―Sí, claro. Pero bueno, no tengo tiempo para ver qué le pasa hoy al parcito. Tenemos que


  hablar de la convención en Nueva York y del asunto de Asia.


  ―Bien, ¿y cuándo viajas? ―preguntó Sara a su hermano.


  ―Yo no viajaré este año, Sara. Tú irás en mi lugar.


  ―¡¿Yo?! Pero, Gabriel…yo no… siempre eres tú el que viajas a la convención.


  ―Sí, pero este año irás tú y punto.


  ―Yo no quiero ir, quiero seguir viendo lo de Asia…


  ―Sara, ya lo decidí, tú vas a Neva York y yo me quedo aquí para ver lo de Asia.


  Sara sabía que no podía luchar contra Gabriel. Si él había tomado la decisión de que ella viajara, ella solo tendría que ir a Nueva York sin queja alguna.


  ―Bien ―dijo ella resignada―, ¿por cuántos días es esta vez?


  ―Creo que este año son diez días. Tal vez menos si nadie pone objeciones a nada.


  ―¡Diez días! ―dijeron David y Sara al unísono.


  ―Sí, lo que escucharon. Pero qué pasa, es como si no supieran que cada año hay una convención de navieras en Nueva York.


  Sara miró a David quien estaba con el ceño fruncido claramente molesto por lo que había escuchado. Sara estaría lejos de él por casi dos semanas, eso le estaba provocando una desazón inexplicable. Y lo peor de todo era que él no podría ir y vajar para estar con ella, ya que tenía que


  estar junto con Gabriel, terminando el asunto que tenían con Asia.


  ―Sara, quiero que me dejes todo lo que podamos necesitar en el puerto y los documentos


  que tienes que llevarte al viaje los tiene Nora.


  ―Bien ―dijo ella y volvió a mirar a David


  El ambiente en la oficna de Gabriel se tornó claramente un poco tenso. David no quería estar lejos de Sara por tantos días, no ahora que tenían una relación, no ahora que la deseaba y la necesitaba a cada minuto del día, pero nada podía hacer él. Este era el trabajo de Sara y tenía que aguantar que ella viajara aunque le costara aceptarlo.


  Luego de que Gabriel hablara sobre todo lo relacionado a los asuntos de la naviera, dio por terminada la reunión. Sara y David se levantaron de sus asientos para salir de la oficina, pero Gabriel se dirigió a David para que éste se quedara en su lugar:


  ―David, quédate un minuto. Hay un asunto que quisiera tratar contigo. ―David volvió a su


  lugar y Sara le dio una última mirada antes de salir de la oficina.


  Gabriel solo miraba a su amigo sin decir ni media sílaba. Solo lo miraba como esperando a


  que David le contara algo, esperando que David le confesara algo grande, pero eso no pasó. David, al igual que él, estaba sentado frente al escritorio sumido en un incómodo silencio. Pero no aguantó más la situación y le preguntó a su amigo:


  ―Y bien, Gabriel, ¿de qué quieres hablar?


  ―David, ¿hace cuánto que somos amigos?


  ―Unos nueve años ―dijo David extrañado por la pregunta de Gabriel.


  ―¿Y tú dirías que nos conocemos bien en todos estos años?


  ―Sí, creo que sí, pero, ¿a qué viene esa pregunta? ¿Qué tiene que ver con que nos conozcamos hace años? No entiendo a dónde quieres llegar.


  ―Qué estoy pensando que, si nos conocemos todos estos años, pienses que puedes venir a


  verme la cara de idiota. ―Gabriel soltó las palabras con rabia y David abrió los ojos sorprendido. Si bien él conocía el carácter del ogro de su amigo, nunca se había dirigido a él de esa forma.


  ―No entiendo… no entiendo a qué te refieres.


  ―Me refiero a lo que pasa entre tú y Sara ―dijo Gabriel tratando de controlarse y no levantar la voz en demasía―. Sé que algo pasa entre ustedes y no me lo quieren contar y está bien, lo acepto. Ustedes son adultos y pueden hacer con su vida lo que se les venga en gana.


  ―Gabriel, yo… bueno… Sara… es que…


  ―Ya te dije que no me voy a meter en lo que estén haciendo, solo quiero advertirte una cosa… le llegas a hacer daño a mi hermana y olvídate de tener hijos porque te cortaré las pelotas con la tijera de podar que tengo en casa.


  David tragó en seco, nervioso imaginándose todo lo que le decía Gabriel.


  ―Nunca le haría daño a Sara, Gabriel.


  ―Eso espero. Mira, no quiero sonar pesado ni nada de eso. Sara es una mujer excepcional y


  no lo digo porque sea mi hermana, ella se merece lo mejor y no es que tú no lo seas, pero seamos honestos, David, tu historial deja mucho que desear.


  David no pudo defenderse del ataque de Gabriel. Él tenía razón, su pasado lo condenaba, pero existía una cosa que Gabriel no había considerado antes de lanzar tales acusaciones y era que David estaba perdidamente enamorado de Sara aunque aún no se atreviera a gritarlo a los cuatro vientos.


  ―¿Algo más que me tengas que decir? ―preguntó David a su amigo. Para él la


  conversación ya había llegado a su fin y no tenía ganas de seguir escuchando un discurso moralista por parte de Gabriel.


  ―No, eso es todo. Solo espero que lo que te dije te quedara claro.


  ―Como dijiste Gabriel, Sara y yo somo adultos, no necesitamos de tu permiso o supervsión


  porque ya no estamos en los tiempos de la colonia. No es necesario que me amenaces.


  ―Llámalo como quieras. Y ahora te dejo libre para que continúes con tu trabajo.


  Gabriel fijó su mirada en los papeles que estaban sobre su escritorio y David le dio una última mirada a su amigo para luego salir de su oficina. Una vez solo, Gabriel negó con la cabeza medio divertido y medio preocupado por la situación.


  Sabía que David y Sara se atraían en demasía, pero sabía también de la falta de compromiso


  de su amigo. En todos los años que se conocían, jamás lo había visto en una relación seria y eso era lo que le preocupaba porque se notaba que, Sara estaba más que enamorada de David y no quería verla sufrir si lo de ellos no llegaba a resultar. No se podía inmiscuir como quería, solo podía rogar que su amigo fuera sensato y si no pensaba en Sara como en algo serio, se alejara de una vez de ella.


  Tres días después, Sara era llevada hasta el aeropuerto por David. Él estaba de mal humor,


  serían diez los días que la tendría lejos y eso lo tenía demasiado irritable.


  ―Odio a tu hermano, ¿sabes? ―dijo él mientras mantenía a Sara fuertemente abrazada contra su cuerpo―. Está empeñado en separarme de ti y es por eso que te manda lejos y por tantos días.


  ―No digas eso, es mi trabajo, siempre tengo que viajar y tú lo sabes.


  ―Sí, pero ahora es distinto. Sara, son diez días, diez días. De seguro esto es una prueba que Gabriel quiere ponerme.


  ―Exagerado, los días pasan volando, ya verás que, en un abrir y cerrar de ojos estaré de vuelta.


  ―Créeme, para mí será una eternidad. ―David la besó con intensidad, como para que ella no se olvidara de su boca en esos días que estarían separados. Luego de unos segundos la soltó, ella tenía que embarcarse para dejar la ciudad.


  ―Bien, es hora de que me vaya.


  ―Prométeme que me llamarás cada día, promételo ―dijo él desesperado porque el


  momento de la despedida se acercaba.


  ―Claro, te llamaré cada día.


  ―No importa la hora, solo llámame.


  ―No te preocupes, lo haré. ―Ella le dio un último y rápido beso y se alejó por la puerta de embarque para tomar un avión que la llevaría a Nueva York.


  David se sintío vacío, nunca se imaginó en la vida que llegaría a sentirse así. Sara se había convertido en parte importante de su vida, sin ella se sentía solo y triste. Solo esperaba que los días pasaran rápido como ella decía.


  Sara ya estaba en Nueva York y la convención de navieras ya había dado inicio. Como había


  prometido, llamó a David cada día. Él por su parte le envíaba sugerentes mensajes, cosa que ella amaba y odiaba a la vez porque le daban unas enormes ganas de subirse al próximo avión y llegar a su lado para perderse con él en su cama.


  David, por su parte, estaba ansioso, contando los días para que Sara volviera a su lado. Se había cruzado un par de veces con Daniel Morris en el puerto cuando tuvo que acompañar a Gabriel, y tenía unas enorme ganas de golpear al hombre cuando preguntaba por Sara o cuando decía que quería verla porque ya la extañaba.


  Sara llevaba ocho días en Nueva york, estaba feliz, ya que el día anterior todos los presentes habían logrado cerrar todos los acuerdos y contratos lo que dio como resultado que ya podría volver a casa.


  Cuando David la llamó ella no le contó nada, quería que él siguiera creyendo que volvería a los diez días, pero Sara se levantó esa mañana y tomó el primer vuelo de vuelta a su país.


  Mientras estaba en el avión pensaba en cómo sorprender a David. El deseo la recorría por


  dentro y ella pensaba cobrarse cada mensaje caliente que había recibido por parte de David en esos días. La imaginación de Sara volaba lejos recordando cada parte del cuerpo de ese hombre que le quitaba la respiración. Se removió en su asiento y de pronto sintió que dentro de ese aparato la temperatura se había elevado unos cuantos grados.


  Miró a su alrededor, pero toda la gente que estaba allí dormía, eso es lo que ella debería estar haciendo también, pero si cerraba los ojos, podía ver claramente al hombre que amaba, desnudo vestido solo con una pícara sonrisa.


  Por fin el avión aterrizó y Sara sintió un enorme alivio. Ya sabía qué haría para sorprender a


  David. Llegó a su casa y se dio una ducha rápida para sacarse el cansancio del viaje. Se secó y perfumó el cuerpo para luego ponerse un hermoso conjunto de ropa interior en color rojo que era complementado con una medias y liguero.


  Se miró al espejo y sonrió satisfecha al ver el sexy reflejo que le devolvía éste, solo esperaba no matar a David de un infarto. Se arregló el pelo y el maquillaje, se subió sobre sus altos tacones negros y tomando una gabardina desde su closet se la pusó encima y salió de su dormitorio.


  Llegó hasta la cocina y sacó una botella de Champagne que había dejado enfriando, pensó todo lo que se divertiría con aquella bebida espumante. Cogió su bolso y salió de su casa en busca de su amor.


  Sara estacionó su auto y salió de el con una gran sonrisa en la cara, ya faltaba tan poco para ver al hombre que le quitaba la razón y estaba muy nerviosa por eso.


  Pasó por el vestíbulo, con la botella de Champagne en sus manos. Caminando a paso firme


  llegó hasta el ascensor y pulsó el botón del piso de David.


  Se miró una última vez en la pared de acero del ascensor comprobando que lucía genial.


  Salió al pasillo con el corazón latiendo a mil por hora. No aguantaba más y quería estar con él ya.


  Llegó hasta la puerta del departamento de David cuando vio que ésta se abría dejando ante


  ella una imagen que no le gustó nada.


  ―Adiós, David. Como siempre ha sido un placer ―dijo la mujer saliendo del departamento


  de David. Ella le besó una mejilla y Sara se fijó que él solo estaba vestido con un par de jeans.


  Sara soltó la botella de Champagne que se fue a estrellar contra el piso haciéndose añicos.


  David levantó la vista y la vio.


  Sara se cruzó con su mirada, con los ojos llenos de odio y tristeza. No podía creer lo que le estaba pasando, su sueño rosa se había vuelto una pesadilla. Comprendió que David le había mentido, que no la extrañaba como le había dicho en cada llamada, se sintió la mujer más imbécil del mundo por creer en él.


  ―Sara ―dijo él un poco aturdido por la situación―, ¿qué haces aquí?


  ―Así que es ella ―dijo Melanie con una gran sonrisa.


  ―Veo que no me esperabas, disculpa la interrupción.


  Sara giró sobre sus talones y comenzó a caminar rápido por el pasillo con los ojos llenos de lágrimas que le bajaban por las mejillas. Él salió tras de ella a medio vestir y con los pies descalzos, nada importaba, solo que ella lo escuchara.


  ―¡Sara! ―le gritó―. Espera, no es lo que crees. Escúchame.


  ―¡Por qué siempre los hombres dicen que no es lo que creemos, cuando lo estamos viendo


  en vivo y en directo! ¡No soy estúpida!


  Ella comenzó a bajar por la escalera de servicio, y él la seguía desesperado, no quería que ella se fuera, no quería que ella creyera que la había engañado cuando la verdad era otra.


  ―Sara, por favor, escucha…


  ―No te voy a escuchar. Déjame en paz.


  Ella llegó a la calle y él sintió el frío del asfalto en sus pies. Se acercó a ella estirando una de sus manos para alcanzarla, pero Sara de un manotón se la quitó de encima.


  ―Sara, por favor, si solo me escucharas te darías cuenta que todo esto es un mal entendido.


  Ella llegó hasta la puerta de su auto, la abrió y antes de subirse le dijo:


  ―No quiero verte más. Olvidate de mí… pero qué tonta… si es obvio que ya te olvidaste.


  ―Sara… Sara… no, espera.


  Sara no esperó, se subió a su auto, lo puso en marcha y salió a toda velocidad casi llevándose a David por delante.


  Él la vio alejarse y sintió que una gran ira se apoderaba de su cuerpo. Ira por todo lo que estaba sucediendo, ira contra Melanie que, se le ocurrió aparecer justo ese día para hablar con él, maldita fuera.


  Volvió corriendo hasta su edifico, Melanie esperaba en el vestíbulo curiosa por saber qué pasaría con la pareja. Él la pasó de largo y ni escuchó que ella ofrecía su ayuda. Llegó a su departamento, se vistió y salió en busca de Sara.


  Mientras manejaba por la ciudad, rumbo a la casa de Sara, la llamó unas veinte veces y cada vez fue enviado al buzón de voz. Le envió mensajes pidiéndole que hablara con él, que todo se podía explicar, que solo lo dejara hablar, pero nada, ella no le respondía ni una sola de sus llamadas.


  Sara pensaba en dónde ir. Sabía que David la buscaría en su casa y ella no quería verlo.


  Después de dar una cuantas vueltas, decidió ir hasta la casa de su hermano, necesitaba el apoyo de alguien y Gabriel y Mila se lo darían sin preguntar.


  Llegó hasta la puerta de la casa Petersen y Gabriel la recibió extrañado de encontrarla ahí.


  ―¿Sara? ¿Pero tú no estabas en Nueva York? ―Ella se lanzó a los brazos de su hermano llorando desconsolada.


  ―Gabriel, ¿puedo pasar la noche aquí?


  ―Claro, pero, ¿qué pasó?


  ―No quiero hablar ahora. Por favor, ahora no.


  Gabriel asintió en silencio y la abrazó fuertemente. Estaba seguro de que el estado de su hermana tenía que ver con David. Que el abogado era el responsable de cada lágrima derramada por ella y una rabia enorme se apoderó de él.


  Dejó que su esposa se ocupara de Sara, que la llevara hasta una de las habitaciones y la acomodará ahí.


  Unos incontrolables deseos de golpear a alguien se estaban apoderando de Gabriel que, en


  ese momento, se puso a hacer memoria para recordar dónde se encontrarían guardadas las afiladas tijeras podadoras que se usaban en su jardín.
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  David llegó a casa de Sara, pero se dio cuenta que ella no había ido hasta ahí. Su auto no estaba y la casa se encontraba a oscuras. De igual manera, tomó la llave que premanecía oculta en una de las macetas y abrió la puerta.


  Entró en la casa solo para comprobar que, Sara no se encontraba ahí, pero decidió esperarla por un par de horas hasta que apareciera.


  Dio vueltas por la casa, fue hasta el dormitorio de ella y se encontró con que la maleta aún estaba hecha. Eso le indicó que ella había llegado ese mismo día y que fue a verlo de inmediato. Se sentía fatal, tenía el pecho oprimido por la angustia de saber que, Sara estaba enfadada con él y todo por culpa de un mal entendido y lo peor era que ella no quería escuchar sus explicaciones.


  Ese mismo día… unas horas antes….


  David salía de la ducha y se vistió solo con un par de jeans ya que, la persona que estaba en la puerta, tocaba el timbre insistentemente y pensó que se trataba de una emergencia.


  Llegó corriendo hasta la puerta y al abrirla se encontró con la última persona que él quería ver… Melanie.


  ―Hola David ―dijo ella pasando al interior del departamento sin ser invitada.


  ―¿Qué haces aquí, Mel?


  ―Necesito tu ayuda.―dijo ella sentádose en un sofá y recién reparando en que David se encontaba medio desnudo. Si hubiera sido en otra ocasión, ella se hubiera lanzado sobre él, solo que ahora ella estaba ahí para que David le brindara su ayuda legal y no su ayuda sexual.


  ―¿Qué pasa?


  ―David, necesito tu ayuda como abogado, me despidieron, según ellos por incumplimiento


  de contrato. Solo falté un día a mi trabajo y hoy recibí el sobre azul. Ayúdame, no me puedo quedar sin trabajo.


  ―Mel no soy abogado laboral, pero podría derivarte a un colega que es excelente.


  ―Sí, por favor. Te lo agradecería mucho.


  ―Mañana hablo con él y te aviso a ver qué dice.


  ―Bien. ―Melanie, se levantó para llegar al lado de David. Estiró una mano para acariciarle


  la mejilla, pero él la esquivó alejándose de ella.


  ―¿Qué crees que haces, Mel? Si ya no necesitas nada más quiero que te vayas.


  ―¿Por qué ya no me llamas, David? Te he extrañado mucho, recuerdo que lo pasábamos tan


  bien juntos ¿Es que ya no te gusto?


  ―Melanie, tú sabes que los dos solo pasábamos el rato. Ahora yo estoy en una relación y…


  ―¡¿Qué?! Perdona pero creo que te he escuchado mal ¿Tú estás con alguien?


  ―Sí, estoy con alguien.


  ―Vaya, nunca pensé que llegaría este día… David Roberts se ha enamorado ―dijo Melanie


  ironizando un poco la situación aunque claramente no estaba del todo contenta con lo que escuchaba.


  ―Sí, Mel, estoy perdidamente enamorado.


  ―¿Cómo se llama?


  ―Sara.


  ―Bueno, siento un poco de celos por esa Sara, pero me alegro de que alguien te haya cazado, zorro escurridizo. ―David sonrió por el sobrenombre que Melanie usaba con él― Será mejor que me vaya. Te agradezco todo y espero me pongas en contacto con ese colega tuyo.


  ―Claro, mañana mismo hablaré con él, no pierdas cuidado.


  Melanie comenzó a caminar hasta la puerta y él la siguió para despedirla.


  ―Adios, David. Como siempre ha sido un placer.


  Ese fue el principio del fin para David. Sara vio que Melanie salía desde el departamento, él estaba medio desnudo, todo era un gran y terrible mal entendido.


  David miró su reloj, ya era cerca de media noche, era obvio que Sara no regresaría a su casa. Luego de volver a llamarla y dejarle otro mensaje, se marchó de la casa de Sara y volvió a su departamento.


  Cuando llegó a su domicilio sacó una botella de wishky y se sirvió una copa, la necesitaba


  con urgencia para tratar de aplacar la desazón que le estaba carcomiendo el alma. Todo estaba mal para él. No quería perder a Sara, la amaba demasiado y nunca se lo había dicho como correspondía.


  Se volvió a tomar una copa más y luego se fue a la cama. Sabía que le costaría mucho conciliar el sueño, pero debía dormir para estar presentable al día siguiente en su trabajo. Esperaba que por la mañana todo estuviera mejor, que Sara lo dejara explicarle lo sucedido y así poder arreglar todo con ella.


  Sara trataba de dormir en la cama de la habitación de invitados de la casa de Gabriel. Luego


  de tener una llorada conversación con su cuñada Mila, se metió en el baño para darse una larga ducha y ver si así lograba relajarse un poco.


  Luego de tomar un té calmante, buscó su celular y vio que tenía muchas llamadas y mensajes


  de David.


  Escuchó uno donde le pedía que hablaran y que todo era un enorme malentendido, para luego escuchar el segundo donde le decía que la extrañaba y que la quería de vuelta a su lado.


  No quería pensar en cada mentira que ese hombre le había dicho y se reprendía mentalmente


  por haber sido tan estúpida pensando que él podía cambiar y llegar a amarla como ella lo hacía.


  Esa noche Sara lloró desconsolada, deseando que todo fuera una pesadilla y que, mañana cuando despertara, ella estaría junto a David.


  David se estaba terminando de vestir para ir a su trabajo. Se miró la cara en el espejo y lo que reflejaba su rostro no le gustaba nada. Estaba triste y con unas ojeras dignas del mayor de los desvelos.


  Salió de su dormitorio y fue hasta la cocina para servirse un poco de café cuando escuchó


  que alguien tocaba su puerta. Él pensó que era Sara así es que corrió rápidamente hasta llegar ahí.


  David abrió la puerta y no supo qué fue lo que pasó, solo que un puño se chocaba contra su


  rostro y que caía al suelo producto del golpe.


  ―¡Te lo advertí hijo de puta! ¡Te dije que no hiceras sufrir a mi hermana! ―David trataba de levantarse desde el suelo por sí mismo, pero Gabriel lo tomó por la corbata y lo levantó de un tirón.


  ―No es lo crees, déjame explicarte.


  ―¿Qué me vas a decir? ¿Que no es lo que parece? ¿Que Sara se lo inventó todo?


  ―Es que es así. Si solo me dejas hablar vas a entender todo esto.


  ―David ―dijo Gabriel soltándolo―, anoche vi a mi hermana destrozada por tu culpa, te dije que no le hicieras daño y que si lo hacías te iba a matar.


  ―Es que esto no es lo que parece.


  ―Bien, te escucho. Cuéntame que pasó, pero te advierto, si no me convences te mato.


  David se tocó el labio desde donde manaba un poco de sangre producto del derechazo de su


  amigo.


  ―¿Sara está bien? ¿Está contigo?


  ―¿Cómo quieres que esté después de ver al hombre que ama con otra?


  ―Pero es que no es así. Melanie vino a pedirme ayuda.


  ―Ayuda… ¿qué tipo de ayuda?


  ―Tuvo un problema en su trabajo y necesitaba un abogado, por eso vino hasta aquí. No estuvo más de media hora conmigo. Le confecé que amo a Sara y ella se marchó. Sara la vio cuando salía y pensó lo peor de mí.


  ―¿De verdad amas a mi hermana?


  ―Más que a nada en el mudo, Gabriel. Necesito hablar con ella. Ayúdame por favor ―pidió


  a su amigo en tono desesperado.


  ―Vas a tener que darle un tiempo. Ella está muy triste y de seguro muy enojada.


  ―Pero no quiero darle tiempo, quiero hablar con ella hoy y aclarar toda esta mierda.


  ―No te dejará acercarte. Deja que las aguas se calmen.


  David estaba contrariado. Era verdad que, cuando Sara se enojaba, era mejor tomar distancia de ella, pero él solo echo de pensar en que, estaba sufriendo y que ese sufrimiento lo había provocado él, hacía que se odiara con toda el alma.


  Gabriel se levantó y se fue a despedir de su amigo prometiendo interceder por él ante Sara.


  ―Siento haberte golpeado, David, pero la rabia no me dejó razonar. Espero que todo esto se


  acalare y ojalá pronto. Ah… y agradece que no pude encontrar las tijeras de podar.


  David tragó en seco, agradeciendo al cielo que su amigo no encontrara el arma que le había


  prometido usar con él. Gabriel le palmeó el hombro y se despidió para dejarlo solo en su casa.


  Sara no fue a trabajar esa semana. Estaba triste aún y no quería toparse con David. Él, por otra parte, la seguía llamando y llenando el buzón de mensajes pidiéndole que lo dejara explicale todo, pero ella escuchaba cada mensaje para luego borrarlo. Se sentía estúpida de que él le viera la cara de tonta y dolida por haberse entregado sin pensar en nada.


  David ya no sabía qué más hacer, ni siquiera las Dalias que, envió cada día a casa de Gabriel, le sirvieron para que ella le otorgara un minuto de su tiempo.


  ―Sara, ¿por qué no dejas que David te explique todo? ―Preguntaba Gabriel a su hermana


  mientras estaban en el salón de su casa.


  ―No quiero ―respondió ella enfurruñada―. Ya te lo he dicho todas y cada una de las veces


  que me lo has preguntado. No quiero verlo.


  ―Pero es que llegará el momento en que tendrás que verlo, como por ejemplo la próxima


  semana en la gala.


  Sara se había olvidado de que la gala de la naviera Petersen se aproximaba, su hermano tenía


  mucha razón, ese día tendría que ver sí o sí a David.


  ―Es que no quiero que me explique nada, no quiero escuchar ninguna mentira más de su parte ¿Es que acaso tú le creiste ese cuento que te echó?


  ―Sí, le creí todo lo que me dijo.


  ―Ah no ―dijo ella entornando los ojos―, te pusiste de su parte, Gabriel, eres mi hermano.


  Gabriel bufó ya cansado de batallar con la tozudez de su hermana. Era casi imposible hacerla cambiar de opinión cuando algo se le metía en la cabeza.


  ―Sara, estás hablando con el hombre que fue dispuesto a matar al hombre que te hizo llorar.


  No estoy de ninguna de las dos partes, pero creo que ya tienes que dejar de actuar como una niña mimada y hablar con David ¡Ya me tienen cansado!


  ―Gabriel.. yo..


  ―Tú te la pasas casi todo el maldito día llorando mientras que David anda con un genio que


  ni un santo lo aguanta. Por favor, Sara, deja este berrinche y termina con esta mierda de una buena vez, ¿quieres?


  Ella no dijo nada, solo bajó la vista hasta su manos mientras que Gabriel negaba con la cabeza. Algo tenía que hacer, pero no sabía de qué manera ayudar a la pareja, menos cuando su hermana se lo estaba poniendo tan difícil.


  Sara se terminaba de poner su hermoso vestido negro de fiesta que llevaría esa noche en la


  gala de la naviera Petersen.


  Si bien ella no estaba de mucho ánimo para asistir a aquella fiesta y los nervios se apoderaban de su ser ya que tenía más que claro que vería a David ese día, estaba obligada asistir a la gala de su naviera.


  Se miró al espejo viendo que el vestido había sido una buena elección. La tela negra la envolvía como un guante. Se dejó su cabello suelto peinado en ondas y agradeció al inventor del maquillaje corrector por poder camuflar su tristeza.


  Se preguntaba qué pensaría David cuando la viera. Qué sería lo primero que sentiría ella cuando lo tuviera en frente. Cerró los ojos y su estómago se apretó mientras pensaba en el hombre que amaba, porque aunque ella estuviera enojada y dolida por todo lo pasado con David, no podía negar que lo seguía amando con todo su ser.


  Se miró por una última vez en el espejo, repasando cada centímetro del vestido y tomando su bolso de noche, salió de la habitación de invitados de la casa de su hermano hasta el salón donde ya la esperaban.


  


  Los nervios recorrían de pies a cabeza a Denisse. Hace días que había llegado a la ciudad en busca de Daniel. Si bien los primeros días no había tenido suerte ya que, según le informaron, Daniel había realizado un viaje a otra ciudad y no logró verlo. Pero una vez él regresó, fue ella la que no quiso acercarse y se mantuvo en las sombras espiándolo. Cuando lo vio, la primera vez después de tantos días alejada, creyó que se desvanecía. Lo tenía tan cerca, pero no sabía qué hacer, cómo acercarse, ni qué decir.


  Supo dónde vivía y cada noche llegaba hasta la puerta de su departamento, pero no llegaba a golpear y se marchaba de vuelta a su hotel.


  Esa noche ella iba decidida a verlo. Esa noche ella lo enfrentaría y le pediría perdón al hombre que amaba, esa noche ella quería que él volviera a sus brazos. Ella sabía dónde encontrarlo y estaba ahí esperando a verlo para poder actuar.


  David daba vueltas una y otra vez por el salón del hotel donde se realizaba la gala de la naviera Petersen. Elegantemente vestido de Smoking, buscaba a Sara con la mirada, pero no la hallaba entre toda la gente que ya se encontraba en el lugar.


  Gabriel había llegado hace ya mucho rato junto a su esposa y de Sara ni luces. Estaba muy


  nervioso, quería verla, y no aguantaba más, la deseaba a cada segundo del día y no soportaba tenerla ni un segundo más lejos de él.


  La espera se le estaba haciendo eterna y se ubicó cerca de la entrada para poder ver en el momento que ella llegara. Los conocidos lo saludaban y alguno le buscaba conversación, pero realmente para él era como si le hablaran en chino ya que no los estaba prestando atención en lo más mínimo.


  Por un segundo pensó que tal vez ella no asistiría a la fiesta, pero su amigo Gabriel le había asegurado que ella estaría allí y que no se preocupara, pero también le advirtió que no fuera formar un escándalo ya que no se vería bien una pelea de enamorados delante de todos los clientes de la naviera que ahí se encontraban.


  Tomó una copa de licor para calmar la ansias que tenía por terminar todo ese día. Miles de


  ideas de cómo llegar a ella se le habían cruzado por la mente y de todas ellas el secuestro era la opción que más terminaba por convencerlo.


  Miraba con atención la entrada cuando la vio. Ella estaba ahí, bellísima, tan bella que lo dejó sin aliento. Su corazón se aceleró y deseó correr hacia ella y besarla con locura. Había pasado unos días horribles pensando en cómo se encontraría, queriendo ir a verla para gritarle que la amaba con el alma y que la quería en su vida, pero no lo había hecho porque sabía que ella estaba muy enojada y lo mandaría lejos. Con Sara debía escoger el momento adecuado para hablar, ella era tanto o más testaruda que él y tenía que ser cauteloso.


  Pensó que esa noche tendría la oportunidad de por fin hablarle, de por fin aclarar todo, pero existía algo que él en todas las noches que había pasado creando estrategias no había considerado.


  Algo que mandaba por la borda acercarse a ella esa noche como era su deseo.


  Sara estaba ahí, sí, bella como ninguna mujer en ese salón . Ella estaba ahí, pero del brazo de Daniel Morris.
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  Cuando Sara entró en el salón donde se realizaba la fiesta, lo primero que vio fue a David.


  Se quedó paralizada, embelesada mirando lo apuesto y sexy que lucía vestido de smoking. Él siempre se veía guapo vestido con sus trajes que usaba en el trabajo, pero verlo vestido de gala le quitaba el aliento.


  Sus miradas se encontraron y ella vio que sus ojos le decían tantas cosas. Una mirada llena de tristeza y rabia, ella estaba segura de que a David no le había gustado verla entrar del brazo de Daniel, pero la verdad era que no quería enfrentarlo ese día así es que, invitó al hombre para que la apoyara con el compromiso de no dejarla sola y así imperdir que David se le acercara.


  Daniel tuvo que tomar el control de la incómoda situación y tiró de la mano de Sara para que ésta comenzara a moverse por el salón y ella así lo hizo. Llevada por Daniel, saludó a cuanta persona se les acercaba.


  David seguía con la mirada cada movimiento de la pareja. Sentía que se estaba quemando por dentro al ver a Sara acompañada de otro hombre. Quería hablar con ella, pero cada vez que daba un paso para ir y enfrentarla, en su mente resonaba la voz de Gabriel con la advertencia de que no quería un escándalo en la gala.


  ―Tranquila, Sara. Todo estará bien ―dijo Daniel al oído de ella.


  ―No puedo estar tranquila cuando David no ha dejado de mirarnos.


  ―Creo que deberías hablar con él. No es bueno para ninguno de los dos que sigan con esta


  situación.


  ―No quiero. De seguro me dice un montón de mentiras y yo no quiero escuchar nada que


  salga de su boca.


  ―Sara, deja de actuar como una niña berrinchuda. Creo que debes hablar con él, dejar que te explique todo y aclarar esto de una buena vez. Pienso que todo esto es un terrible mal entendido.


  ―Ningún mal entendido. Sé lo que vi, además esa mujer era una de las tantas con las que David salía, ¿qué quieres que piense?


  ―Bueno, yo solo digo que deberías darle el beneficio de la duda. Se nota que el hombre está desesperado por venir hasta aquí para hablar contigo.


  ―Espero que no se le ocurra.


  Daniel negó con la cabeza, no entendía por qué a Sara le costaba tanto dar su brazo a torcer.


  Por qué seguía sufriendo suponiendo algo que, tal vez, no fuera cierto y todo sería tan fácil de terminar solo preguntando a las personas involucradas. Pero no, ella era tan testaruda que pensaba que, la única verdad, era la de ella.


  Si bien a Daniel no le simpatizaba mucho David, él pensaba que todo podría tratarse de un error, de que Sara estaba juzgando demasiado duramente al abogado y solo esperaba que ellos hablaran pronto para terminar con toda esa insoportable situación, al menos para él que, si bien estaba encantado de ser la pareja de Sara esa noche, podía sentir a distancia que él hombre quería matarlo lentamente.


  Sara siguió conversando con cuanta gente se acercaba a ella a saludarla, con todos menos con David. Bebió champagne junto a Daniel y de pronto la música se dejó escuchar en aquel salón.


  El ritmo de la bossa nova inundó el ambiente y las parejas comenzaron a caminar hacia la


  pista. Daniel estiró su mano ivitando a Sara a bailar y ella aceptó encantada y se sorprendió de lo buen bailarín que era su compañero.


  David estaba enfurecido viendo cómo Sara sonreía al bailar con Daniel. Recordó que, hace


  un año atrás, era él quien ocupaba ese lugar. Era él quien estrechaba a Sara entre sus brazos y la guíaba por la pista, provocando la admiración de todos.


  Sara levantó la mirada y se encontró con los verdes ojos de David que la miraban fijamente, como si fuera un halcón esperando el momento preciso de atacar a su presa. Ella se estremeció por completo y perdió el paso lo que provocó que Daniel le diera un pisotón.


  ―Lo siento, Sara, ¿estás bien?


  ―Sí, estoy bien. Ha sido mi culpa… Necesito ir al baño ―dijo ella queriendo salir de la pista y escapar de la atenta mirada de David.


  Ella se alejó de Daniel y comenzó a caminar en dirección del baño de damas. David vio que


  ella salía de la pista y la siguió con la mirada, luego volvió la vista hasta Daniel y éste se la mantuvo como desafiándolo a que la siguiera, pensó él. Pero lo que David no sabía era que, Daniel le estaba dando ventaja para que llegara primero donde Sara.


  David se movió y salió del salón para dirigirse a los baños, Daniel miró su reloj, le daría unos minutos antes de interferir. Había prometido a Sara que la ayudaría para que el abogado no se acercara a ella, pero él quería que todo ese lio se acabara esa noche. Le daría un tiempo antes de buscar a Sara, solo esperaba que, el abogado aprovechara bien el tiempo concedido.


  Sara estaba encerrada en el baño del hotel. Se miraba al espejo y trataba de respirar hondo, pero le resultaba difícil hacerlo ya que, un nudo le oprimía el pecho. Sonrió con desgano a las mujeres que entraban y salían del servicio, mientras que ella no sabía si salir o no. Haber visto a David removió en ella anhelos y deseos que luchaban en su interior, ella amaba a ese hombre, pero a la vez la desconfianza y los celos ocupanban un lugar importante dentro de ella.


  Se preguntó si ya debía hablar con él, pero la imagen de Melanie y de él medio desnudo la


  volvían a traicionar y la rabia se a apoderaba de ella otra vez.


  Se miró una última vez al espejo y tomando una honda respiración, salió del baño para volver a la fiesta. Cuando llegó al pasillo vio que David estaba ahí, de seguro esperándola, pensó.


  Apuró el paso para pasar por su lado con la cabeza en alto, sin desviar la mirada del camino, pero no tuvo suerte, ya que él la tomó por un brazo y comenzó a tirar de ella por el pasillo para sacarla al


  vestíbulo del hotel.


  ―¿Qué crees que haces? Suéltame, David.


  ―No. Te vas a quedar aquí. Necesito hablar contigo, necesito que me escuches.


  ―Pero es que tú no entiendes que no quiero escuchar nada de lo que tengas que decirme, suéltame.


  ―Sara, quiero hablar contigo calmadamente, no me hagas esto, solo escúchame.


  David bufó de rabia, si ella no entraba en razón tendría que gritar en el vestíbulo del elegante hotel, para hacerse escuchar por ella.


  ―Solo quiero decirte que todo es un error, que Melanie y yo no tuvimos nada, que yo no podría engañarte…


  ―Cállate, no te sigas riendo de mí y suéltame. ―gritó ella tratando de zafarse del agarrare de David.


  ―¡No! ¡Sara escúchame por favor! ―dijo él zamarreándola para hacerla entrar en razón.


  ―Suéltala, David. ―Daniel que, estaba observando todo oculto en algún lugar, intervino cuando vio que todo podría salirse de control.


  ―No te metas en esto, Morris.


  ―Le estás haciendo daño, suéltala.


  Daniel llegó hasta la pareja y empujó a David quien se desestabilizó, pero que, al volver a su postura, le propinó un fuerte puñetazo al hombre que osaba inmicuirse en su conversación. Daniel cayó al suelo producto del golpe y Sara fue con toda rapidez a ayudar a su amigo.


  ―¿Qué hiciste? ¿Por qué golpeas a Daniel?


  ―Sara.. por favor…


  ―No, no voy a hablar contigo, vete, vete de aquí.


  David miró cómo le sangraba la nariz a Daniel y vio la preocupación en la cara de Sara.


  Deseó sacarla a rastras desde ese hotel como hombre cavernario, pero ya habían dado un gran espectáculo. Y con la rabia y el dolor hirviendo en sus venas le dijo a ella antes de marcharse:


  ―Solo quería hablar contigo. Quiero que sepas que no te he mentido, que todo se puede comprobar y aclarar de inmediato si solo tú quisieras, pero veo que no quieres, no te interesa arreglar nada. No seguiré insistiendo contigo, no te molestaré más. Lamento haber arruinado tu noche. Adiós, Sara.


  Ella lo miró fijo y él le mantuvo la mirada por un instante, para luego alejarse a toda prisa de la presencia de Sara. Ella lo vio salir del hotel a la calle y en su corazón sintió que tal vez esa fuera la última vez que lo vería, ese pensamiento hizo que su cuerpo se estremeciera de pies a cabeza.


  Daniel se aprisonaba la nariz ya que el golpe recibido por parte de David le había provocado una hemorragia. Sara, con rapidez, sacó el pañuelo desde la solapa del smoking de Daniel y se lo pasó para que éste tratara de detener la sangre.


  ―Nunca había visto a una persona tan cabeza dura como tú, ¿sabes? ―dijo Daniel sentándose en un sofá de la entrada del vestíbulo y tirando su cabeza hacia atrás tratando de así de cortar la hemorragia.


  ―Qué dices… yo no soy…


  ―Sara, ¿te das cuenta que puedes haber perdido para siempre al amor de tu vida por tu testarudez?


  ―Daniel…


  ―Sí, Sara. Ese hombre te ama, aunque no te lo haya dicho. Te pidió solo que lo escucharas,


  que lo dejaras explicarte el mal entendido y le dijiste que no, es obvio que se diera por vencido ante tu negativa.


  Sara tragó en seco pensando en todo lo que le decía Daniel ¿Sería verdad que David se había marchado y que ya no lo vería más, todo por culpa de su negativa? El corazón le latió acelerado pensando que Daniel tenía razón y que tal vez ya había perdido al hombre que amaba.


  ―¿Por qué no vas y hablas con él, Sara? Te darás cuenta que todo tiene una explicación.


  ―No lo creo…


  ―¡Por Dios! No puedo creer que quieras vivir sufriendo por amor. Sara, ve y búscalo antes


  de que sea demasiado tarde, ve y búscalo.


  Ella se quedó en silencio sentada frente a Daniel que le tomaba una de las manos mientras


  que con la otra seguía presionando su nariz.


  ―No hablemos más de David, ¿quieres por favor? Mira cómo te dejó ¿Te habrá roto la nariz? Tal vez deberíamos ir al hospital para que te revisen.


  ―Calma, estoy bien ―dijo él y ella alargó su mano hasta la cara del hombre para acariciarle la mejilla a modo de agradecimiento mientras le sonreía con cariño. Daniel se había convertido en un verdadero y fiel amigo.


  ―¿Daniel? ―una voz femenina sorprendió a la pareja. Sara giró su cara de golpe para encontrarse con una mujer que iba vestida de jeans y camiseta y que los miraba al borde del llanto.


  ―¡Denisse! ―dijo Daniel levantándose con rapidez del sofá.


  ―¿Denisse? ―dijo Sara.


  ―Denisse, amor, estás aquí― Daniel se comenzó a acercar a ella, pero la mujer giró sobre


  sus talones y se echó a caminar hasta la salida. ―Denisse, ¿qué haces? ¿Dónde vas?


  Daniel caminó tras ella y Sara tras él. Denisse caminaba a paso firme y rápido, se notaba que


  estaba enojada, de seguro mal interpretando la escena entre Daniel y Sara. Daniel la llamaba, pero ella no se giró a contestar. Denisse llegó a su auto cuando Daniel le dio alcance


  ―Denisse, ¿qué es lo que pasa? Háblame.


  ―Interrumpí tu velada romántica, lo siento será mejor que me vaya ― dijo ella sonriendo


  irónica y tristemente.


  ―¿Qué? No, nada de eso…


  ―Está bien Daniel, es normal que estés con otra mujer. Es mi culpa, yo te dejé ir ―dijo ella con la voz llorosa.


  ―Es que no es así. Sara es mi amiga…


  ―Claro.. como no.


  ―Es verdad, Denisse ―dijo Sara que llegaba hasta la pareja― Daniel es un buen amigo.


  ―Sí amor, no mal interpretes las cosas. Yo te amo, Denisse.


  ―Denisse, me consta lo mucho que te ama.― Sara pensó en lo que decía Daniel. Que Denisse había mal interpretado la escena que vio de ellos en el hotel. Todo era un mal entendido, la boca la castigaba a ella que no creía en las casualidades, y pensó en que se podía mal interpretar las situaciones, y de inmediato David vino a su mente.


  ―¿Qué le pasó a tu nariz? ―preguntó Denisse, recíen percatándose de que Daniel estaba herido.


  ―Estoy bien. Denisse, necesito que hablemos.


  ―A eso vine. Yo también necesito hablar contigo, Daniel. No soporto estar lejos de ti, ya no aguanto más.


  ―Bien ―dijo Sara sintiendo que sobraba en ese instante―, los dejo. Ustedes tiene mucho de


  que hablar. Denisse, encantada de conocerte, Daniel, gracias por esta noche.


  ―Sara ―dijo Denisse antes de que Sara comenzara a caminar para mercharse―, tambien estoy encantada de conocerte, siento que haya sido en estas circuntancias.


  Sara sonrió y se despidió de la pareja deseando que pudieran arreglar sus diferencias. Daniel era una buena persona y se merecía lo mejor. Caminó de vuelta al hotel entrando en el vestíbulo y luego al salón de la gala mirando de un lado a otro buscando a su hermano.


  Agradecía al cielo que Gabriel no hubíera sido espectador de todo el lío entre ella y David.


  Vio que él estaba bailando con su esposa, feliz, enamorado como un quinciañero.


  Sintió un poco de envidia por aquella felicidad. De pronto pensó en David y en todo lo ocurrido con él. En su testarudez y en lo que le había dicho Daniel sobre que podría a ver perdido al hombre de su vida. Pensó en Denisse y en el mal entendido en que se había visto envuelta y se dio cuenta que había cometido un gran y tonto error. Supuso lo peor de David, sin siquiera darle el


  benefico de la duda.


  Su corazón se aceleró en los latidos y una inmensa desesperación por verlo se apoderó de


  ella. Tenía que salir de esa fiesta y buscarlo, dejarlo que hablara, que explicara todo lo que quisiera explicar. Caminó nuevamente hasta el vestíbulo para luego salir del hotel y tomar un taxi. Solo esperaba que David la recibiera. Esperaba no haberlo perdido para siempre.


  David llegó a su departamento envuelto en una ira atróz. Se quitó el corbatín y lo tiró al suelo junto con la chaqueta del smoking. Llegó hasta el bar para servirse un vaso con licor que pudiera aplacarle la rabia que bullía desde su interior. Recordó a Sara junto a Daniel, recordó la negativa de ella no queriendo escuchar su explicación y eso no mejoró su estado de ánimo.


  Recordarla en los brazos de otro hombre mientras bailaba no hizo más que aumentar sus sentimientos de furia y fue así como lanzó el vaso contra la pared para que éste se destruyera.


  No podía seguir así, necesitaba alejarse de ella. Necesitaba pensar con claridad todo sobre aquella relación y sus pasos a seguir. A toda prisa fue a su habitación, tomó un bolso y puso algo de ropa en él. Sacó sus documentos desde un cajón, una chaqueta y salió de su hogar. No sabía muy bien dónde iría, pero conduciría su auto hasta el aeropuerto y una vez ahí, se subiría al primer avión donde pudiera embarcar y no importaba donde fuera que éste lo llevara.


  Sara llegó hasta el edificio de David y, apenas la vio el conserje, le dijo que el señor Roberts se había ido de viaje. No lo podía creer. Ella le preguntó si sabía a qué parte había viajado, pero el conserje le dijo que no tenía idea ya que, el señor Roberts, no había compartido es información con él.


  Sara sintió que el alma se le caía a los pies y un escalofrío la recorrió por completo. Él se había alejado y ella era la culpable de que eso sucediera. Se preguntaba, ¿en qué parte estaría? Trató de pensar, ¿cúal sería el primer lugar donde él viajaría? Pero nada venía a su mente. Al final, derrotada y con su corazón destrozado, volvió a su casa.


  Los días pasaron y Sara no había tenido noticias de David. Por su hermano se enteró que se


  había tomado unos días de vacaciones, pero dónde estaba, nadie sabía y eso la tenía apesadumbrada.


  Sara ya se estaba preguntando si lo volvería a ver otra vez , con toda sus alma deseaba que sí.


  Del otro que apenas se había enterado era de Daniel. Solo supo de él cuando ella lo llamó y éste le dijo que se encontraba muy bien, que estaba recuperando el tiempo perdido con Denisse y que pronto sabría de ellos. De eso hacía más de una semana. Pero no lo podía culpar por desaparecer del mundo, estaba con la mujer que amaba, ya reconciliados y eso la tenía a ella muy feliz.


  Sara no era ni la sombra de la que había sido hace unos meses, estaba hasta más delgada, ya se lo habían hecho notar Nora y Gabriel quien la regañaba todos los días por estar en ese estado. Pero ella no lo escuchaba, solo deseaba saber pronto algo sobre David.


  El intercomunicador sonó dejando que la voz de Nora llenara el silencio en la oficina de Sara.


  ―Señorita Sara.


  ―Sí, Nora.


  ―El señor Daniel Morris en la línea uno.


  Ella tomó la llamaba esperando que su amigo tuviera buenas noticias para que le alegrara el día.


  ―Hola, Daniel ¿Cómo estás? ¿Todo bien con Denisse?


  ―Sí, todo excelente. Sara necesito de tu ayuda ―pidió él con entusiasmo.


  ―Claro, dime ¿Qué necesitas?


  ―¿Crees que puedas ausentarte de tu trabajo unos días?


  ―¿De cuántos días estamos hablando? ―preguntó intrigada.


  ―No sé… unos cuatro o cinco…


  ―Bueno, creo que podría hacer algo, pero, ¿de qué va todo?


  ―Sara, solo te diré que, te necesito y que prepares tu maleta.


  Sara se quedó sorprendida por lo misteriosa de la invitación de su amigo. Pero él prometió


  enviarle un correo con todos los detalles para que ella estuviera enterada de todo. Y así lo hizo él.


  Ella estaba sorprendida y feliz por lo que leía. No podía creer la locura de la que sería participe, pero estaba muy entusiasmada.


  Después de hablar con su hermano sobre los días que se ausentaría del trabajo y dejando bien informada a Nora sobre dónde y qué estaría haciendo, partió a su casa donde hizo su maleta feliz para el viaje que emprendería.
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  Día domingo temprano en la mañana y Sara se preparaba para su viaje. Arreglaba su maleta


  pensado qué debería llevar para la locura de la que sería testigo. Estaba metiendo ropa la cual, al segundo sacaba de la maleta, para luego volverla a meter.


  La verdad es que estaba muy nerviosa, o mejor dicho ansiosa pensando en cómo iría a salir


  esa aventura. Revisó todo una vez más y por fin cerró su maleta para comenzar a vestirse y estar lista para cuando Daniel pasara por ella.


  Había estado tan ocupada esos días planeano cada detalle junto a Daniel que, no había tenido tiempo de pensar en nada más que en ese viaje. Bueno, tal vez, había pensado una que otra vez en David y en dónde diablos se encontraría éste. Él no había dado señales de vida y ella estaba comenzando a preocuparse.


  Tomó su bolso y su maleta y llegó hasta la sala para dejar todo ahí. Luego fue a la cocina y bebió un refresco esperando la llegada de su amigo. Daniel apareció a la hora acordada y ella y su maleta se montaron en el auto para ir hasta el aeropuerto.


  Una vez en el avión pensó en todo lo que pasaría, en cómo la vida le cambiaría a Daniel y en cómo ella sería testigo de todo eso. Pensó en que le hubiera gustado estar viviendo ese monento con David.


  Trató de dormir en el avión, pero apenas si pudo hacerlo. Cerraba los ojos y veía los de David. Trató de ver una película, pero ya la había visto con David, todo le recordaba a él y era una tortura para ella. Pensó que, apenas llegara a Las Vegas, lo llamaría solo para escuchar su voz y saber que estaba bien.


  Luego de un largo vuelo de casi diez horas, y de no haber dormido nada, ya estaban en su


  destino. Tomaron un taxi hasta el hotel para descansar ya que, al día siguiente, tendría que ver que todo estuviera en orden para lo que ocurriría el martes.


  David entraba en el vestíbulo del piso de la naviera Petersen y a paso dudoso llegó hasta el escritorio de Nora.


  ―Buenos días, Nora ―saludó él alegremente. Se notaba a simple vista que los días que había estado alejado del trabajo le sentaban de maravilla.


  ―Buenos días, señor Roberts. Pensé que no volvería verlo ―dijo la secretaria con ironía a


  lo que él solo sonrió. Ya se había hecho inmune al sarcasmo de Nora.


  ―Lamento desilucionarla, pero solo fueron unos días de vacaciones y ahora toca volver al


  trabajo.


  ―Juraría que hoy no vendría, pensé que estaría acompañando a la señorita Sara. Como usted es su mejor amigo, pensé que tal vez estaría presente en este momento tan importante para ella.


  David pestañeó un par de veces, miró a la mujer frente a él y ladeó su cabeza dando a entender que no sabía a qué se refería Nora, pero el solo hecho de que mencionara a Sara ya le había preocupado.


  ―Lo siento, Nora, hoy estoy de muy buen humor como para quebrame la cabeza con un acertijo de su parte.


  ―Vaya, ¿no lo sabe verdad? ―Nora le contaría a David dónde estaba Sara, pero no le diría


  la verdad por completo, se la diría a medias y esperaba que el abogado reaccionara como ella pensaba. Así vería si este hombre realmente se merecía a Sara.


  ―¿Qué es lo que no sé? ¿Qué pasa con Sara?


  ―Bueno no sé si debería contarle, si ella no le dijo nada es por algo y…


  ―Déjese de payasadas, ya empezó así que ahora termine de hablar.


  ―Está bien, le diré lo que sé ―dijo Nora alargando demasiado el silencio para el gusto de


  David―. La señorita Sara viajó ayer a las diez de la mañana a Las Vegas.


  ―¿A Las Vegas? ―preguntó él confundido sin entender qué haría Sara en Las Vegas.


  ―Sí. Mire, la verdad es que la señorita Petersen estaba tan emocionada que me dijo todo tan rápido, pero…


  ―¿Pero, qué fue lo que le dijo? ―El tono de la voz de David denotaba desesperación―


  ¿Por qué ella está en Las Vegas?


  ―Bueno, si me deja hablar le digo.


  ―Entonces hable, hable.


  ―La señorita viajó con el señor Daniel Morris y dijo algo de una boda.


  ―¿Boda? ―repitió él sintiendo que su cuerpo se estremecía por completo― ¿Está segura de


  que escuchó la palabra boda? No lo puedo creer ¿Gabriel lo sabe?


  ―Sí, señor. Es más, acá tengo todo escrito. El día de mañana, la señorita Sara, junto con el señor Morris, tienen que estar en la capilla del hotel Luxor en Las Vegas.


  David le quitó de las manos la libreta donde ella había anotado la información que acaba de soltar y no lo podía creer. Leía y leía las palabras escritas por Nora en aquel papel sin poder convencerse de lo que veían sus ojos.


  ―Estoy segurísima y creo que la señorita no quería que su hermano se enterara aún. Pienso


  que quiere darle una sorpresa.


  ―¿Cuándo viajaron? ¿En qué hotel me dijo que están? ¿Sabe a qué hora es la boda?


  ―Viajaron ayer en la mañana y están en el Luxor y la boda será en la mañana del día martes.


  David se pasó las manos por el pelo, nervioso y con la rabia y la desesperación hirviendo


  en su interior. No podía permitir que Sara se casara con otro, no cuando ella lo amaba, no cuando él estaba perdidamente enamorado de ella, no cuando no había arreglado el maldito mal entedido de Melanie.


  Sara era suya o mejor dicho para él. Tenía que hacer algo, pero su mente estaba en blanco,


  solo pensaba en ella y en que estaba a punto de perderla.


  Nora lo miraba divertida por la travesura que había cometido. Podía notar la tensión en el


  abogado, pero no veía que él se moviera para salir de ese edifico en busca de la mujer de su vida y esa no era la reacción que ella esperaba.


  ―¿Está usted bien, señor Roberts?


  ―No, claro que no estoy bien. Cómo quiere que esté bien después de todo lo que me ha contado.


  ―Entonces, ¿qué hace parado aquí, hombre? Muévase, vamos, qué espera. Debe salir de inmediato hacia Las Vegas si quiere llegar antes de que sea demasiado tarde.


  David miró a Nora y entró en razón. Debía viajar de urgencia a Las Vegas. Apenas venía llegando del extranjero y ya debía volver a subirse a otro avión en el cual estaría horas, pero debía hacerlo para recuperar al amor de su vida.


  ―Gracias, Nora ―dijo él y salió corriendo por el vestíbulo hasta el ascensor, para luego llegar hasta su auto.


  Mientras conducía llamaba a la aerolínea para conseguir un vuelo a Las Vegas. No pudo conseguir uno que saliera de inmediato. Solo podría viajar ese día a las diez de la noche lo que le daba como llegada las diez de la mañana del martes. Solo esperaba llegar a tiempo. Fue hasta su oficina y dejó todo listo para ausentarse unos días, luego llamó al Luxor para hacer una reserva de habitación y preguntó si el señor Morris ya se encontraba ahí. La recepcionista le dijo que sí, que él y su novia ya se encontraban entre sus huéspedes.


  Sintió que un puño se hundía en su estómago y que el corazón se le iba a salir del pecho de un momento a otro. Llegó a su departamento donde hizo su maleta. Trató de calmarse, pero no pudo, solo quería que el tiempo pasara rápido y emprender ese viaje.


  Ya se encontraba en el avión, sentado al lado de la ventanilla, incómodo en ese asiento y deseando tener la capidad de volar como Superman para poder llegar lo más rápido posible al lado de Sara. Cada cierto rato, se removía en su lugar, nervioso, ansioso, solo quería que ese avión que, había despegado hace apenas unos minutos, tocara pronto el suelo de los Estados Unidos.


  Trató de dormir, pero no los consiguió pensando en ella. En qué la habría llevado a tomar la decisión de casarse con Daniel. En su mente la increpaba y la trataba de cabeza dura que, si solo lo hubiera escuchado, ahora estaría él casándose con ella.


  Ese pensamiento nunca antes había pasado ni por asomo por su cabeza y le sorprendió querer eso y más con Sara. Quería formar una familia con su amiga, su compañera y pensando eso se sentía más angustiado y deseaba poder manipular el tiempo y como no hacía desde hace mucho, se sorprendió rezando al cielo, pidiendo poder llegar antes de que Sara cometiera semejante locura.


  Cuando el avión por fin aterrizó, David soltó el aire que al parecer había estado conteniendo durante todo el viaje. Trató de salir desde ese aparato lo más rápido que se lo permitieron.


  Caminó apresurado entre el gentío hasta que llegó a la salida y logró tomar un taxi indicándole al conductor que lo llevara hasta el Luxor. El conductor le hablaba de las maravillas de Las Vegas cosa que a él no le interasaba en lo más mínimo, estaba sobre el tiempo. No sabía a ciencia cierta a qué hora sería la boda, pero esparaba llegar a impedir todo.


  El taxi lo dejó fuera de la imponente esfinge que dominaba la entrada del gran hotel Luxor.


  No reparó en la belleza del lugar ni en la forma de pirámide del hotel, todo perdía sentido cuando él pensaba en Sara.


  Apresurado llegó a la recepción donde una sonriente mujer le daba la bienvenida y le entregaba la llave de su habitación. Pero él solo quería saber de Sara y pronto.


  ―Necesito que me de una información.


  ―Claro, señor ¿Qué desea saber?


  ―Quiero saber si el señor Daniel Morris tiene programada una boda para el día de hoy.


  La chica consultó en su computador y luego de revisar y chequear algunas cosas le dijo:


  ―Sí, señor. El señor Morris está en este momento celebrando su boda en la capilla del hotel.


  La ceremonia comenzó hace cinco minutos.


  David sintió que el corazón se le subía a la garganta. No sabía si lo lograría, pero tenía que hacer lo imposible para detener esa boda.


  ―¿Dónde está la capilla? ―preguntó con prisa.


  ―Camine hacia su izquieda y encontrará un pasillo. Al final de éste está la capilla y….


  Él no escuchó nada más y caminó a paso raudo por donde le había indicado la recepcionista


  y de inmediato vio el letrero luminoso frente a él que le indicaba que esa era la capilla.


  Sin pensar en nada abrió las puertas con fuerza y se quedó parado en el umbral . Miró al frente y vio a Sara y a Daniel en el altar junto al ministro que lo miraba sorprendido seguramente por la inoportuna interrupción.


  Sara que, llevaba un vestido de gasa en color rosa pálido, giró y no podía creer lo que veían sus ojos. Tuvo que pestañear un par de veces para asegurarse de que no era una visión y que de verdad era David el que estaba ahí en esa capilla.


  ―¿David? ―preguntó ella aún impactada por lo que ocurría.


  ―Sara ―comenzó él a decir mientras caminaba y llegaba hasta el altar―, no lo hagas, por favor, Sara.


  ―¿Qué? Pero… pero…


  ―Sara, escúchame. Por favor no te cases con este hombre, no lo hagas.


  Sara abrió la boca para replicar, para decirle que todo era un error, pero la cerró de inmediato. Ella no podía más de felicidad, David había ido hasta ahí para impedir la que él creía era su boda. Levantó la vista hacia Daniel quien estaba disfrutando la situación y él asintió disimuladamente con la cabeza, diciendo con eso que, él no diría nada y que Sara podría gastarle una broma a David, a ver si éste por fin confesaba su amor ante el mundo.


  ―¿Por qué vienes hasta aquí a interrumpir la boda? ¿Qué te crees?


  ―No puedes estar hablando enserio, no puedes pensar en casarte con éste… éste… tipo.


  ―¿Por qué no? Yo creo que es una idea genial ―dijo ella cruzándose de brazos y levantando la barbilla.


  ―Señor ―dijo el ministro―, quiere hablar de un vez, tengo que celebrar una boda y está interrumpiendo, ¿sabe?


  ―Qué boda ni que nada, usted no se mueva de ahí, ¿me oye? Usted no celebra ni una mierda


  de boda. Sara, recapacita por favor.


  ―Te estoy pidiendo que me des el porqué no debería casarme con Daniel y no me has dicho


  nada…


  ―Bueno…lo primero es que no lo conoces, él no te conoce de nada. No sabe nada sobre ti.


  Yo si que sé todo sobre ti.


  ―Así que crees que me conoces mejor que nadie, ¿eh?


  ―Sí, te conozco a la perfección ―dijo él irguiéndose y con aire de suficiencia.


  ―¿A la perfección dices? No me hagas reir, qué mentiroso eres. ―Sara no sabía por cuánto


  más aguantaría la pose de mujer dura cuando lo que quería era lanzarse a sus brazos.


  ―Aunque no me creas te conozco más de lo que tú piensas ―dijo él comenzando a acercarce más a ella sin dejar de mirar a sus ojos ni una sola vez. Sara se quedó hipnotizada, prendada a esos ojos verdes que amaba y podía sentir que él miraba en su interior.


  ―Déjate de payasadas y termina todo de una vez, ¿quieres? ―Ella quería que él confesara


  de una vez por todas lo que realmente sentía, que le dijera que la amaba, quería escuchar de los labios de ese hombre solo dos palabras… Te amo.


  ―Bien… Tu color favorito es el blanco, aunque igualmente te gusta el azul. Tu placer culpable es comer chocolate y sobre todo si trae almendras. Eres alérgica al pescado ―Sara iba a decir algo, abrió la boca, pero él, posando su dedo índice sobre los labios de ella, la hizo callar―. Te


  gusta el fútbol y amas gritarle palabrotas al árbitro. Le temes a los truenos, odias a los gatos y los lunes y cuando lloras tu nariz se pone roja y se queda así por un largo rato. Te gusta la música de los ochentas, sobre todos las baladas rock y así puedo seguir enumerando todo lo que sé de ti, pero lo más importante de todo es que me amas.


  ―Creo que ya escuché suficiente…


  ―No, no has escuchado todo. Te conozco demasiado y sé que no podrías casarte con alguien que no amas y que yo no podría dejar que cometieras esa locura cuando te amo con toda mi alma… yo… yo te amo Sara Petersen, te he amado desde el día en que Gabriel nos presentó hace años atrás, solo que no quería darme cuenta. He sido un estúpido y casi te pierdo por eso, pero te amo y te quiero conmigo.


  A Sara la emoción la embargó y no pudo contener las lágrimas. Escuchar decirle que la amaba era la cosa más maravillosa del mundo y sintió que su corazón reventaría de felicidad.


  ―Tú si que eres lento, abogado ―dijo Daniel con sorna―. Pensé que iba a morir antes de


  verte actuar como correspondía.


  Sara y David sonrieron por lo que escucharon y se miraron por unos segundos sin decir nada, solo hablándose a travez de la mirada.


  ―¿Qué pasa aquí, Daniel? ―David giró la cabeza hasta la entrada de la capilla para encontrarse a una mujer vestida de novia. Luego miró a Sara para volver a mirar a la novia.


  ―Es que acaso tú… tú … tú no…


  ―No, David, esta no es mi boda. Es la boda de Daniel y Denisse.


  ―Sí, abogado, no suelo fijarme en mujeres que están enamoradas de otro. Ahora, que ya estás aquí, me pregunto si quisieras ser testigo de mi casamiento.


  ―Claro, me encantaría, pero antes tengo que hacer algo.


  ―¿Qué cosa? ―Preguntó Sara extrañada.


  ―Esto. ―David se acercó a ella y con una mano en su cintura y la otra en la nuca de Sara la besó con pasión, como llevaba deseando hacer hace días y ella lo recibió con gusto, pero todo eso fue interrumpido cuando el ministro se aclaró la garaganta y él se tuvo que separar de la mujer que le quitaba el sueño.


  Ella lo tomó de la mano guiándolo para que se ubicara junto a ella en el altar. Lo único que pasaba por su cabeza era que tenían que hablar y en hacerle el amor y no necesariamente en ese orden, solo esperaba mantener la compostura en la ceremonia.


  Unos minutos después, Daniel y Denisse salían de la capilla felizmente casados. Sara y David tenían que hablar así es que ella le pidió que fueran hasta su cuarto. Una vez en él ella fue la primera en hablar:


  ―David, siento haber sido tan testaruda y no querer escuchar tu explicación. Pero es que


  cuando vi a Melanie ahí contigo lo peor se pasó por mi cabeza y los celos me cegaron.


  ―Lo sé, Sara. Sé que era difícil de creer, más con mi historial, pero desde que estoy contigo no he pensado en nadie más. Solo tú ocupas mi mente y mi corazón, bueno… ese siempre lo has ocupado por completo.


  Sara alargó su mano y le acarició la mejilla. Luego, él la tomó por la cintura y la atrajo más a su cuerpo para besarla. Luego se separó un poco y lo miró a los ojos para preguntarle:


  ―¿Y cómo supiste que estaba aquí?


  ―Nora. Ella me dijo que te estabas casando con Daniel y yo volé hasta aquí. Te lo dije, la


  mujer me odia y me quiere ver sufrir, pero tengo que agradecerle que me diera este escarmiento.


  ―Quién lo diría de Nora. Tan correcta que se ve.


  ―Bueno, ahora que ya tenemos todo este lío resuelto, ¿qué dices de mi propuesta?


  ―No sé… ¿estás seguro?


  ―Ya te dije que sí. Te amo y tú eres para mí, y no necesito nada más.


  ―Ah, estás como en la novelas románticas con eso de "Tú eres mía"


  ―No Sara, tú no eres mía… Tú eres para mí.


  ―No hay diferencia, ¿sabes?


  ―Sí hay diferencia y mucha.


  ―¿Sí? ¿Y cuál sería esa diferencia? ―preguntó ella mientras metía sus manos bajo la camisa del abogado para acariciar su piel.


  ―No eres mía, no eres un objeto ni una posesión. Eres para mí, porque la vida te puso en mi camino para que fueras mi amiga y mi compañera, esa es la diferencia.


  Sara estaba emocionada, nunca se había imaginado escuchar tan bellas palabras de parte de


  David, se volvieron a besar y él la levantó en andas para llevarla hasta la cama.


  ―¿Y qué me dices? Sí o no.


  ―Claro que sí. Mil veces sí ―contestó ella y lo besó con locura.


  Se amaron esa noche como si la vida se les fuera en ello. El día siguiente sería especial y luego debían volver a su hogar y a escuchar los gritos de Gabriel, de seguro nada de lo que tuvieran que decirle le gustaría.


  Cuatro días después.


  ―¡¡¡¿Que ustedes dos qué?!!! ―Fue el grito que se escuchó hasta más allá del vestíbulo del


  piso diez. Gabriel Petersen no creía lo que oían sus oídos y su reacción era de total sorpresa y enojo.


  ―Lo que oyes, hermano.


  ―No lo puedo creer, ¿por qué, Sara? Qué es lo que estabas pensando, y a ti David qué te poseyó para que cometieran esta locura.


  ―Bueno, amigo, no iba a desperdiciar más el tiempo, así es que fue así y ya, tampoco le pongas tanto drama.


  ―Pero es que es mi hermana de la que estamos hablando, imbécil. Cómo se les ocurrió casarse en Las Vegas. Díganme que no es verdad.


  ―Sí, amigo ―dijo David mostrando el dedo anular de la mano izquierda donde lucía una alianza de oro blanco―. Esto es muy verdadero.


  ―Esto es un broma de muy mal gusto. Sara dime que no es verdad, nuestros padres deben


  estar revolcándose en la tumba. Su hija adorada casándose en Las Vegas como esas estrellas del pop que se separan al día siguiente.


  ―Gabriel, ¿cuál es el problema? David y yo nos amamos y nos casamos, pensé que estarías


  feliz por mí.


  ―Estoy feliz por ti Sara, aunque te hayas casado con este idiota. Pero creo que deberían haberlo hecho aquí como la gente normal, no como los fugitvos en un casino… por Dios, en un casino…


  Sara miraba divertida la reacción de su hermano ante la nocticia de que ella y David se habían casado en Las Vegas. Él le pidió hacerlo de inmediato aprovechando que estaban en esa ciudad, ya no quería estar lejos de ella nunca más y ella accedió.


  ―Gabriel, sé que estás molesto porque no te dijimos nada, pero yo estoy feliz.


  ―Sara, ¿nunca soñaste con una boda normal? ¿Con una iglesia y una fiesta?


  ―La verdad es que sí, pero…


  ―Gabriel, si quieres celebrar otra boda aquí, podemos hacerlo. Sara se vestirá con un vestido en el que lucirá hermosa y entrará del brazo de su hermano en un iglesia adornada para lo ocación ¿Eso te dejaría tranquilo?


  Sara cayó en cuenta del porqué de la reacción de Gabriel. Él quería entregarla en el altar y ella lo había privado de ese momento. Se sintió fatal, pero como decía David, ahora podrían celebrar una hermosa boda con sus amigos y conocidos.


  ―Lo siento, hermano. Pero podemos hacer una boda religiosa acá con una hermosa


  recepción.


  ―Bien ―bien dijo él satisfecho, pero con el ceño fruncido


  ―Bueno, Gabriel, amigo, ¿me concederías la mano de tu hermana en matrimonio?


  ―Te demoraste demasiado, pensé que nunca iba a escuchar esta proposición. Ustedes son unos cabezones y me tenían loco con sus estados de ánimos de mierda que se traían. Espero que todo eso se haya terminado y que hagas muy feliz a mi hermana, David, o ya sabes lo que haré. Ah y te digo que, el jardinero compró una nueva tijera de podar, que está con el filo intacto.


  ―¿Tijera de podar? ¿A qué se refiere? ―preguntó Sara a David con curiosidad.


  ―No sé amor ―dijo él tragando en seco ante la amenaza velada hecha por Gabriel.


  Tres semanas después, Sara y David se volvían a casar, pero ahora en una iglesia hermosamente decorada y con más gente que en su primera boda.


  La recepción se realizó en un céntrico salón. Ellos, estaban felices de que toda la gente invitada los acompañara en tan importante momento de su vida. Gabriel y Mila que, eran los padrinos, saludaban a toda la gente que llegaba al salón. Denisse y Daniel, habían vuelto de su luna de Miel y se les veía muy felices. Nora se veía muy contenta con aquella unión después de todo y David la separó de la genté hacia un rincón y le agradeció todo lo que ella le había dicho sobre Las Vegas.


  Ella se sentía una parte importante de ese matrimonio.


  El vals de los novios se iba a empezar a bailar, pero David se acercó al musicalizador de la boda y le pidió algo. Él fue hasta donde su flamante esposa que, lucía como una visión enfundada en su delicado vestido de novia y tomándola de una mano la guió hasta la pista.


  I got you under my skin se comenzó a escuchar en el salón y ella, sonriéndole a su marido por el significado que aquella canción tenía para ambos, se dejó guiar por la pista.


  Los invitados aplaudían la felicidad de la pareja la cual parecía que estaba en otro mundo. En un espacio privado donde nadie más era bienvenido. Mirándose a los ojos y sonriéndose como si estuvieran solos, danzaron por la pista al ritmo que les marcaba Frankie. 


  David no podía imaginarse estar compartiendo ese momento con otra mujer que no fuera la


  que ahora estaba entre sus brazos. Algo en su interior siempre lo supo y él de tonto no quería dar su brazo a torcer.


  Agradecía a la vida por poner a Sara en su camino, porque ahora ella estaría junto a él compartiendo su vida. Porque ella era y sería para él.


  


  EPÍLOGO


  Dos años después.


  ¡¡¡Sorpresa!!! Fue lo que escuchó David cuando hacía ingreso en su casa mientras que su esposa se acercaba para besarlo.


  ―Feliz cumpleaños, mi amor. Espero que te gustara la sorpresa.


  ―Sí, claro ―dijo él no muy convencido mirando a toda la gente que se encontraba en su casa.


  ―Bueno, vamos,muévete. Ve a saludar a los invitados.


  Él comenzó a caminar por la sala de su casa saludando a sus amigos que le habían organizado la fiesta sorpresa por su cumpleaños.


  Entabló conversación con sus amigos y con su cuñado, hablando de deportes y temas de hombres. Otros más atrevidos hacían el intento de cantar algo en el karaoke. Todos brindaban y hablaban formando un murmullo que pocas veces se veía en esa casa.


  David estaba animado con aquella celebración. Bebía y reía a las bromas de sus amigos.


  Estaba feliz con ese gentío, aunque lo que él realmente deseba era tener una celebración como Dios manda junto a su esposa.


  Sara era una anfitriona estupenda, preocupada hasta del último detalle de la fiesta y de sus invitados. David la veía deambular por la sala, llevando alguna bebida o conversando con alguien. Él la buscaba entre la gente y sus miradas se anclaban prometiendo muchas cosas cuando todos se marcharan.


  Él notaba algo distinto en la mirada de su esposa, tal vez fueran imaginaciones suyas, pensó, pero ella tenía la mirada más brillante, más alegre y risueña que de costumbre. Si bien él lo estaba pasando fenomenal, en el instante en que Sara lo miraba con esos ojos, él deseaba correr a todos los queridos invitados a patadas de su casa.


  La fiesta transcurrió hasta altas horas de la noche, al parecer todos se la estaban pasando muy bien y nadie quería salir de ese lugar. Pero luego de una buena celebración la gente comenzó a despedirse de los dueños de casa hasta que por fin quedaron solos.


  Cuando el último de los personajes salió por la puerta de la casa, Sara fue hasta la cocina mientras David se sentaba en el sofá para descansar un momento.


  Sara entró de vuelta a la sala con dos copas de champagne y se paró frente a él. David la miró sorprendido y ella le alcanzó una de las copas para que la recibiera. Luego se sentó a


  horcajadas sobre su marido lo que a él le pareció maravilloso.


  ―Brindemos por tu cumpleaños y por las sorpresas ―dijo ella alzando la copa y


  chocándola con la de su marido para luego darle un pequeño sorbo.


  Él dejó su copa a un lado y pasándole un brazo por la cintura a Sara, la acercó mucho más a su cuerpo y la comenzó a besar en el cuello, mientras que ella se estremecía por las caricias de la boca de su esposo.


  ―¿Te gustó tu fiesta de cumpleaños, cariño?


  ―Mucho ―dijo él sin dejar de besarla―, todo estuvo genial.


  ―Amor, tengo que darte tu regalo.


  ―¿Y tiene que ser ahora? ― dijo él levantando un poco sus caderas para que ella notara más


  su erección que ya empezaba a aparecer―. No te quiero soltar.


  ―Pero es que para darte el regalo no me tengo que mover de donde estoy.


  ―Me parece genial. Dame mi regalo entonces.


  Sara se distanció solo un poco del agarre de su esposo y comenzó a desabrocharse la blusa


  lentamente y con la mirada fija en los ojos de David. Cuando llegó al último de los botones se sacó la blusa y la dejó caer al suelo, quedando ante él con un hermoso sostén de encaje en color negro.


  Él la miró excitado, solo deseaba besar esos senos que lo volvían loco, y sin esperar invitación posó una mano sobre uno de los pechos de Sara, pero al instante se detuvo.


  Miró fijamente el escote de su mujer y vio que en el espacio entre ambos senos había algo.


  Una cosa delgada y alargada de color blanco, con sus dedos la tomó y luego la sacó desde la prisión que era el encaje del sostén. Se lo llevó más cerca de la cara y lo miró con detenimiento, sabiendo lo que era, pero no entendiendo nada.


  ―¡Feliz cumpleaños, David! Espero te guste mi regalo.


  Él volvió a mirar a Sara tratando de unir todos sus pensamientos en la mente y cuando vio la cruz roja en medio de aquel aparato todo estuvo claro para él.


  ―Sara… esto es… esto es ―David no podía hablar producto de la emoción.


  ―Sí, amor. Estamos embarazados, vamos a tener un hijo.


  Él se lanzó a ella atrayéndola a su cuerpo, abarzándola con el alma. Sara era la mujer de su vida, llevaban dos años de luna de miel y ahora tendrían a su primer hijo, el primero de muchos, pensó él.


  ―Te amo, Sara y estoy feliz de que vayamos a tener un hijo o hija, ¿qué crees que será?


  ―Bueno, no sé, no quiero pensar en eso. Ya sabremos a su tiempo.


  ―Quiero verle la cara al ogro Petersen cuando le digamos que va a ser tío. Odiaba cuando me molestaba porque Mila estaba embarazada y tú no. Llegó a decirme que yo no te tocaba ni un pelo, pero ya verá ese idiota ¿Y si tenemos mellizos? Eso sería genial y se lo podría presumir


  ¿Cuándo sabremos cuántos son?


  ―Calma, cariño. Faltan unos meses para que sepamos bien todo. Y no le sigas el juego a mi


  hermano, si es que ustedes parecen dos niños pequeños.


  ―Tienes razón, perdona, pero es que estoy emocionado… ¡¡¡voy a ser papá!!!


  ―Sí, amor. Y bien, ¿te gustó mi regalo?


  ―Me encantó, pero ahora, ya que soy el chico del cumpleaños, quiero un regalo más ―dijo


  mientras frotaba a Sara sobre él.


  ―Está bien, cariño, soy toda tuya.


  ―Sí, Sara, siempre para mí.


  David se levantó del sofá cargando a sus esposa quien le rodeaba la cintura con sus piernas.


  Llegaron al dormitorio donde tendrían la celebración privada que tanto deseaba el cumpleañero.


  FIN. 


  


  DANIEL Y DENISSE. 


  ―Denisse, necesito hacerte una pregunta ―le digo a ella que está moviéndose por la cocina


  preparando algo para la cena.


  ―Dime, te escucho ―me responde pero no deja de hacer lo que está haciendo.


  Me acerco a ella y la tomo por una mano. Necesito que se quede quieta, necesito que toda su atención la dirija a mí y solo a mí. He estado dándole vueltas a esto hace ya un tiempo y hoy ya no aguanto más y quiero hablar con ella.


  ―Denisse, necesito que te sientes y me escuches ―le digo con calma y mirándola directo a


  sus hermosos ojos grises que siempre me han vuelto loco.


  ―¿Qué pasa, cariño? ¿Es algo malo? ―me pregunta nerviosa y yo niego con la cabeza y le


  sonrío. Sé que va a sorprenderse cuando se lo diga. Trato de calmarme porque yo igual estoy temblando de ansiedad. Quiero hacerlo lento para guardar cada una de sus reacciones en mi memoria, pero no sé si lo lograré.


  Tomo una honda respiración y, mientras ella se sienta en uno de los taburetes de la cocina, yo me siento en otro frente a ella y le tomo una de sus manos entre las mías.


  ―Daniel, me estás asustando. Dime pronto, qué es lo que pasa.


  ―Espera ―le digo y le beso la palma de la mano―, deja que ordene mis ideas.


  ―Daniel… ―Sé que es impaciente, sé que detesta las sorpresas y sé que si no hablo pronto


  es capaz de matarme.


  ―Bien, ahora voy. Denisse, hace dos años que te vi por primera vez y desde ese día eres la


  total y única dueña de mi corazón. Hace un tiempo que vengo pensando en algo, y te juro que quería esperar a que terminaras tu carrera, pero ya no aguanto más….― Ella me mira con los ojos muy abiertos como si fuera un cachorro asustado, su respiración se vuelve entrecortada y, su mano que está entre las mías, tiembla sin control.


  ―Daniel, por favor… no… no…


  ―Shhh, escucha. No voy a alargar más el discurso y te lo diré de una vez. ―Meto la mano


  en el bolsillo trasero de mis jeans y saco el anillo con el que pretendo hacerla mi esposa―. Denisse Palmers, ¿me harías el gran honor de casarte conmigo?


  Ella me mira con la boca abierta y luego pasa su mirada al anillo que sostengo entre mis dedos. Creo que está a punto de llorar y noto un poco de miedo en sus ojos, pero no me ha dicho ni media palabra. No ha dicho la palabra que mis oídos esperan escuchar.


  ―Denisse, ¿estás bien? ―le pregunto porque veo que está como petrificada y sinceramente


  esta no era la respuesta que yo esperaba de su parte.


  ―Daniel… no… yo…


  ―¿Qué pasa, cariño? Sé que esto es una gran sorpresa para ti, pero yo quiero casarme ya


  contigo ¿Qué dices?


  ―No ―me susurra y yo aún no logro entender lo que me acaba de decir―. No, Daniel.


  ―¿No? ―le pregunto pensando que he escuchado mal. Ella se suelta de mi agarre, se levanta


  del taburete y comienza a caminar muy rápido hasta la sala― ¿Me estás diciendo que no quieres casarte conmigo?


  ―Daniel, no quiero hablar ahora…― Llego junto a ella y la tomo por un brazo. No puedo


  creer que, la mujer que amo con toda mi alma, me esté diciendo que no quiere ser mi esposa y eso me destroza el corazón


  ―No, Denisse. Esto tenemos que hablarlo aquí y ahora ¿Es que acaso no me amas? ¿Es eso?


  ―Por favor, Daniel, no quiero hablar de esto. Por favor.


  ―Por favor, nada, Denisse. Quiero saber por qué no quieres casarte conmigo ¿Por qué estás


  haciendo esto? ―Mi voz suena desesperada y mi mente no sabes qué hacer en esta situación, ya que en mi imaginación, cuando yo hacía la propuesta, Denisse corría a mis brazos para decir que sí.


  Ella comienza a llorar y yo me estremezco, nunca me ha gustado ver a una mujer llorando,


  pero tengo rabia, creo que merezco como mínimo una explicación de su negativa, pero presiento que ésta no llegará hoy.


  Ella me mira y luego veo que se mueve hasta alcanzar su abrigo y su bolso. Ya no me mira y


  yo me he quedado como una estatua sin reaccionar. Lo único que logra salir de mi boca es un susurro con su nombre. Ella se vuelve a mirarme, pero no dice nada y luego sale por la puerta dejándome completamente solo.


  


  DOS AÑOS ANTES…


  1


  Es un caluroso día de inicio de verano y voy caminando por la calle. Necesito beber algo o


  creo que pronto me deshidrataré. Estoy contando los días para largarme de esta ciudad. Quiero ya mis merecidas vacaciones.


  Mi padre quiere que vaya a trabajar con él a otro puerto y yo le agradezco que me quiera transferir a otra ciudad ya que, en esta, no hay nada que me interese como para quedarme. Pero antes, me voy a ir de viaje, tal vez al caribe o a Europa, necesito despejar mi mente para volver recargado al trabajo.


  Sigo caminando y veo un pequeño local que me llama la atención. Es una especie de cafetería. Necesito beber algo, tal vez un té helado o una coca cola bien fría. Doy un paso al frente y giro mi cara y veo que, al otro lado de la calle, hay una de esas grandes cadenas de cafeterías que ofrecen una gran variedad de sabores, pero de seguro, también debe haber un tumulto de gente en ese local. Vuelvo a mirar hacia el pequeño local y sin pensar nada más entro en él.


  Una vez dentro veo que todo tiene un aspecto encantador. Todo se siente como un hogar, como si fuera la cocina de mi abuela. Todo decorado en blanco y con algunos toques de verde claro y rosado.


  Me siento a una de las acogedoras mesas y comienzo a ver el menú que está sobre ésta y creo que lo mejor será beber un té helado.


  ―¿Desea ya hacer su pedido, señor? ―Escucho esa voz y comienzo a levantar mi vista lentamente desde el menú y mi corazón da un vuelco cuando veo los ojos más maravilloso que he visto nunca.


  Frente a mí está una encantadora criatura que me sonríe y me hace pestañear un par de veces para así saber que no es un espejismo producto del calor que traigo.


  ―¿Quiere que lo deje pensar un poco más? ―Me vuelve a preguntar escrutando mi cara que


  de seguro debe ser la de un bobo.


  La verdad es que esta mujer que está delante de mí me ha dejado sin palabras. Es hermosa,


  con unos grandes ojos grises que brillan al mirame y una sonrisa que me desarma por completo.


  Ella ahora me mira extañada ya que no entiende el que yo la mire fijamente y que no diga ni media palabra.


  ―¿Se encuentra usted bien? ―dice con preocupación y, si no quiero que esta hermosa chica


  piense que soy tonto, tengo que hablar ya.


  ―Sí, disculpa. Estoy bien.


  ―Si desea lo dejo escoger bien y vuelvo luego.


  ―¡No! ―digo con desesperación y hasta yo me sorprendo como suena mi voz―. Creo que


  tomaré un té helado, por favor.


  Ella anota en una libreta lo que yo le pido y miro la concentración con que lo hace, con la boca entre abierta y seriedad en sus ojos.


  ―¿Desea algo más?


  ―Qué me puedes ofrecer… ¿Cuál es tu nombre?


  ―Denisse ― dice sonriendo con esos ojos luminosos que a cada segundo que pasa me gustan más.


  ―Dennisse. ¿Qué me puedes ofrecer para acompañar mi té helado?


  ―Bueno, tenemos una tartaleta de frutas que está exquisita. Es de elaboración casera, mi hermana las hace y le aseguro que no se va arrepentir.


  ―Bien, entonces quiero de esa sabrosa tartaleta.


  Ella vuelve a escribir en su libreta, me sonríe y luego se encamina hasta llegar tras la barra del local. La veo moverse con soltura y luego otra mujer llega a hacerle compañía.


  Ellas hablan y sonríen, se ven relajadas y felices. No puedo quitarle los ojos de encima a Denisse, nunca me había pasado esto, el sentirme tan atraído por una desconocida.


  Al rato ella vuelve a mi mesa y me sirve lo que le he pedido, y luego de desearme un buen


  provecho, desaparece nuevamente detrás de la barra.


  Le doy un sorbo al té helado para saciar la sed que traigo. Veo que comienza a llegar más


  gente y es un agrado ver a Denisse atender al público. Ella es tan amable. Siempre con una sonrisa en la cara, es un verdadero placer observarla.


  Lleva puestos unos jeans azules y una camiseta en tono rosa, su cabello castaño recogido en una coleta alta que le da un aspecto de inocencia. La observo moverse de un lado a otro, me como la tartaleta que está excelente y vuelvo a pedirle que me tariga otro té helado.


  Si por mi fuera me quedaría todo el día observándola, pero no puedo hacerlo, no quiero parecer un sicópata. Le pido que me traiga la cuenta y ella lo hace sonriente. Le doy las gracias por su atención y antes de que ella se aleje le pregunto:


  ―Denisse, me preguntaba si quieres salir conmigo a cenar o al cine, ¿talvez? ―No sé por


  qué lo he hecho, pero fue un impulso que no pude reprimir.


  ―Lo siento, no salgo con desconocidos ― dice levantando una ceja.


  ―Pero eso lo podemos arreglar de inmediato. Mi nombre es Daniel Morris, vivo cerca de la marina y éste es mi número ―Le quito la libreta y el lápiz y anoto el número de mi móvil―. Ya no soy un desconocido. ¿Qué dices ahora?


  ―Lo siento, pero no, gracias.


  Yo la miro incrédulo. ¿Acaso me ha dicho que no? Pero… pero, no lo puedo creer, ¿me dijo


  que no?


  ―¿Me acabas de rechazar? ―Le pregunto y ella me mira seria y sus ojos se oscurecen.


  ―Sí, señor Morris. Lo siento, pero no quiero salir con usted.


  Siento algo dentro de mí que me es difícil de explicar. Es como un poco de rabia, desconcierto y deseo, todo junto a la vez.


  ―¿Puedo saber el porqué no quieres salir conmigo? Y no me digas que porque no.


  ―Mire, señor, no tengo ganas de salir con usted. Ahora si me disculpa voy a seguir con mi


  trabajo.


  Yo la miro y cuando ella se mueve la tomo por un brazo y la acerco más a mí quedando a


  unos centimetros de su cara. Me mira sorprendida y teniéndola así de cerca le digo:


  ―Voy a seguir insistiendo hasta que me digas que sí.


  La suelto y nos quedamos mirando por unos segundos, luego me giro y salgo del lugar. Al


  llegar a la calle sonrío. No sé qué me ha pasado con esta mujer, pero no me reconozco. Siento mi corazón latir desbocado y estoy claro en algo, volveré a esa cafetería hasta que Denisse me diga que sí.
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  Ha pasado una semana desde que vi a Denisse por primera vez. Cada día he vuelto a esta cafetería y cada día le he pedido a Denisse que salga conmigo, pero cada día me ha contestado lo mismo… que no.


  No comprendo su negativa y eso me tiene desesperado, pero tengo que ser paciente, sé que


  lo lograré.


  


  ***********


  Voy caminando por la soleada calle camino a la cafetería. Ya se va a cumplir un mes y Denisse no me ha dado una respuesta positiva. Pienso que tal vez ya ha llegado el momento de dejar todo a un lado y dejar de insistir con ella. Es una cabeza dura que no dará su brazo a torcer.


  La veré una última vez, un último intento y si su respuesta es la misma, me despediré de ella para siempre.


  Me queda menos de media cuadra para llegar a la cafetería cuando me paro en seco, no puedo avanzar ni un paso más. No quiero dejar de verla, no sé por qué Denisse se ha calado tan hondo en mí y sé que no puedo seguir así. Tengo que sacarla de mi cabeza.


  Miro hacia la cafetería y luego a la gran cafetería que está en la otra calle y decido que, ese día no iré a ver a Denisse y entraré a la otra cafetería.


  Cruzo la calle y entro en el local. Es tan espacioso en comparación con la cafetería de Denisse, pero todo es frío e impersonal. Aquí tengo que esperar en una fila mi turno para ser atendido, aquí no está Denisse con sus maravillos ojos y su amable sonrisa preguntándome qué quiero tomar ese día.


  Sacudo mi cabeza, tengo que sacarla de mi mente. Nunca me había pasado que, una mujer me


  ocupara cada pensamiento de mi cabeza, y eso que ni siquiera la he besado.


  Llego a la barra y hago mi pedido, luego camino hasta una mesa y desde ahí puedo observar


  perfectamente la cafetería de Denisse.


  Estoy concentrado mirando hacia el frente, trato de verla, pero no tengo suerte. Le doy un


  sorbo a mi bebida pensando en que hoy será mi último día en esa calle, y quizá, mis últimos momentos en esa ciudad.


  Antes no había nada interesante aquí como para quedarme y ahora que lo encuentro, no lo


  puedo tener y es mejor que reconozca mi derrota y deje de molestar a Denisse.


  Mis ojos ven un movimiento al otro lado de la calle. Es ella la que está asomada por la ventana mirando de un lado a otro como buscando algo ¿Me estará buscando a mí? Sí, claro, como no, estúpido, resuenan esas palabras en mi mente.


  Veo que desaparece, pero a los pocos minutos la veo otra vez pegada a la ventana. Luego la veo salir a la calle, mirando de un lado a otro. Me estremezco y me dan unas enormes ganas de salir de este lugar y correr hacia ella. Pero sé que sería una locura, ella solo quiere que me mantenga lejos y yo, cabeza dura, estoy aquí, mirándola, deseándola.


  Ella se queda ahí parada, mirando impaciente. La miro fijo, sin pestañear, como tratando de guardar esa imagen en mis recuerdos para siempre. Denisse se da por vencida y entra a su cafetería.


  Yo termino mi bebida y salgo del local para irme a casa. Voy caminando pensando en todo


  lo que he hecho este mes y eso ha sido solo pedirle a Denisse una cita, la cual nunca llegó.


  Estoy en casa, pensando en cuál será mi próximo paso ¿Me voy de vacaciones? Creo que sí,


  pero serán unas muy cortas, ya he perdido casi treinta días persiguiendo a Denisse.


  Me tiro en un sofá de la sala cuando siento que mi teléfono comienza a vibrar. Lo saco desde mi bolsillo y veo que el número es desconocido, pero de igual forma contesto la llamada.


  ―Hola ―digo, pero al otro lado no se escucha nada, así es que vuelvo a saludar― Hola.


  ―Hola, ¿Daniel? ―Me pregunta una voz que me es muy familiar. Una voz que hace que mi


  corazón se acelere. La voz de Denisse.


  ―Sí, soy Daniel ¿Quién habla? ―pregunto con una sonrisa. Sé que es ella, pero no quiero


  que piense que estoy ansioso.


  ―Soy… soy Denisse ―responde ella .


  ―Ah… Denisse. Hola, ¿cómo estás?


  ―Bien ―dice, y luego se vuelve a quedar en silencio.


  ―¿Necesitas algo, Denisse?


  ―Bueno…yo… es decir… quiero saber si… bueno…


  ―¿Sí? ―le digo y me hace gracia que no encuentre palabras para decirme lo que quiere decir.


  ―Bueno ―dice y se nota que suelta el aire que estaba conteniendo―, sé que te parecera raro, pero quería preguntarte, ¿quieres salir conmigo?


  En este instante me gustaría tener un espejo frente a mí para verme la cara de felicidad que debe ser como la del ganador de la lotería. No puedo creer que ella me esté pidiendo una cita después de todo los días que yo estuve ahí rogándole. Estoy tentado a negarme, pero sin pensármelo más le digo:


  ―Dame tu dirección y paso por ti a las ocho.


  Ella me la da, yo la anoto y le corto sin darle tiempo para que se arrepienta. Quiero tenerla ya frente a mí para poder conocerla más. Quiero saber todo de ella. Ya quiero que llegue la hora.


  


  Puntualmente a las ocho paso por Denisse a su casa. Ella sale a recibirme y le propongo ir a cenar y ella acepta encantada.


  Ambos estamos nerviosos, pero no me puedo permitir que esta cita sea un fiasco, así es que


  una vez llegamos al restaurante, me propongo hacerle mil preguntas, quiero saber todo lo que más pueda de ella.


  ―Y bien, Denisse, ¿por qué te decidiste a invitarme a salir? ¿Por qué ahora cuando yo llevo casi un mes intentado a que me digas que sí? ―Ella se sonroja y luce hermosa con ese rubor en su cara, pero luego me mira fijamente a los ojos y me responde.


  ―Bueno, lo pensé mejor ―Yo suelto una carcajada por lo que escucho.


  ―Me alegra de que lo hayas pensado mejor…


  ―¿Por qué no apareciste hoy? ―Me pregunta de golpe dejándome sin palabras.


  ―¿Me extrañaste? ―digo coqueteándole y ella me ragala una sonrisa y creo que nunca había visto algo tan bello en mi vida.


  ―La verdad… sí.


  Yo quiero besarla ahí mismo. Llevo un mes intentado que ella me mire con otros ojos que


  no sean los de un buen cliente en su cafetería, y aquí la tengo, sentada a mi lado y confesándome con toda naturalidad que me ha extrañado.


  La conversación y la cena siguen. Yo contesto a cada una de las preguntas que ella me hace y yo me entero que Denisse dentro de unos años será doctora.


  Que vive con su hermana y su abuela quien es la dueña de la cafetería en la que ella trabaja.


  Que es una amante de los animales, sobre todo de los perros y que le encanta salir a bailar. Desde ya la invito a salir por ahí a algún club y ella acepta encantada.


  Me encanta estar con ella. Hablar con Denisse es tan natural, como si nos conocieramos de


  toda la vida y comienzo a creer que es verdad eso que dicen de las almas gemelas o predestinadas, porque sé que, donde sea que se creen esas almas, la de ella y la mía fueron creadas juntas.


  La noche termina y aunque me muera por llevármela a mi casa decido llevarla a la suya.


  Conversamos un rato más en mi auto y luego la acompaño hasta la puerta de su casa. Sé que estoy actuando como un adolecente, pero quiero ir lento con Denisse, no quiero perderla por nada del mundo.


  ―¿Vas a ir a la cafetería mañana? ―pregunta con la esperanza en sus ojos.


  ―¿Quieres que vaya? ― respondo travieso y con mi mano paso un mechón de su cabello tras su oreja y veo que ella cierra los ojos ante mi roce.


  ―Claro, te estaré esperando.


  ―Entonces ahí estaré.


  Me acerco a ella y guío mi mano hasta su nuca atrayéndola hasta mi boca y la beso suavemente. Cuando noto que ella me responde profundizo el beso y ella pasa sus manos por mi cuello y la mano que, yo tenía libre, ahora está en su cintura acercándola más a mí.


  Su boca es la gloria, no quiero separarme de ella, no quiero que este beso termine, no quiero ni siquiera respirar para no dejarla de besar. El beso se vuelve más sensual y me excito al tener su cuerpo tan pegado al mío. No sé qué hacer porque mi cuerpo me grita que la haga mía en ese momento.


  Muy a mi pesar la dejo de besar y me separo de ella que aún mantiene los ojos cerrados.


  ―Será mejor que me vaya, Denisse ―digo suspirando, no quiero irme de ahí, quiero volver


  a besarla, pero será mejor marcharme a casa y no presionar nada.


  ―Está bien ―dice con la mirada brillante de deseo―, tienes razón, será mejor yo entre. Nos


  vemos mañana.


  ―Sí, nos vemos mañana. ―Le doy un beso rápido de despedida y vuelvo a mi auto para regresar a casa.


  Esa noche sueño con ella, con esa boca y con la electricidad que existe entre nosotros.
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  Con Denisse llevamos un año juntos y ella ha aceptado, después de mucho insistirle, en vivir conmigo.


  Ese siempre ha sido un tema para ella. Sé que no quería dejar a su abuela y a su hermana,


  pero estamos en la misma ciudad, vivimos a unos minutos de la casa de su abuela, así es que ante mi insistencia acepto por fin.


  Cada día me sorprendo más con ella. La veo estudiar y me siento orgulloso de sus logros y


  ya quisiera que fuera mi esposa, que fuera mía para siempre, pero sé cuán importate es su carrera, así es que me he tenido que aguantar las ganas de pedirle matrimonio.


  Tal vez tendré que esperar un poco más,tal vez esperar hasta que ella reciba su título. Las veces que le he dejado entrever mis intensiones ella rápidamente cambia el tema y no sé porqué. Sé que me ama, así como yo la amo más allá de la razón, pero siento que el matrimonio es un tema delicado para ella.


  Así es que, si quiero que ella sea la señora Morris, tendré que armarme de mucha paciencia


  y convencerla o sacarle un sí por cansancio como ha sido todo en nuestra relación.


  


  **********


  Este tiempo con Denisse ha sido espectacular. Ya vamos a cumplir dos años juntos y estoy


  decidido. Esta noche le pediré que sea mi esposa.


  Mi padre me ha dado el anillo de compromiso con que el le pidió matrimonio a mi difunta


  madre. Un hermoso solitario de platino con un discreto brillante que se verá muy bien en la mano de Denisse.


  He pensado en cómo hacerle la propuesta. Primero pensé en una cena romántica, cerrar un


  restaurante solo para nosotros. Luego pensé en ir a un juego de fútbol y pedírselo ahí, frente a un centenar de personas. Pero nada era sufuciente, nada me convencia, así que ahora estoy aquí, con el anillo en el bolsillo y esperando a que llegue.


  Ella entra por la puerta con su vestimenta de médico y su mochila colgando por un hombro.


  ―Hola, cariño ―Me dice y se acerca para besarme.


  ―Buenas noches, doctora ―Le respondo y la atraigo hacia mí mientras la beso y mis manos


  se meten bajo su camiseta para acariciar su piel la cual he extrañado durante todo el día.


  ―¿Tienes hambre? Porque yo sí, creo que prepararé algo.


  ―Podemos pedir algo a domicilio.


  ―No. Haré algo rápido. Tú siéntate y espera.


  Ella se aleja y comienza mover trastes en la cocina y creo que aquí, ahora, el momento ha


  llegado. Ahora le pediré que sea mi esposa.


  ―Denisse, necesito hacerte una pregunta ―le digo a ella que está moviéndose por la cocina.


  ―Dime, te escucho ―me responde pero no deja de hacer lo que está haciendo.


  Me acerco a ella y la tomo por una mano. Necesito que se quede quieta, necesito que toda su atención la dirija a mí y solo a mí. He estado dándole vueltas a esto hace ya un tiempo y hoy ya no aguanto más y quiero hablar con ella.


  ―Denisse, necesito que te sientes y me escuches ―Le digo con calma y mirándola directo a


  sus hermosos ojos grises que siempre me han vuelto loco.


  ―¿Qué pasa, cariño? ¿Es algo malo? ―me pregunta nerviosa y yo niego con la cabeza y le


  sonrío. Sé que va a sorprenderse cuando se lo diga. Trato de calmarme porque yo igual estoy temblando de ansiedad, quiero hacerlo lento para guardar cada una de sus reacciones en mi memoria, pero no sé si lo lograré.


  Tomo una honda respiración y mientras ella se sienta en uno de los taburetes de la cocina yo me siento en otro frente a ella y le tomo una de sus manos entre las mías.


  ―Daniel, me estás asustando. Dime pronto qué es lo que pasa.


  ―Espera ―le digo y le beso la palma de la mano―, deja que ordene mis ideas.


  ―Daniel… ―sé que es impaciente, sé que detesta las sorpresas y sé que si no hablo pronto


  es capaz de matarme.


  ―Bien, ahora voy. Denisse, hace dos años que te vi por primera vez y desde ese día eres la


  total y única dueña de mi corazón. Hace un tiempo que vengo pensando en algo, y te juro que quería esperar a que terminaras tu carrera, pero ya no aguanto más….― Ella me mira con los ojos muy abiertos como si fuera un cachorro asustado, su respiración se vuelve entrecortada y, su mano que está entre las mías, tiembla sin control.


  ―Daniel, por favor… no… no…


  ―Shhh, escucha. No voy a alargar más el discurso y te lo diré de una vez. ―Meto la mano


  en el bolsillo trasero de mis jeans y saco el anillo con el que pretendo hacerla mi esposa―. Denisse Palmers, ¿me harías el gran honor de casarte conmigo?


  Ella me mira con la boca abierta y luego pasa su mirada al anillo que sostengo entre mis dedos. Creo que está a punto de llorar y noto un poco de miedo en sus ojos, pero no me ha dicho ni media palabra. No ha dicho la palabra que mis oídos esperan escuchar.


  ―Denisse, ¿estás bien? ―le pregunto porque veo que está como petrificada y sinceramente


  esta no era la respuesta que yo esperaba de su parte.


  ―Daniel… no… yo…


  ―¿Qué pasa, cariño? Sé que esto es una gran sorpresa para ti, pero yo quiero casarme ya


  contigo ¿Qué dices?


  ―No. ―Me susurra y yo aún no logro entender lo que me acaba de decir― No, Daniel.


  ―¿No? ―le pregunto pensando que he escuchado mal. Ella se suelta de mi agarre, se levanta


  del taburete y comienza a caminar muy rápido hasta la sala―. ¿Me estás diciendo que no quieres casarte conmigo?


  ―Daniel, no quiero hablar ahora…―Llego junto a ella y la tomo por un brazo, no puedo


  creer que la mujer que amo con toda mi alma me esté diciendo que no quiere ser mi esposa y eso me destroza el corazón


  ―No, Denisse. Esto tenemos que hablarlo y ahora ¿Es que acaso no me amas? ¿Es eso?


  ―Por favor, Daniel, no quiero hablar de esto. Por favor.


  ―Por favor nada, Denisse. Quiero saber por qué no quieres casarte conmigo, por qué estás


  haciendo esto. ―Mi voz suena desesperada y mi mente no sabes qué hacer en esta situación, ya que en mi imaginación, cuando yo hacía la propuesta, Denisse corría a mis brazos para decir que sí.


  Ella comienza a llorar y yo me estremezco, nunca me ha gustado ver a una mujer llorando,


  pero tengo rabia, creo que merezco como mínimo una explicación de su negativa, pero presiento que esta no llegará hoy.


  Ella me mira y luego veo que se mueve hasta alcanzar su abrigo y su bolso. Ya no me mira


  y yo me he quedado como una estatua sin reaccionar. Lo único que logra salir de mi boca es un susurro con su nombre. Ella se vuelve a mirarme, pero no dice nada y luego sale por la puerta dejándome completamente solo.


  Mi cuerpo no reacciona. Estoy quieto en medio de la sala como sifuera una estatua decorativa de mármol. Mi mente no asume que Denisse, mi amada Denisse, me ha rechazado.


  Ahora mi pecho es presa de un enorme dolor, nunca pensé que doliera tanto el rechazo de la


  persona amada. Caigo como un saco de plomo sobre el sillón de la sala, aún incrédulo por la situación que acabo de vivir.


  No sé por qué ella ha actuado así. No sé por qué no se ha quedado a discutir mi petición. Tal vez ella esperaba a que fuera algo más romántico. O tal vez es otra la causa de su negativa… ella no me ama.


  No, definitivamente no, ella me ama tanto como yo la amo. Me lo ha demostrado en muchas


  ocaciones, pero entonces, ¿por qué no quiere casarse conmigo?


  La llamo a su celular, pero no me contesta ni una de las llamadas y mensajes. Estoy desesperado, no quiero acosarla, y quizá deba dejarla tranquila por hoy. De seguro mañana vuelve y


  me dice que todo fue un malentendido y que desea ser mi esposa.
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  Han pasado cuatro días y no he sabido nada de Denisse. No me ha contestado las llamadas y,


  la vez que fui a su casa, su hermana me dijo que no estaba ahí.


  Ya no sé qué hacer, estoy desesperado, necesito verla, necesito saber que está bien. Nunca pensé que un petición de matrimonio me llevaría a esta situación, de haberlo imaginado no hubiera abierto mi boca jamás.


  Vuelvo a llamarla, pero obtengo la misma respuesta del buzón de voz y vuelvo a dejarle un


  nuevo mensaje donde le digo que, solo quiero que me llame para saber si está bien.


  La espera se ha vuelto eterna, me paseo de un lado a otro en mi departamento donde están


  todas las cosas de ella. Sé que tendrá que volver en algún monento y aquí estaré esperándola.


  


  **********


  Es un día domingo soleado, pero para mí es como si el sol no brillara para nada. Me levanto y voy a prepararme algo de café a la cocina. Cuando estoy ahí, mirando como un zombi cómo la cafetera funciona, el timbre del departamento suena. Mi corazón se acelera y corro hasta la puerta.


  Espero que sea ella, espero que sea Denisse la que esté al otro lado de la puerta.


  Con ansia abro la puerta, pero no es ella la que está ahí parada fuera de mi departamento sino que es Daphne, su hermana.


  ―Hola, Daniel ¿Puedo pasar? ―pregunta y yo me hago a un lado dejando que ella haga ingreso en la sala.


  ―¿Dónde está Denisse? Vamos, Daphne, dímelo por favor, necesito hablar con ella…


  ―No Daniel, no te lo puedo decir.


  ―¡Sí puedes! Anda, dímelo. Solo quiero verla ¿Por lo menos dime si ella está bien?


  Entro en un estado de desesperación y levanto la voz. Sé que ella no tiene la culpa de nada de lo que está pasando, pero necesito que me diga qué pasa con mi novia…¿o será que ya es ex novia?


  ―Tranquilo, Daniel. Ella está bien, solo necesita tiempo…


  ―¿Tiempo? ¿Necesita tiempo? ¿Cuánto tiempo? ¿Cuántos días más necesita para que se digne a hablar conmigo? Necesito saber qué es lo que pasa con ella.


  ―No es fácil para ella, ¿sabes?


  ―Para mí tampoco han sido fáciles estos días en que no he sabido nada de ella.


  ―Lo sé y ella también lo sabe.


  ―¿Lo sabe? Y si lo sabe, ¿por qué no se ha dignado a llamarme?


  ―Solo dale tiempo, ya verás que ella vendrá y…


  ―Le pedí que se quedara, le pedí que habláramos y ella no se quedó. Dime algo Daphne, ¿es


  que ha dejado de amarme?


  Ella me mira y no me dice nada, lo que me hace pensar que tengo razón y ella ya no me ama.


  Una enorme tristeza me comienza a recorrer el cuerpo.


  ―Vine por algunas de sus cosas ¿Te importa si las tomo?


  Yo niego con la cabeza, las palabras no salen de mi boca, siento que este es el primer paso para que ella salga para siempre de mi vida.


  Tengo ganas de destruir todo lo que hay en ese departamento, toda y cada unas de las cosas


  que compramos con Denisse para formar nuestro hogar, un hogar que al parecer no era suficiente para ella.


  Trago en seco el nudo que se aloja en mi garganta y como no me había pasado años, creo


  que desde la muerte de mi madre, siento una enormes ganas de llorar. Llorar de impotencia por no saber qué le pasa a Denisse, de impotencia por no tener una solución a este problema, ganas de llorar de tristeza y desolación.


  Veo que Daphne está ahora frente a mí con un bolso en una de sus manos. Mis ojos fijos en


  ese bolso que se lleva un poco de mi mujer en él. Sacudo la cabeza para aclararme un poco las ideas, pero no lo consigo del todo.


  ―Bueno, ya tengo lo que necesito.


  ―Bien…


  ―Daniel, sé que para ti…


  ―No. No sabes ―Le digo con rabia a Daphne, ya nada importa. Con todo lo que ha pasado


  sé que para Denisse no significo nada.


  ―Como te dije , es cosa de tiempo y…


  ―No, ya no más. Dile a Denisse, que no seguiré llamándola, que ya no le suplicaré más. Que


  puede venir a buscar sus otras cosas, que no se preocupe que no me va a encontrar ya que me iré hoy mismo de aquí.


  ―Pero, Daniel. lo que dices es…


  ―Es lo que tiene que ser. Ella no se ha dignado ni siquiera a dar la cara para decirme porqué me rechaza. Si no quiere estar conmigo yo se lo voy a hacer fácil y me iré. Que venga y se lleve todo lo que quiera que a mí no me importa.


  ―Hay una explicación para todo esto, Daniel.


  ―Pero esa explicación no ha llegado, y ya es tarde. Tú no tendrías porqué estar aquí, es ella la que tendría que haber venido a por sus cosas y de paso dar la cara, pero es todo, no esperaré más.


  ―Daniel…


  ―Adiós, Daphne.


  Ella se despide y desaparece de mi vista. Sé que fui grosero con ella, pero es que dentro de mí tengo la ira y el dolor corriendo por mis venas.


  Sé que tal vez actué de forma apresurada, pero tengo tal desazón por el alejamiento de Denisse que, creo que todo lo que le dije a su hermana ha sido lo mejor.


  Tengo que alejarme de ella, si ella quiere tiempo le daré todo el que quiera. Si ella ya no me ama, será mejor irme y tratar de olvidarla.


  Me visto y meto dentro de una maleta ropa y algunos efectos personales, salgo de mi departamento y llego hasta mi auto. Lo pongo en marcha y me dirijo a un largo viaje. Me iré de esta ciudad, dejando atrás todo lo que he vivido estos últimos dos años, dejando atrás a Denisse.


  


  **********


  Hace dos días que estoy en casa de mi padre. Después de haberle contado todo lo sucedido


  con Denisse me ha acogido bajo su alero y debo decir que no esperaba menos de él, siempre ha sido un padre amoroso y generoso conmigo.


  Recuerdo que hace unos dos años atrás le pedía por favor me diera la dirección del puerto


  para no dejar la ciudad y estar cerca de Denisse. Ahora estoy aquí, pidiéndole me traslade junto a él.


  Mi padre de inmediato accedió a mi petición y ahora estoy aquí, en su oficina, esperando a


  que sea la hora para una reunión que tendremos con el gerente de una naviera.


  Me hará bien ocupar mi mente en el trabajo y mientras más sea, mejor. Así no pensaré en quien no debo, aunque me está costando un montón.


  Llego con mi padre a la sala de juntas y veinte minutos después, la persona que esperamos


  hace su aparición.


  Veo entrar a una hermosa mujer que me mira con curiosidad.


  ―Señorita Petersen, le presento a mi hijo, Daniel.


  Le estrecho la mano mano y ella me sonríe con una sonrisa cálida y bella. Una sonrisa que


  me reconforta el corazón.


  Me ha dicho que la llame Sara y no sé por qué, pero siento que ella y yo nos llevaremos muy bien.


  La reunión da inicio y me sorprendo de ver a esta menuda y bella mujer pelear como el más


  experimentado hombre de negocios. La miro con admiración, y sonrío al escucharla. Veo que mi padre la respeta. Siempre había oído que Gabriel Petersen era un hueso duro de roer en los negocios, no lo conozco, pero agradezco conocer a ésta Petersen que es igual de dura para lograr su propósito, pero más agaradable a la vista.


  Luego de la reunión, mi padre propone ir a almorzar los tres juntos. A mí me parece una excelente idea, así que nos dirigimos a un restaurante cerca de la marina.


  La conversación es amena y entretenida, Sara es una buena compañía. En medio del almuerzo mi padre se tiene que retirar ya que debe atender un asunto urgente en el puerto, pero yo me ofrezco para acompañar a Sara en su almuerzo y veo que a él no le molesta que lo deje irse solo.


  Con Sara hablamos mucho y hasta le confieso lo sucedido con Denisse, no sé porqué ella me


  da esa confianza. Le pregunto por ella, por si tiene algún novio y me soprendo cuando me dice que no y no lo puedo creer.


  Ella es bella, elegante e inteligente, no puedo creer que no exista un hombre que no ande tras ella trantando de atraparla. Terminamos el almuerzo, y con la promesa de vernos otro día, nos despedimos.
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  Cumplí mi objetivo y estoy con Sara cenando en un restaurante Italiano que me ha confesado


  es su favorito.


  Hacemos nuestro pedido y ambos nos gastamos bromas por nuestra pésima pronunciación


  del Italiano. Estamos en eso cuando un hombre saluda a Sara.


  Ella me lo presenta como su amigo, David Roberts. Él está acompañado de una linda rubia y


  noto algo extaño en él. Cuando por fin se despide, y se va con su acompañante hasta su mesa, noto que él no quita los ojos de sobre Sara.


  Todo lo que dura nuestra cena me siento inquieto por las miradas del amigo de Sara y llego


  a pensar que tiene unas ganas de venir frente a mí y partirme la cara ¿Será que a este hombre le gusta Sara?


  La cena llega a su fin y llevo a Sara hasta su casa. Me agradece la invitación y me dice que se lo ha pasado muy bien.


  Yo la acompaño hasta la puerta de su casa, me despido y voy a darle un beso en la mejilla,


  pero no sé por qué la beso en la boca.


  Es un beso cálido y suave. Los labios de Sara me reciben con dulzura, pero sé que ella está tan sorprendida como yo de este beso.


  Me deshago en disculpas con ella por mi actitud, pero ella me sorprende al haberselo tomado muy bien y le quita importancia.


  Me dice que no me preocupe que no hay nada que disculpar, que solo fue un beso. Siento un


  gran alivio de que ella piense así y entiendo que ella y yo nos parecemos un poco.


  Sara tiene a alguien en su corazón aunque no tenga novio y yo, aunque no debería, sigo perdidamente enamorado de Denisse.


  Me despido de Sara y vuelvo a mi auto. El beso me ha hecho pensar en mi amada doctora


  ¿Por dónde andará? ¿Estará pensando en mí como yo pienso en ella?


  A medio camino orillo el auto y saco mi teléfono. Vuelvo a marcar el número de Denisse,


  pero como siempre no pasa nada.


  Frustrado vuelvo a mi casa pensando en Denisse como cada noche, pero siento que ya es hora de que ponga fin a esto. Ya es el momento, y sé que me costará horrrores, pero ya debo olvidarme de ella para siempre.


  **********


  Los días que siguen han sido de trabajado y más trabajo y debo de reconocer que estoy agradecido de que así sea, ya que no me da tiempo a pensar en nada.


  Estos días he estado invitando a Sara a salir y me he divertido de lo lindo dándole celos a David Roberts. Después de mucho insistirle a Sara ella me confieza que siente algo por este hombre.


  Yo le digo que pienso que él igual siente algo por ella, pero Sara me corta y me dice que estoy equivocado, que el abogado es solo su amigo y nada más.


  Yo sé cómo actúa un hombre cuando tiene interés en una mujer, y sé que este hombre está


  hasta las trancas por Sara, pero es un cobarde que está cómodo con su vida y que prefiere tenerla de amiga a confesarle su amor y tener una vida con ella.


  Si yo fuera él no la dejo escapar, Sara es una mujer excepcional y sería un regalo de la vida tenerla al lado.


  Pienso que todo es tan irónico. Sara enamorada de un hombre que solo quiere ser su amigo


  y yo enamorado de una mujer que no quiere ser nada mío. Buen para hacemos los dos.


  Pero sé que al abogado hace falta darle un remezón. Ayudarlo a que de el pimer paso hasta el amor, y le digo a Sara que soy materia dispuesta para ayudarla para que, él se de cuenta de una vez por todas, de que quiere a Sara. La ayudaré en todo cuanto ella necesite.


  Y así pasamos los días. Él actuando con rabia cada vez que me acerco a ella y yo gozando


  como nunca por ver a un hombre tan desesperado y que éste no sea yo.


  


  **********


  He recibido dos llamadas de Denisse, pero solo han durado un par de segundos. Estoy desesperado, quiero verla, hablar con ella.


  Necesito tenerla frente a mí, estrecharla entre mis brazos. Le he preguntado dónde está, que me diga dónde puedo ir a verla, pero no me dice nada y me corta la comunicación.


  Ahora me estoy terminando de vestir para acompañar a Sara a la gala de la naviera Petersen.


  Ella y David habían conseguido estar juntos, incluso diría que estaban en una relación, pero Sara volvió antes de un viaje a Nueva York y se encontró a David con una mujer en su departamento.


  Yo le digo a ella que puede ser un malentendido, como dice David, pero ella no quiere escuchar ni media palabra que le tenga que decir el hombre y así se la han llevado hasta hoy.


  Es la gala y de seguro se lo encontrará ahí y es obvio que el hombre, luego de no verla en


  varios días, quiera hablar con ella y aclarar todo. Solo espero que la cabeza dura de mi amiga lo deje hablar.


  Llegamos a la gala y al primero que nos encontramos es a David Roberts quien me fulmina


  con la mirada. Solo espero que todo esto se acabe hoy, esta situación no puede continuar así.


  Llevo a Sara hasta la pista, y comenzamos a bailar. Luego ella tropieza y me dice que tiene que ir al baño. La veo alejarse para luego encontrarme con la mirada de David que es de odio intenso.


  Me quedo en mi lugar, solo espero que él se mueva rápido, que no desaproveche la ventaja que le estoy dando para que vaya tras Sara.


  Lo veo salir del salón y yo bebo algo mientras miro mi reloj. Le daré unos minutos a ver si pueden arreglar el embrollo.


  Luego de volver a mirar mi reloj decido que debo ir por Sara. Prometí no dejarla sola para


  que David no se acercara y le tengo que cumplir. Pero espero que ya hayan hablado y ahora se estén besando como locos.


  Me acerco despacio y los oigo discutir en el vestíbulo del hotel. Él se nota desesperado, necesita que ella lo escuche y ella testaruda no quiere darle el beneficio de la duda.


  Me acerco más y veo que ahora él la toma por un brazo y tira de ella para que no se mueva.


  Sara se returce y de seguro la está lastimando. Es necesario que me intrometa para que no le haga daño.


  ―Suéltala, David.―le digo y él gira su cara para mirarme de frente.


  ―No te metas en esto, Morris.


  ―Le estás haciendo daño, suéltala.


  Le doy un empujón para que la suelte. Él se desequilibra un poco, pero cuando vuelve a estar bien parado me sorprende dándome un derechazo en pleno rostro lo que hace que caiga al suelo.


  Un gran dolor en la nariz precede al golpe y luego la sangre comienza a manar por mi rostro.


  Sara se agacha hasta mí para ayudarme e insulta a David por haberme golpeado. Él le pide


  que lo escuche, que todo se puede aclarar, pero ella no le da la oportunidad de nada.


  Al fin David se da por vencido y luego de decirle a ella que ya no seguirá insistiendo con


  ella se va.


  Nunca había conocido a alguien tan testaruda como Sara, que prefiere perder el amor que escuchar una explicación que puede aclaralo todo.


  Sara me mira con preocupación, me dice si quiero ir al hospital para que revisen mi nariz a lo cual yo me niego, es solo un poco de sangre, ya pasará.


  Ella me sonríe y me acaricia la mejilla a modo de agradecimiento cuando de pronto escucho


  mi nombre.


  ―¿Daniel? ―giro la cara de golpe y me encuentro con ella, con Denisse que nos mira a Sara y a mí.


  ―¡Denisse! ―Me levanto con rapidez hasta llegar a su lado.


  ―¿Denisse? ―pregunta Sara.


  ―Denisse, amor, estás aquí.―Ella no dice nada. Gira sobre sus talones y se encamina hasta


  la salida del hotel ―Denisse, ¿qué haces? ¿Dónde vas?


  La veo que camina furiosa, a paso firme y yo tras de ella hasta que le doy alcance al llegar al auto


  ―Denisse, ¿qué es lo que pasa? Háblame.


  ―Interrumpí tu velada romántica, lo siento será mejor que me vaya ―dice ella sonriendo irónica y tristemente y me parte el alma que ella haya malentendido todo.


  ―¿Qué? No, nada de eso…


  ―Está bien Daniel, es normal que estés con otra mujer. Es mi culpa, yo te dejé ir.


  ―Es que no es así. Sara es mi amiga…


  ―Claro.. como no.


  ―Es verdad, Denisse ―dice Sara que llega ha llegado a nuestro lado―. Daniel es un buen


  amigo.


  ―Sí amor, no mal interpretes las cosas. Yo te amo, Denisse.


  ―Denisse, me consta lo mucho que te ama.― Dice Sara que me ve desesperado y trata de ayudarme


  ―¿Qué le pasó a tu nariz? ―me dice ella recien reparando en mi nariz ensangrentada.


  ―Estoy bien. Denisse, necesito que hablemos.


  ―A eso vine. Yo también necesito hablar contigo, Daniel. No soporto estar lejos de ti, ya no aguanto más.


  Yo sonrío, por fin podré hablar con ella y dejar todo en claro. El que ella esté aquí es una buena señal.


  ―Bien ―dice Sara―, los dejo. Ustedes tiene mucho de que hablar. Denisse, encantada de conocerte, Daniel, gracias por esta noche.


  ―Sara ―le dice Denisse al ver que ella comienza a dar un paso―, también estoy encantada


  de conocerte, siento que haya sido en estas circuntancias.


  Nos quedamos solos y yo fijo mis ojos en los hermosos ojos grises de ella que me miran


  con calidez.


  Me subo a su auto y le doy mi dirección. Tenemos que hablar y debemos hacerlo con calma,


  en un lugar donde nadie pueda interrumpirnos.


  Entramos en mi depatamento y ella observa todo a su alredor con curiosidad. La verad es que todo está tal cual como cuando llegué, no me preocupado de decorarlo y hacerlo mío. Todo es simple y ordenado como si nadie viviera ahí.


  ―Denisse… tengo muchas cosas que decirte, pero primero voy al baño a limpiar mi nariz.


  ―Yo te ayudo ―me dice poniendose frente a mí.


  ―No creo que haga falta, solo voy…


  ―¿Se te olvida que soy doctora?―dice levantando una ceja como reprendiéndome―.


  Vamos así aprovecho a revisarte para ver que no te la hayan fracturado.


  Giro sobre mis talones y me dirijo al baño y ella me sigue. Me dice que me siente sobre el


  inodoro, mientras ella busca algo dentro del botiquín.


  Se acerca a mí y con una de sus manos en mi mentón me levanta la cara y nuestras miradas


  se funden.


  ―¿Quién te hizo esto? ―pregunta mientras con una gaza va limpiando la sangre que se ha


  secado en mi nariz.


  ―Un estúpido y jodido cabrón. ―Ella sonríe y mi corazón da un vuelco. La he hechado mucho de menos. A ella, a su sonrisa, a sus ojos.


  ―Y supongo que ese estúpido y jodido cabrón tendría una razón para golperate, ¿verdad?


  ―Digamos que todo fue un malentendido. Pero no hablemos de eso.


  ―Bien ―dice mientras que con delicadeza comienza a presionar mi nariz para ver si el idiota de David no me la ha quebrado.


  La tengo tan cerca y tengo que aguantarme las ganas de besarla que me están quemando por


  dentro. Aspiro su perfume que tanto he extrañado en estos días y el roce de sus manos sobre mi piel, aunque sea la de mi nariz, hace que se me erize todo el vello del cuerpo.


  ―Denisse, yo…


  ―Daniel, sé que tenemos que hablar, a eso he venido. Pero primero te revisaré la nariz y luego nos sentaremos y habaremos con calma.


  ―Bien ―digo soltando un suspiro y sin pensarlo, mis manos llegan hasta su cinturan y ahí


  se quedan. Ella me mira, pero no me pide que la suelte, así es que no pretendo moverme de este lugar.


  Denisse está concentrada, con el ceño un poco fruncido, con sus hermosos ojos grises revisando cada centímetro de mi nariz. Luego de unos minutos termina la revisión. Me vuelve a pasar una gaza limpiando la zona afectada y me dice que estoy bien, que no he sufrido fractura alguna.


  Ella se aleja de mí y yo me levanto para salir del baño y llegar hasta la cocina para beber algo. Le ofresco algo a ella, pero no desea nada. Me siento en el sofá de mi sala y ella me acompaña sentándose a mi lado.


  Nos miramos por un largo rato el silencio es insoportable. Yo quiero decir algo, decirle que la amo, que la he extrañado, que quiero que vuelva conmigo, pero me contengo, creo que lo mejor es que ella hable primero y me diga a qué ha venido.


  ―Daniel, vine porque te debo una explicación. Sé que mi reacción a tu propuesta de matrimonio no era la que esperabas.


  Yo solo asiento con la cabeza y la sigo mirando enbobado, la he añorado tanto que quiero


  perderme en esta visión que está frente a mí.


  ―Tenía miedo, Daniel. Por eso mi respuesta fue no…


  ―¿Miedo? Miedo a qué ¿Miedo de mí, Denisse?


  ―No, no es eso.


  ―¿Entonces? Explícame porque no te entiendo.


  ―Sé que esto te va a sonar loco, pero cuando me propusiste matrimonio me aterroricé. Tú


  sabes que yo vivo con mi hermana y mi abuela, nunca te he contado lo que pasó con mis padres.


  Tiene razón. Nunca la he escuchado mencionar a sus padres. Solo me contó que están muertos, pero cómo y cuándo nunca me lo dijo.


  ―Bueno mis padres se casaron, según me contó mi madre, muy enamorados. A los dos años


  de matrimonio nació mi hermana Daphne y luego a los dos años siguientes llegué yo. Cuando cumplí seis años mis padres se comenzaron a comportar de forma extraña. Yo no entendía nada, pero pasaron de ser una amorosa pareja a una que se gritaba todo el tiempo.


  Aí pasaron el tiempo. Las peleas aumentaban, habían días que mi padre no llegaba a casa y


  mi madre se la pasaba llorando. Hasta que todo estalló, y ellos se separron.


  Vi cómo mi madre moría de pena por el abandono de mi padre. Él se fue con otra mujer y se


  volvió a casar, mi madre munca lo superó. Ella se fue apagando lentamente, cada día más por la tristeza, por el desamor, por el rechazo del hombre que amaba, hasta que unos años más tarde, murió de tristeza.


  ―Pero Denisse, nunca me contaste nada.


  ―Lo sé, no es algo que me agrade contar porque esta historia marcó mi vida y mis relaciones. Yo siempre desconfiada de todo, y del amor más, hasta que te conocí.


  Sus ojos brillan hinundados de lágrimas. Esta parte de su vida que yo no conocía le hace un gran daño. No quiero que sufra, menos ser el culpable de su sufrimiento, no fue esa mi intención al pedirle que fuera mi esposa.


  ―Denisse…


  ―Te conocí, Daniel, y mi mundo dio un giro total. Yo estaba temerosa, nunca estuve con alguien en una relación. Siempre que salía con un chico que me gustaba era solo una vez porque no


  quería que el chico me gustara, enamorarme y sufrir como mi madre.


  Pero tú me haciste querer estar contigo. Cuando me mudé a tu casa estaba dudosa, pero me


  arriesgué. El día que me hiciste la propuesta sentí un miedo atróz, y sé que fui una tonta, debí quedarme y hablar contigo, contarte todo lo que me pasaba.


  Estos días han sido horribles sin ti. Te he extrañado, te he deseado cada minuto del día y quiero que me perdones Daniel, yo te amo y no me imagino la vida sin ti.


  Mi corazón late desbocado. Escucharla decir que me ama es la frase más maravillosa que pueda escuchar en toda mi vida. Me acerco más a ella, acortando la distancia que nos separa y tomo su cara entre mis manos. La miro fijo a los ojos, a esos ojos grises que amé desde el primer día que la vi.


  La beso sin dejar que siga hablando, me ama y eso es lo único que me importa. Ella me responde con pasión, con la misma pasión que me invade en este momento. Han sido tantos los días lejos de ella, pero no permitiré que se aleje nunca más de mi lado.


  Denisse se separa del beso y susurra sobre mis labios:


  ―Daniel, ¿me perdonas?


  ―Claro que sí, amor.


  ―¿Aún quieres casarte conmigo? ―pregunta y yo me separo un poco y la miro confundido.


  Debo tener cara de espanto porque ella me mira y me sonríe.


  ―Pero, Denisse… tú… me dijiste…tú… ¿de verdad me estás preguntando eso?


  ―Sí, amor. Estos dias que estado sin verte me puse a pensar que mi temor es ilógico. Que


  nosotros no somos mis padres y que tu amor por mí es fuerte igual que el mío. Nadie sabe dónde estaremos en cinco años más, pero quiero averiguarlo contigo. Cariño, ¿quieres casarte conmigo?


  ―Por supuesto, Denisse. ―Le beso una de sus manos, estoy feliz por los que escucho― Me


  harías el hombre más feliz del mundo si quisieras ser mi esposa.


  ―Bien ―me dice y se lanza a mi boca para besarme con locura. ―Te amo, Daniel Morris y


  no te voy a perder por nada del mundo.


  El beso se intensisfica y yo me levanto y tomándola entre mis brazos la llevo hasta mi cama.


  nos comenzamos a desvestir desesperados, necesitado el uno del otro.


  Completamente desnudos nos amamos una y otra vez hasta que el amanecer nos encuentra cansados y sudorosos para caer en un sueño de placentero.
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  ―¿Estás segura, Denisse? ―Le pregunto soprendido por lo que oigo.


  ―Sí, amor, segurísima. Nunca estuve más segura en mi vida.


  ―Pero, pensé que… ¿y tu familia? ¿Qué va a decir tu abuela y tu hermana?


  ―Estarán felices por mí. Daniel, ya no quiero perder más tiempo, así es que vamos a Las Vegas y nos casamos de inmediato.


  La miro sorprendido, de seguro mi mandíbula está desencajda. Nunca pensé que escucharía a


  Denisse hacerme esta propuesta.


  Hace poco que despertamos luego de la larga noche de amor que tuvimos y ella me suelta


  esto…quiere casarse en Las Vegas.


  Pensé que ella quería una boda normal, con fiesta y todo, pero otra vez me equivoqué con


  ella.


  ―Cariño, por mí no hay problema, pero tengo que preguntarte una vez más… ¿Estás segura, Denisse?


  ―Segura, Daniel.


  Yo sonrío, con una sosnrisa que no cabe en mi cara. Estoy feliz, Denisse será mí mujer.


  Ese día nos dedicamos ha hacer todos los preparativos para dentro de dos días más. Llamo a


  Sara para pedirle que nos acompañe en este momento tan importante de mi vida, quiero que ella sea nuestro testigo y además el viaje la ayudará a distraerse de aquel último encuentro con el idiota del abogado. Ella como buena amiga está feliz por nosotros y acepta de inmediato.


  


  **********


  Estoy ante el altar junto con Sara y el ministro que oficiará la ceremonia esperando a que Denisse aparezca en la capilla.


  Luego de ver muchos lugares nos decidimos por El Luxor, un hermoso casino y hotel en forma de pirámide. El lugar es espectacular, con su enorme esfinge que da la bienvenida al visitante.


  Estoy nervioso y agradezco que Sara esté a mi lado tranquilizándome aunque hasta el momento no haya dado mucho resultado.


  Denisse se ha retrasado un poco y Sara me dice que es normal que la novia haga esperar un


  poco al novio, pero la ansiedad puede conmigo en este momento.


  El ministro trata de distraerme y me habla del hotel y del tiempo cosa que a mí me importan


  una soberana mierda. Solo quiero ver a Denisse entrar por la puerta de la capilla y que nos declaren marido y mujer.


  De pronto la puerta se abre de golpe y Sara y yo nos giramos al unísono y quedamos de una


  pieza con lo que vemos ahí.


  ―¿David? ―pregunta ella impactada por la llegada del abogado. ¿Qué hace este imbécil aquí y justo este día?


  ―Sara ―, no lo hagas, por favor, Sara.


  ―¿Qué? Pero… pero…


  ―Sara, escúchame. Por favor no te cases con este hombre, no lo hagas.


  Sonrío por lo bajo, divertido por lo que este hombre está haciendo pensando que este matrimonio es de Sara y mío.


  Tengo que ser testigo de una declaración de amor que jamás pensé que este hombre fuera capaz de hacer. Me alegra que por fin se haya dado cuenta de que Sara es la mujer de su vida y que no la deje escapar. Al final mi amiga está feliz. Por fin tendrá el amor que tanto ha deseado.


  Denisse entra en la capilla y me pregunta qué pasa al ver a David junto a Sara. Le explico rápidamente de qué va todo y ella sonríe al ver a la pareja.


  Ahora ya es hora. Ahora comienza nuestra boda y, con David y Sara como testigo, el ministro da inicio a la ceremonia.


  Nuestras manos entrelazadas tiemblan mientras escuchamos hablar al minstro que nos dice


  la importancia del matrimonio. De vez en cuando le doy una mirada de reojo a Denisse que luce hermosa, radiante, bella en su vestido de novia. Me siento el hombre más afortunado del planeta.


  Sonrío cuando es el turno de ponerle el anillo a mi mujer, ella llora de emoción y yo trago en seco el nudo que se ha formado en mi garganta.


  Por fin nos declaran marido y mujer y puedo besar a mi novia… novia no… a mi esposa.


  Sé que dirán que esto es una locura, de seguro mi padre me desheredará, pero no me importa.


  Nada importa cuando soy tan feliz y tengo a la mujer que amo a mi lado.


  Nada importa cuando ahora, y después de todo, Denisse es mí mujer.
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  OTROS TÍTULOS DE LA AUTORA. 


  ―Rojo Relativo.


  ―Dulce Mila.


  ―Tú, mi dulce travesura.


  ―Alas para tu libertad. Desde Italia con amor.
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